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HISTORIA DFI, CORRKO 

lol cfimu en los demás impei'ios despóticos para 
fiOM á loK Gobernadores. Por eso se hallan estahlo- 
i grandes Estados medianamente organizadoi^. 
estaban en constante comunicación con los Sobe- 
nente usaban unas tablas ó planchas de tierra cu- 
te grababan el mensaje que contenía las noticias 
mitir. 

n su Hintoire ancievne de l'Or'ient, nos da á conocer 
zikir-essis. Comandante de la frontera de Arabia, 
jue dice: 

í Naciones, mi amo, tu servidor Hel-zikir-essis,— 
!el y Marduk concedan lai'goe días, afios eternos, 
:ia y un truno duradero al líey de las Naciones, mi 
conozcas las noticias del país del que estoy encar- 
ste relato. En cuanto á los Nabateoa, Amiata ha 
, ellos; los ha matado y cogido botín; luego perdo- 

arece añadir que esos medios de comunicación, 
tamente dice el sabio profesor Heeren, no aprove- 
-iculares y estaban reservados á los Reyes excluai- 
jue no pueden compararse á las postas ó correos 
rganizados. 

os privados y los viajeros podían, sin embargo do 
ir uso del asilo que las estaciones ofrecían, pues 
inte se diferenciaban poco de los i-efugios, K-íwí.vsíi;, 
las caravanas sobre los caminos más comúnmente 
1 los desiertos mismos. 

)s mensajes confiados exclusivamente á la memoria 
de los correos, comenzaron á ser encerrados en 
y luego en paquetes cerrados y hasta sellados, 
ita que Ciro envió un mensaje confidencial y peli- 
jna liebre. En el sitio de Potidea, Artabaces se co- 
! tal Timóxenes, á quien tenía comprado, por me- 
e iban dirigidas á sitio determinado con una es- 
altó quien hizo afeitar la cabeza de un esclavo y 
ro cabelludo un mensaje, esperando que creciese 
itc para ocultar lo escrito y poder enviar el esclavo 
de, afeitada de nuevo la cabeza, podía leerse en ella 
msmitir su dueño. 
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vincias desempeñaban estos cargos tos agentes de los Magistrados, 
bajo la dirección é inspección de los mismos. 

Los mandatos ó permisos para servirse del Cursus puUieug, di- 
ploma, debían ser expedidos por el Emperador ó por un delegado 
especial, en nombre suyo, y eran concedidos con gran parsimonia 
y con la obligación de ser presentados á los Cónsules y al Prefecto 
pretoriano. El diploma estaba redactado por un servidor del Empe- 
rador, en el despacho de palacio j revestido del sello del Prín- 
cipe (1). En el siglo ii se denominaba este empleado a diplomaü- 
bua (2), y en el siglo iri dependía de una sección conocida con el 
nombre de scrinium a memoria (3) . 

En el siglo n del Imperio, el Prefecto del IVetorio disfrutaba del 
derecho de evectio, por delegación del Emperador, y era quien expe- 
día los permisos, bien remitiendo diplomas á los Gobernadores ó 
bien enti'egándoselos á los empleados superiores"de su oficina, offi- 
cium, llamados regendarius, para que éstos los distribuyeran, según 
las necesidades, á los subalternos, officiaUg, frumentarii, stationarii 
y agentes in rehm (4) . El Prefecto pretoriano era el encargado de dar 
á los Presidentes de las provincias, judices, las instrucciones relati- 
vas al servicio público de postas, inspección de diplomas, de perso- 
nal y de viajeros y á la represión de las infracciones que se come- 
tieran, y tenía, al efecto, jurisdicción en lo que se refería á delitos 
ó faltas cometidas contra el curaua publicas ([>). Por abusos que se 
cometieron, estas atribuciones fueron retiradas al Prefecto y confia- 
das exclusivamente al magister officiorum, mayordomo mayor, como 
si dijéramos, del palacio Imperial. Éste delegaba en los agentes á 
sus órdenes, magisteriani y curioai cursun publici, quienes reciiifan 
nombramiento firmado por el Emperador, y usaban, aun cuando 
funcionarios del orden civil, las insignias militares, clámide y cín- 
gulo (6). Esto no obstante, existían siempre para provincias ó de- 
terminados caminos ó regiones, loapraefecti véhieulorum, empleados 
superiores del Estado y jefes del procurator y del mancepa curaua ela- 
hularis. 



(1) 

(2) . , 

(S\ HiRSCBPBLD, Unters, pA^. 105, nota 4. 

(4) Lydüs, Dt mag., II, 10, 26; Bbthmakn, Civil proc, III, p&g. 152. 

(ñ) Cod. Theod., VI, 29, y VIII, 5, 3&; Cod. Just., I, 40, 4. 

(B) GoDEPKOV, Commad. Cod. T., VI, 27: Ltdus, de mag., U, 10, 26, ■ 

7, 12, 24 y 40; Bbithmakn, 111, 102. 
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ia, aceite y sal, salgamum, como se llamó después al con- 
s prestaciones (1). 

08 á ocuparnos del material del Curms püblicus, y haga- 
ante todo, que en Roma, como en todos los países, la 
ervicio de postas y transportes era el camino, la carre- 
in vía. 

ss que las grandes viae' militares, comenzadas por los Cen- 
eguidaa por los Gobernadores y reformadas y cuidadas 
:o y sus sucesores, se dirigían de Roma á las fronteras 
del Imperio. Es de advertir que el servicio postal no se 
;n todas ellas, menos aún en las rutas que enlazaban unas 
>n otras. Las vías laterales y las extremas próximas á las 
arecían del Cursus publicus. 

icionaba en las grandes vías militares, como la Appia y la 
f en las públicas importantes que iban á desembocar en 
i ciudades. 

j fué quien creó, según opinión general, las primeras es- 
,ra el servicio postal y de transporte. Ya hemos dicho en 
' anterior lo que eran mansiones y lo que eran mutationes, y 
ban situadas unas y otras. Sobre este punto poco difieren 
i; algunos, como Hartmann, se equivocan al sostener que 
lee estaban situadas, como las mutationes, en mitad del 
despoblado. Las mansiones estaban situadas en localida- 
antes, civitas, urhs, oppidum, y aun vicus, y se hallaban 
e cuanto pudieran necesitar los viajeros para su descanso 
le locomoción, cuartos, camas, comida, forrajes, caba- 
resco, muías de carga, carruajes, arreos, postillones, 
veterinarios, maestros de coche, mozos de cuerda, etc. 
iades, plazas comerciales, centros de distrito, ó cabezas 
que hoy diríamos, plazas fortificadas y de guarnición, 
[na mansio. Es probable que fueran creadas las mansiones 
!as mutationes; éstas aumentaron á medida que el número 
1 civiles y militares acreció. 

I expuesto nos parece irrefutable, y nos fundamos en 
i haberse conservado itinerarios en los que se detallan 
itaciones del tránsito. Uno de ellos es el de Gades á Roma, 

fei C6digo de -Teodosio, VTI, O, p&gtnas 1 A 4, y p&rlicul arto ente la 2, 
e JuBtiniano, XII, 42, nomine salgami gratia, y Hvdgmann., 2," edi- 
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amar Ministros de la Gobernación y la Justicia ó Policía, el 

pretoriano y el maginter officiorum. 

)a prohibido dar permisos á los particulares, privati, á me- 
fueran illustrett ú honorati, antiguos funcionarios. 

Prelados, Embajadores, Delegados del Senado, y á todos 
onarios superiores del Estado se les facilitaban cartas de 

ó diplomas. 

aperador podía concederlas por gracia especial. 
gastos del Cursas publicus, diremos para termincir esjte largo 

los sufragaban las ciudades. Todo ciudadano romano ó 
n su territorio y por mediación de loa Magistrzídos munici- 
bía entregar, á título de impuesto directo, alimentos y fo- 
facilitar locales, carruajes, arneses, etc., sin perjuicio de 
I reparto equitativo y proporcional á la extensión de sus 
I, entre los propietarios, possessores. 
no organizó la posta fiscal, y Septimio Severo hizo que el 
encargase de este servicio. 

irosos textos establecen, no sólo el personal y sueldo que ha 
tar, sino también el materiíil, que fué adquirido por cuenta 
lo. 

10 obstante, los Municipios continuaron obligados á la oons- 
de mansione» y stahvlae. Un Prefecto que quería ser bien 
icía construir una atabula á su costa. Y las requisiciones 

rutas laterales, en las que el servicio no se hallaba orga- 
ontinuaron también, debiendo dar las ciudades del trán- 
irruajes, caballos y suministros necesarios, sin perjuicio de 
j1 impuesto entre los propietarios inmobiliarios. 
3rtas provincias, como las de Asia, África, Egipto y Cer- 
istía un régimen particular y reglamentos especiales. Lo 
icedía en las provincias comprendidas en un radio de cien 
'ededor de Roma, en las cuales cada ciudad, por reparto, 
■aba el contingente de pabula ó de annonae, que le corrcs- 

bia y digna de estudio fué la organización postal en Roma; 
podemos decir que lo que debió ser un órgano de progreso 
, administrativo é intelectual, no íiié en manos del despo- 
O causa de ruina y desmoralización. Otra cosa hubiera sido 
i se hubiera hecho accesible á todos, 
irogreso estaba reservado á futuras civilizaciones, y bien 
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itOB quipos cuenta el P. Acosta un suceso á él acaecido 
curioso. 

/isto-dice — un puñado de estos tejidos, en los cuales un 
indio me trajo escrita la confesión gene- 
ral de toda su vida, y tan perfectamente, 
como yo lo hubiera hecho en un papel es- 
crito . Le pregunté qué significaban ciertos 
flecos que me chocaban particularmente 
por parecerme distintos á los demás, y 
me contestó ciertas circunstancias que el 
pecado requería para ser prolijamente 
confesado.» 

La civilización incásica elevó en el 

Perú el servicio postal á la altura de una 

institución pública, organizada, reglamen- 

iB US QDiPo ^^^^ y vigilada por el G>obierno, y á cuyo 

ito contribuía toda la Nación. 

itaban los hombres desde niños en correr, enseñándoles 
i de la comarca y acostumbrándoles en una distancia fija 
:bir montañas y cruzar llanos sin fatigarse, 
lias estaban arrimadas al camino y en lo más alto del 
manera que se vieran unas á otras, y antes de llegar á 
grandes voces anunciando su arribo, 
habían de reemplazarles esperaban mirando respectíva- 
a y otra parte del trayecto para descubrir al mensajero 
pa de los rumbos y salían á su encuentro, se repetían el 
a fijarlo bien en la memoria y continuaban sin detenerse^ 
!a misma operación en las estaciones sucesivas, y así la 
;ncia de aquella época salvaba las distancias con una 
jpresentada en tres días por quinientas leguas de re- 

Vespucio observa que algunas tribus indias eran tan 
il correr, que aun las mujeres, sin tomarse en ello mu- 
solían hacer carreras de dos leguas sin detenerse si- 
icansarun momento. 

smpos de la Colonia iban los chasquis, como todos los in- 
igún distintivo especial, recorriendo á pie largas distan- 
a,ndo rápidamente por ásperos *caminos. A la espalda 
a pequeña cesta llamada panacú, fabricada con hojas de 
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la noticia en toda la dilatfida extensión de 

eferido P. Acosta, Solórzano y otros histo- 
le tenía el Inca para su servicio en gran 
i á realizar puramente el servicio de comu- 
llevar mandatos á los Gobernadores y traer 
e, sino que traían también encalaos, caza, 
os productos que se servían frescos en la 
le el Inca quería con gran brevedad, 
il Cuzco— dice el referido P. Acosta — pes- 
B de Túmbez (con sus cien leguas) en dos 

la correspondencia era indiscutible, y como 
scott que iba á veces cerreida y garantida 
•ojo que cubría la frente del Monarca, y que 
respeto y sumisión que el anillo de un dés- 

zación indígena primitiva tuvo una inetitu- 
el que exigían las necesidades y cultura de 
extremo curiosa, puesto que reunía en 
los principios fundamentales del Correo 
transporte, seguridad en la transmisión, 
respondencia y economía, puesto que se 
itre las diversas provincias. Hasta los preli- 
$tal, que ha adquirido en nuestro siglo un 
), como servicio administrativo incorporado 
ite dicho, se hallan en aquellas conduccio- 
an de pescado, frutas y otros objetos. 
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célebre de los Ministros de Teodorico, nos da 
)raa loa severos castigos impuestos á los que 
amentos postales; el ciudadano que se servía 
ización era condenado al pago do una multa 
t; el que cargaba los caballos do posta más de 
I á una multa de 50 sueldos de oro. El Sato que 
percibía parte de la multa, y el resto ingresaba 
os. 
Jlovis, aprovechándose de los restos del Cttrm« 

por los romanos en la Galia, continuaron el 
dolé. Hallamos unos agentes de postas ó facto- 
rarii, que parece fueron los que reemplazaron 
romanos, y unos diplomas ó cartas de evección 
ae, en tiempo de Chilperico, como lo prueban 
litaremos, entre otros, una carta del abate des 

en la que éste manifiesta que sólo espera la 
' el Rey, para ir á desempeñar su misión. El 
(O de loa Papa», contiene una fórmula con la 
tíflce solicita de tal ó cual Príncipe tractoriae 
stólicos que envía cerca de ellos, 
staba reglamentada por el Estado. Lo atesti- 
mente Las Capitulares, redactadas á ñnes del 
•asajes. Uno de ellos reproduce pura y simple- 
^berto I, que dice: "Angarias cum carro faciant 

Mus non minentur «—«Podrán establecerse 

I coches de transporte hasta 50 leguas, pero no 
lar 20 menciona una exención: "hoa aldiones 
ibitan territorio perteneciente á la Iglesia, no 
por el Conde ni por ningún otro Ministro á 
capitular 104 menciona una inmunidad análo- 
lo á los Jueces hacer trabajar en las angarias 

siervos de la Iglesia. » 

108, últimos bárbaros de los que invadieron la 
Driente el antiguo uso de los correos portado- 
atoriador bizantino del siglo xv Calcondydas, 
s turcos cuyos caballos estaban fatigados, te- 
esmontar al primer jinete que encontraran en 
se de su caballo, porque el servicio de Su Alteza 

que todo. Añade que los correos,. prevalidos 
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traducidos, los capítulos de la Cofradía de Marcús en la nota ad 

infra (1). 

Tenían, pues, corr308 el común de vecinos de Barcelona, Tarra- 
gona, Tortosa y otras ciudades del Principado desde remotos tiem- 
pos y sin perjuicio de los correos de gabinete que tenían el Rey y 
su Corte desde 1 346, en que, como hemos dicho en el capítulo ante- 
rior, D. Pedro el Ceremonioso confirmó, en sus Ordinctciones, una 
práctica y organización que indudablemente venían siguiéndose 
desde algunos siglos. 

Reprodujéronse las órdenes respecto á sueldos y trajes de los 



(1) Capítulos de la Cofradía de Marcús: 
«^Considerando los prohombres de la Compañía de los Correos habitantes y de- 
clinantes en la ciudad de Barcelona que el proveer á Dios es regular y que en los 
últimos días de su vida natural cada uno lleva consigo solamente las buenas obras 
que haya hecho, con toda su diligencia entienden y quieren, Dios mediante, vol- 
ver y reformar la Compañía y piadosa Hermandad que en pasados tiempos solían 
y era costumbre tener en la Capilla apellidada de Marcús dentro de la expresada 
ciudad de Barcelona, construida bajo la invocación de la humilde Virgen Madona 
Santa María Madre del Salvador del Mundo Jesucristo, cuya Hermandad por culpa 
y ne;<ligencia de algunos hostes de correos, hace ya mucho tiempo habla desaoa- 
recido por completo. Y es por esto que en nombre, loor, gloria y honor de Nuestro 
Señor Dios Jesucristo y de la referida gloriosa Virgen Madona Santa María Madre 
suya y de toda la corte celestial los indicados prohombres de la expresada Com- 
pañía de los Correos habitantes y declinantes en Barcelona que ú, esta Santa Her- 
mandad entren ó quieran pertenecer, hacen nuevamente voto y promesa fí Nues- 
tro Señor Jesucristo y A la referida humilde Virgen Madona Santa María, la cual 
es cabeza, patrona ysu especial abogada, así que de esta Santa Capilla, que eli- 
gen y prometen congregarse en ella por toda su vida y la de sus sucesores en la 
expresada Compañía y Congregación con ejercicio devoto y humilde en la expre- 
sada Capilla de Marcús, la cual antiguamente fué dotada y ornada de una ma- 
nera gloriosa por sus predecesores Correos habitantes y declinantes en la indi- 
cada Ciudad, según muy claramente la experiencia lo demuestra. Y prometen 
durante toda su vida tener lAmparas y cirios encendidos en la expresada Capilla 
en honor de Nuestro Señor Jesucristo y de la humilde Virgen Madona Sant^a Ma- 
ría Madre suya. Y no solamente formarán congregación si que también otras 
obras piadosas cuyo intento por escrito á continuación se manitiesta á todos aque- 
llos de la expresada Compañía y Congregación y A todos los que en la misma 
querrán ingresar y les plazca todo observarlo y cumplirlo, si pues necesidad no 
habla que les impidiese hacerlo, según razonablemente debiesen fuesen dispen- 
sados. Primeramente que todos aquéllos que quieran pertenecer ¿ la referida 
Congregación se inscriban por aquello que dar les plazca para servicio de las 
lámparas y cirios y demás objetos piadosos y que á su entrada plazca á todos y 
cada uno dar ó pactar con la expresada Cofradía, de manera que los objetos pia- 
dosos de la misma puedan tener más fácil comienzo y edificación y puedan ser 
más completas. ítem que todos aquellos que pertenezcan á la Cofradía, den todos 
los domingos un dinero para los objetos piadosos de aquélla. ítem que cada uno 
de la expresada Compañía se tenga por obligado á ceder á la misma por cada 
viaje que haga que le produzca de tres hasta diez ñorines seis dineros, y. por ca,4a 
.viaje que haga de diez ó más ñorines un sueldo ó más, según le plazca, coa el 
objeto de que los fines piadosos y obras de caridad en loor de Dios y de su Madre 
bendita sean atendidos más cumplida y satisfactoriamente. ítem que cada uno de 
la repetida Compañía se tenga por obligado de dejar una manda en su último tes- 
tamento á favor de la misma, según Dios y su buena conciencia le induzcan á su 
• entendimiento. ítem que de aquí en adelante todos los años en el día de ia fiesta 
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al Principado debía transmitir á la Corte de Ma- 
in á otras partes, los numerosos despachos que 
Itonstituciones y libertades, el cobro de loa impues- 
8 del General, y otras múltiples atribuciones preci- 
todü esto importante, varia y extendida la corres- 
Diputación, como fácilmente puede verse en su 

lOrreos de las postas de caballos que en varios 
10 hallábanse prevenidos, y formaban parte del 
e Correos, dependiente del Mtstre de postas. Éstos 



edlos para el paso de la sepultura, que en este caso los ad- 
costearla de los Fondos de la Corradla, siempre con su cono- 
res prohombres de la compañía. ítem qne todos los inscritos 
obligadas ¿ rezar por el alma de cada uno de los que fallez- 
ros y diez ave-marlas, y si no quieren ó no pueden hacerlo, 
leo un dinero á la Compañía para el alma del difunto, y esto 

alma. ítem sf alguno de la expresada compañía estuviese 
tñor Dios hiciese voluntad de él, que todos tos compañeros 

sea notorio rezar las antedichas oracioues, y que les sean 
as cinco misas como b[ hubiese fallecido en la ciudad de 
todos los años en la vigilia, ó al día siguiente de la Virgeu 
1 los administradores se haga el aniversario de la Cofradía 
t de Madona Santa María de Marcus, allí donde les plazca 

falledidos de la Cofradía y las de todos los fletes, y todos se 

de asistir A dicho aniversario para celebrarlo, deber&n con- 

?ara estos actos destinado bien y ordenadamente, según que 
DB mismos administradores ó por encargo de aquellos, y 
^a por obligado de entregar & la Cofradía en el día del ani- 

para celebración del mismo y para que puedan cumplirse 
dosos de la Cofradía más ¿ satisfacción. Si alguna ó algnnos 
adía fallecían dentro de la ciudad de Barcelona, que pague 
usa no se opone, tres dineros, que serán de la expresada 
; si alguno viene ¿ pobre 6 resulta prisionero de Ínfleles, de 
te extranjera, á por algún caso fortuito, exceptuando que lo 
rto ó por otros crímenes ó delitos peores, que en tal caso y 
los sea ayudado y socorrido por los administradores de los 
á voluntad, empero y consejo de los tres prohombres una 
as como sea menester. ítem qne si alguno de la expresada 
ifermo ó en peligro de muerte, que los administradores orda- 
dos ó tres personas honestas de la propia Hermandad, qiiie- 
cuidadosas para velar y servir al enfermo por una noche, y 
Iministradores deban cambiar las personas que hayan de 

menos trabajo pueda sostenerse. Y esto se continúe tan 
i el enfermo haya fallecido 6 entrase, en vías de convalecen- 
nino deba contradecir ni excusarse, so pena de resultarle en 
Y si lo hiciese, que pague diez y ocho dineros por cada vez 
endiendo, sin embargo, qne si el enfermo tiene amigos qne 
darle, y no quiera que otros tengan este trabajo, qne en este 
ires no deban ordenar velarle ni cuidarle. SI alguno de la 
lOrelta con otro ó tuviese contestaciones, los adminlstrado- 
lor aquellos medios que estimen mejores, que procuren hacer 
y avenirlos para evitar mayores males. Y por la razón expre- 
equerimos A los oficiales reales para que les obliguen A hacer 
los CoDcelleres déla referida ciudad qae maildea proveer 
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TO de costumbree de poca significación, y que 
tr, se han descubierto la de regalar gratiñca- 
iresentee y joyas al correo que traía u na buena 
1 este caso, la ciudad ó Corporación el conten- 
míar al cotreo que se anticipaba algunas horas 
Consejo de Barcelona dio 65 sueldos al primer 
leva de la prisión del ilustre Príncipe de Viana, 
en las últimas horas de la noche del martes 2 
). 

los Correos en la Corona de Aragón oculta, 
08, largos y entretenidos pormenores do una 
y en la cual no deben de faltarle fatigas y en- 
CBventuras, si se considera lo que fueron cl 
>n, el desamparo de los caminos y carreteras, 
correos á armarse de todas armas al empren- 
to sólo corporales, si que también espirituales, 
cerdotal que recibían en la capilla de Nuestra 

quiera, lo cierto es que existía un sistema ge- 
)nes en la Corona de Aragón desde el siglo xv. 
ísmos prohombres de correos, renovadores de la 
lan la denominación de hostes, los mismos que 
>mo veremos, correos mayores, y esto induce á 
I personal subalterno afecto igualmente al ser- 
ie materialmente condujese la correspondencia. 
44 y 45 encontramos las primeras Ordenaciones 
¡ales, dictadas por los Concelleres y prohombre» 
inadas á cortar los muchos abusos que se co- 
i daños que se originaban al comercio por el 
eos. A los hostes, principales factores de esos 
is Ordenaciones, que comprenden varios pun- 
ís recomiendan la exactitud en la salida de la 
e no deben demorar, teniendo la obligación de 
e la jornada, y que en caso de suspensión ó 
alida de un correo el día prefijado, den aviso de 
para evitar que se remitan cartas dobles de vn 

mismo correo. Ordénanles luego no desaten 
die desate los paquetes de dos ó más cartas, 

atadas, debiendo entregarlos tal y como loa 



CAPÍTULO 

reciben. Establecen además la oblígai 
dadas que percibían por la conducció 
conservar los correspondientes resgi 
ellos se haya estipulado y esté consi 
cías, recomendaciones y abusos de ai 
indiquen ni menos impongan posada 
destino, sino que dejen ¿ éstos en liber 
crean hallar mejor acogida y mejor ti 
pongan en combinación ni se confabu 
Crece de punto luego la importar 
que en ellas se encuentra consignada 
do correspondencia urgente ó privileg 
Correo llevara cartas con una ó dos m 
entregar primero las que lleguen coi 
vengan dirigidas, porque si un mercao 
hoste no ka de entregar las cartus de 
tiempo debido, es decir, como si el Correo 
acostumbradas, pues no es justo que si 
gasto para la mayor rapidez del Correo 
la antelación necesaria si tal es su volm 
tas ordinarias y aventajadas es muy ni 
lógico: el de que aquel que pague me 



Por último, para que nada falte y 
tuición de las bases principales del se 
en ellas el derecho de reclamar las ci 
■ningún hoste de Correos dé lugar ni 
cartas en su tránsito para dirigirlas h 
darlas como extraviadas, antes bien í 
noticia de que algún correo hubiese 
tamente deberá denunciarlo á aquel ( 
tas fallidas resultaran dirigidas. Y 
dirigidas, deberá denunciarlo á los Ce 
todo fraude cesando, y si "algún mere; 
reclamase por habérsele irrogado frai 
que el referido hoste ó el correo que 1 
tos á acudir á cualquier requerimieni 
rar cuanto sepan acerca de los fraudt 
didoé, para que pueda la justicia debi 
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1 verdad las citadas Ordenanzas y digno de íidmi- 
ue se atiende en ellas tanto á la celeridad cuanto 
a correspondencia! 

o adquirían en Barcelona estabilidad los Correos, 
tdos en sus beneficios y tenían adjuntos ó auxilia- 
n cuando, por su avanzada edad, no les era posi- 
i atención y asiduidad que el servicio requería, 
curiosa deliberación del Consejo ordinario, de 21 
196, acerca del nombramiento de un suplente al 
1, en vista de sus buenos servicios y de no tener 
declaración, la disposición que el oficio requería 
:on honor de la ciudad. 

Pedro Antonio en su instancia que <en con- 
• servido el cargo mucho tiempo, y por manda- 
cellcres haber ido muchas veces á Castilla y á 
estaba el tíeñor I^ey para llevarle la nueva de la 
celleres y por otros negocios de la Ciudad, y á 
de que los eclesiásticos participasen de los im- 
id para pagar las pensiones de los censos que 
n cuyos viajes había sostenido muchos trabajos 
) al Consejo proveer el expresado oficio, delibe- 
ue del salario de aquél ó del que pagare el Con- 
' BU vida. Y por esto lo proponían al presente 
eliberase según lo creyese conveniente». 

> en consideración, el Consejo, aceptando la ex- 
1, y en atención á los buenos servicios prestados 
;iempo, delibera y provee el expresado oficio por 
itu, en Pedro Orsinyá, yerno suyo, con la condi- 
el expresado Pedro Antonio, perciba éste por 

1 oficio, y los emolumentos sean para Pedro Or- 
jado el caso de que Pedro Orsinyá muriese an- 
ntonio, aquel que le sucediera en dicho oficio 

con los mencionados emolumentos hasta se- 
ixp^e8^ldo Pedro Antonio.» 
an II, padre de D. Fernando el Catófico, se com- 
ías de los Concelleres de Barcelona con una no- 
le asemeja á la que en nuestros tiempos precep- 
ibo de la correspondencia certificada, 
¡jo, bastará citarj en prueba de esta afirmación. 



1 
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baylía general de la ciudad y reino de Va- 

irero de 1506. 

tnte de la administración, confiada á dos ma- 

■■ habían de ser nombrados por suerte entre 

I, buenos hombres y de buena fama, elegidos 

)s, al efecto congr^ados y reunidos en la 

:a de los Ángeles, en el claustro de la iglesia 

en el segundo día de Pascua de Pentecostés. 

nombres salían del redoUno, eran los mayo- 
lero. Una vez sorteados, los que resultaren 
rar guardar fielmente todos los derechos y 
radía, y dar buena cuenta y razón de lo que 
;ún fraude, á sus sucesores los mayorales 
siguiente í^k). 

para pedir, exigir y recibir los donativos y 
u importe en las cajas de la Cofradía, y lle- 

constasen todas las entradas y salidas qu@ 
Dner de los fondos de la Cofradía para misas, 
minaría y cosas necesarias á la capilla, y 
«sidades de los pobres cofrades correos de 
bligación de ir cuatro veces al año, esto es, 
la vez, á casa del Hoste de Correos para ver 
a Hermandad que estaba en su poder y el 
;ar si una y otro estaban bien, 
imbraniiento, atribuciones y deberes de los 

que un Hoste en la ciudad de Valencia, y 
ibcr desempeñado antes el oficio de correo 
I por lo menos. Una vez nombrado, había de 
nanos del bagle general de Valencia, de cum- 
obedecer á los Mayorales y prohombres de 

estaba obligado: 1 .°, á tener una caja en que 
/ un libro para anotar todcjs los viajes por 
s donaciones, y la hora y día en que partan 
:.", á dar y compartir las tandas habidas y 
iajes, esto es, que el correo que más tiempo 
ñero habrá llegado, salga el primero, y así 
las por orden, pudiendo empero saltar el 
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iba al orden de distribución de la salida de los 
) á tandas, ó retenía alguna carta más de veinti- 
)a cien sueldOB, y si dejaba de asistir á los oñ- 
lía que dar una libra de cera blanca para la Vir- 
'an impuestas acorreos ó cofrades, que variaban, 
e juntamente con los derechos de ingreso y por 
donaciones, constituían una suma importante, 
ofradia de la Virgen María de los Ángeles adqui- 
)n8ideración en el reino de Valencia, 
otan los progresos que la institución del Correo 
I en las Ordenaciones de Valencia se nolan al- 
1 tan acertadas como son las referentes á la invío- 
espondencia y á su pronta expedición, que bien 
(tituyen los preliminares del moderno régimen 

la Corto de los Reyes Católicos D. Fernando y 
isccucncia de la unión de sus cortinas, las rela- 
enzaron á ser más frecuentes y más uniformes, 
stos Reyes es donde por primera vez aparece el 
■yor, que era el Jefo ó superior jerárquico de 
vidores reales empleados en este ramo. No se 
ificial de aquel tiempo, pero el cargo existía, por- 
idcz de Oviedo, que vivió por los años de 1490, 
de la Cámara Real un capítulo dedicado al cargo 
donde puede deducirse que los Monarcas de 
servicio especial de correos desde mediados del 
lOs, y que el cargo de Correo mayor data de unes 

fine este cargo y da cuenta de este servicio el 
icipe Don Juan: 

grandes provechos, é muy necesario para la con- 
real, é inteligencia que por medio de los correos 
I Pontífice é su corte romana, como con los otros 
ios de la cristiandad. Número hay limitado de 
TÍO es oficio trabajoso, en él se acaban unos, é 
ecogen; é cada dia faltan ó los acrecientan. Los 
jspachan por mano é vez del Correo mayor, é á 
orque ó él quiere aprovechar á unos más que á 
)ce más habilidad en uno que en otro. En fin, el 
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de Correos del Rey nuestro Señor que santa gloria aya", no 68 posible 
asegurar, mientras otros documentos no apjirézcan, que nadie haya 
llevado el título de Correo mayor de Castilla hasta que el Empera- 
dor hizo tal nombramiento á favor de los tres hermanos Tasis, Si- 
món, Mateo y Bautista. 

Fuera de Castilla ¿hubo Correos mayores antes de la citada fedia? 



DB. D. LOBBHZO OALlNDEZ DB CARVAJAL 
Correo mayor da lu lodtu, 1SI4. 

No podemos asegurarlo no habiendo tenido ocasión de ver, á pe- 
. sar de incesantes investigaciones, documento alguno que lo acredite. 
Empero el citado D. Mariano Pardo de Figueroa, autoridad respe- 
tabilísima en la materia, consigna en un artículo titulado Los Jefes 
del Correo en España, firmado en Medinasidonia en 1881, que Don 
Juan Saavedra en 1480 y D. Hernán Darías en 1504 eran Correos 
mayores de Sevilla. No apoya su afirmación el Dr. Thebussem en 
cita de documento alguno, pero de seguro, por ser suya, no es gra- 
tuita la afirmación. 

Enumera en dicho artículo el Sr. Pardo de Figueroa todos los 
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se declaraba que la merced hecha al Dr. Galíndez de Carvajal «se 
entendía y extendía á todas las Indias, Islas y Tierra Firme descu- 
biertas y por descubrir, dentro de los límites de su demarcación. 



sonas que no tienen Cargo ni Caidado de ello ni son obligados & dar quenta ni 
razón alguna ha havido y hay malos recaudos en las Cartas y Despachos que de 
las dichas Indias y Tierra Firme tienen y muchas personas aquien toca han reci- 
vido y reciven mucho daño, y como es tan grande la distancia de acá alia no se 
puede después remediar por que pasa mucho tiempo y antes que sepa es perdido 
el negocio y asi por remediar esto como porque toda la negociasion de las dichas 
Indias y Tierra Firme esta apartada y dividida de la de estos Reynos para la di- 
ferencia que hay de los unos á los otros he mandado que haya Sello y Registro A 
parte de lo de acá he acordado de Proveer persona que tenga especial cargo y 
Cuidado de los Correos y Mensageros que se hubieren de despachar que haya de 
ser y sea Correo Mayor de las dichas Indias y Tierra Firme descubiertas y por 
descubrir y de todas las negociasiones y cosas y casos & ellas anexas y pertene- 
cientes y dependientes de ellas en qualquier manera por ende por hacer vien y 
merced á Vos el Doctor Lorenzo Galindez de Carvajal del mi Consejo acatando los 
muchos y buenos y leales servicios que me haveis fecho y hacéis de cada dia y en 
alguníl enmienda y remuneración de ellos, y entendiendo que se cumpla assl mi 
servicio y el buen recaudo de las dichas negociasiones; por la presente Voz hago 
merced gracia y Donación pura perfecta y no Revocable que es dicha entre vivos 

ÍOT ahora y para siempre Jamas de el Oficio de mi Correo mayor de las dichas 
slas ludias y Tierra Firme del Mar Océano descubiertas y por descubrir y de las 
negociasiones y despachos que de acá para alia, y de alia para acá, ó en las mis- 
mas Islas Indias y Tierra Firme entressi ó para otras partes, ó, en estos Reynos 
por alguna parte de ellos se hicieren para voz y para nuestros herederos y subce- 
sores, y para aquel ó aquellos, que de voz, ó de ellos hubieren titulo, causa ó ra- 
zón según como lo tiene el correo mayor de Sevilla y es mi merced y voluntad que 
por mano de voz el dicho Doctor Carvajal y de nuestros herederos y subcesores 
perpetuamente para siempre jamas ó de quien vuestro poder ó suyo hubiere se 
despachen todos los Correos y Mensageros, que fuere menester y se hubieren de 
despachar por nuestro Virrey. 

Gobernadores, Jueces, Oficiales y otras personas que están y estubieren de 
aqui en adelante en las dichas Indiias Islas y Tierra Firme descubiertas y por des- 
cubrir para cosas que fueren menester en las mismas Islas y tierras de las uñad 
y las otras, ó en ellas mismas de vuestros Pueblos ¿ otros como lo que hubieren 
de despachar para estos Reynos, y assimismo los que hubieren de despachar 
para nos, ó para qualesquier partes los nuestros Oficiales que reciden en la ciu- 
dad de Sevilla y recidieren, ó, en otra qualquiera parte si adelante se mudare 
la dicha Contratación ó si se dividiere ó acresentare mas y que podáis llevar 
y llevéis los derechos y otras cosas al dicho Oficio anexas y pertenecientes y 
gozar y gozeis de las livertades, inmunidades y exempciones según y como y 
de la manera que los ha llevado y lleva y los ha gozado y goza el Correo mayor y 
sus lugares Thenienfes de la dicha Ciudad de Sevilla y mando y defiendo firme- 
mente que de aqui adelante ninguna ni algunas personas de estos Reynos y Seño- 
rías de qualquier Estado y Condición preminencia y dignidad que sean, á los que 
están, ó estubieren en las dichas Indias del Mar Océano y Tierra Firme descu- 
biertas y pobladas y por descubrir y publicar que se descubrieren y poblaren de 
aqui adelante no sean ossado de despachar ni despachen ni embiar ningún Correo 
ó Mensagero que con cartas ó hubieren de embiar á qualquier parte que sea no 
siendo criado ó familiar suyo ó, otra semejante persona sino fuere por mano de 
vos el dicho Doctor, ó de vuestros herederos y subcesores, ó, de quien vuestro 
poder ó suyo hubiere so pena, que quien lo despachare por la primera vez in- 
curra en pena de diez mil niaravediz y por la segunda pierda sus vienes, y el Co- 
rreo ó Mensagero que de otra manera fuere perdida del oficio, y queda inhabili- 
tado para no poder usar mas del en las quales penas desde ahora. -Contrario 
hacienda los Condeno y E por condenados sin otras sentencias ni declaración al- 
guna las quales dichas penas se repartan la tercia parte para quien lo acusare y 
la otra tercia parte para el Juez que lo sentenciare y la otra tercia parte para vos 
el dicho Doctor Carvajal y para los dichos vuestros herederos y subcesores y 
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illa fuéronlo D. Juan Saavedra y D. Hernán Darlas, y 
D. Lorenzo Ctalíndez de Carvajal. La Real cédula que 
irrespondiente citamos, corrobora la afirmación que 
lebussem al incluir los nombres de los dos Correos 
evilla en la lista de Jefes de Correos, 
como verá el que leyere la copia de la referida cédula 
ésta dice: «Voz hago merced, gracia y Donación pura. 
Revocable que es dicha entre vivos por ahora y por 
LS de el Oficio de mi Correo mayor de las Indias... 
ne el Correo mayor de Sevilla» , y luego repite; «y gozeis 
les, inmunidades y exempciones según y como y de la 
8 ha gozado y goza el Correo mayor y sus lagares Tke- 
iicha Ciudad de Sevilla», lo que permite suponer con 
olido, que existía un Correo mayor en Sevilla antes 
14. 

)r todo extremo es la citada carta nombrando Correo 
Indias al Doctor Carvajal. Demuestra hasta qué punto 
lolio el servicio de Correos, pues Galíndez de Carvajal 
lo de Correo mayor á perpetuidad, para sí y sus here- 
ndientes, y con el goce de todos los beneficios que el 
J pudiera producir, y completa autoridad é indepen- 
íjercicio de su cargo. Éste resulta, de tal forma, un 
mayor cuantía concedido á un individuo, mejor dicho, 
, para premiar servicios prestados al Monarca por uno 
luos ilustres. El privilegio llega á ser monopolio desde 
[ue la Corona no se reserva ninguna prerogativa sobre 
de la correspondencia, ni establece diferencia entre el 
ico y el oficial, ni perdona los derechos y salarios á 
remadores, Jueces ni Oficiales. 

Dsa famiha de los Tasis, como á su tiempo veremos, 
jte beneficio ó privilegio durante dos siglos, lleganda 
r, no sólo las postas de España, sino las de Alemania, 
s Bajos, atesorando riquezas, después de vivir con lujo 
le príncipes. 

, en medio de su evidente progreso, dista mucho toda- 
institución libre, pública y ordenada de comunicacio- 
poco á poco depurándose en el crisol de los siglos. 
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sstos entregar al destinatario las cartas que He- 
te mismo de llegar y aunque fuera de noche, 
narca, que, como es sabido, fué á Italia, arras- 
religioso, transportó consigo todo un servicio 
uesto que continuó desde allí su corresponden- 
sa. Pruébanlo la carta que dirigió al Duque do 
mta de su entrada en Roma y de sus negociacio- 
nto y en la que acusa recibo de las que de dicho 
lo, y otras dos cartas dirigidas á generales fran- 
n á consultas que éstos le hacían relativas á !a 
I al servicio y á otros particulares relacionados 
nilitares de su reino. 

pues, uno de los Reyes que más atención prestó 
erreos. 

ibién varios decretos relativos á Correos, resta- 
e ellos el servicio regular entre Lyon y Greno- 
)run, Embrun y Brianíon, y Brian^on y Turín. 
al señor Du Mas Contróleur general des cJtevau- 
autres tenant postes, autorizándole para hacer 
jlados y revocaciones de empleados. Esta omní- 
dida al señor Du Mas, suscitó enérgicas recla- 
e gran número de Maestros de Postas, que ha- 
torización y nombramiento por dinero, y que 
únales de Justicia en demanda de nulidad de la 
ndo se les reintegrase. Así lo hicieron los Tri- 
isos, pero Enrique III anuló á su vez lo resuelto 
aticia, añadiendo que «de ahora para siempre 
los Jueces presidíales, baillajes y demás Tribu- 
usticia entender y resolver diferencias y cues- 
)S agentes de las Reales Postas», 
lulgó en Mayo de 1597 un edicto y un Regla - 
el primero se establecieron tiros de caballos de 
'. Habían de estar las mudas ó paradas en los 
de distancia en distancia, para servicio de los 
le equipajes y otros bultos. Se crearon enton- 
postas, y maestros de postas en todas las ciá- 
is donde fueren necesarios. Dicho edicto fija 
mínimos y máximos que los caballos de postas 
na jornada, que son de doce leguas lo menos y 
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lue vino á sustituir al de Inspector. La se- 
8 también, prohibiendo alquilar caliallos que 
ístas y estón afectos á ese servicio, bajo pena 
L de 20 escudos. La tercera, en fin, fecha 29 de 
ndo á La Varenne una autorización especial 

Consejo á los Sres. Boursault y Berthelon, 
spectivamente de Bourges y Coulevre, por 

cometidas de las leyes y Reglamentos de 

ción hallamos después hasta Luis XIII. Apo- 
te del Consejo el Cardenal de Richelieu, el 
le aquel Rey débil, uno de sus primeros de- 
nombró á Pedro d'Almeras, señor de Saint- 
'e, Director é Intendente general de Postas, 
imbiado en 1632 por el de Superintendente, 
laye era un íntimo del Cardenal; por eso le 
cción de un servicio que sabía era importante 
esitaba Richelieu una persona de toda con- 
laneció siempre íicl á su protector, lo que le 
3n un puesto que era de los más ambiciona- 
ndo, por su hijo. Presentíase ya que no sola- 
esta institución por sí misma, sino que había 
;a para algunos. 

areció el primer Reglamento de Correos, por 
destinatarios á pagar por cartax y paquete», 
tlicas, la tasa que los agentes de la Intenden- 
el porte. Este Reglamento es de fecha de 16 

3 se alzaron ante el Gran Consejo de lo dis- 
ite en dicho Reglamento, fundándose en que 
lar ni legal, puesto que las estafetas tomaban 
de manos de los mismos particulares para 
po que los mensajes reales, sin salida fija ni 
en tiempo y forma exactos. Las sentencias 
»n favorables á la Administración de Correos; 
y comprendiendo el Intendente que para que 
303 era conveniente contentar al público y 
s, estableció los correos regulares con salida 
á determinadas ciudeides; y poco tiempo des- 
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idores y tasadores de portes de cartas, pliegos y 
¡orreos reales en cada villa importante. 
■ tiempo el Gran Consejo abolió el privilegio ó mo- 
versidad, no sin dar á ésta en compensación una 
bras. 

ite se ñjó el precio de los portes, según tarifa, y 
te al peso de los pliegos y paquetes y á las distan- 
le recorrer. 

1 1653 se creó, aunque por privilegio reservado y 
[o por el Rey á un tal Vélayer, el correo del interior 
'arís. AI efecto, se autorizó á dicho señor para que 
i ó buzones en diversos barrios de la capital, donde 
icogían las cartas depositadas dos ó tres veces al 
al despacho central, que Mr. Vélayer tenía en Pa- 
i se repartían á domicilio. 

;s, en verdad, la manera empleada por Mr. Vélayer 
), y puede decirse que su sistema fué la iniciación 
eos de nuestros días. En efecto, las cartas circula- 
»uiente: en el despacho, oficina ó administración 
e expendían unos pedacitos de papel ó billetitos im- 
marca especial, y la inscripción «Porte pagado 
!... DEL año 1653.» El comprador llenaba los hue- 
lla y el mee correspondientes; unía luego el billetito 
ídio de un hilo, ó del modo que mejor le pareciera, 
le pudiera ser visto y desprendido con faciUdad. 
«modidad del público, se expendieron estos billetes 
, porterías de los colegios y comunidades, estable- 
nciarios y tribunales. El precio era, como hemos 

:o sistema no prosperó, sin que sepamos la razón, 
entonces grande; las gentes escribían poco, ya por 
pereza, y los letrados, hombres de n^ocios, co- 
, tenían dependientes y criados en quienes tenían 
ue en aquellos mensajeros desconocidos y sin ga- 
ue pertenecían á una administración favorecida y 
•o particular. Además, poco tiempo después la corte 
, Versalles, y este hecho disminuyó el movimiento 
I importancia al invento de Mr. Vélayer. 
)secretario del departamento de la Guerra, Director 
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!n 1522, Leonardo, Conde de Taxis, Maestre de 
ilemán, y en 1553 Juan Bautista de Taxis Direc- 
s de los Países Bajos burgnifiones (General Posi- 
ndischen Mederlanden), encargado por Carlos V 
inización postal de sus Estados y de crear una 
s Países Bajos, Flandes é Italia. En 1 574 el Em- 
) II confiere al entonces jefe de la casa de los 
an Meiestre de las postas imperiales para si y 
al finalizar el siglo xvi el Emperador Matías 



jOnde de Taxis, Director general de las postas 
neral-Pogt-MeUter), á título hereditario, que es 
8 tarde, 1658, hizo Príncipe del Imperío para 
isión y la de toda su familia á la Casa de Aus- 
eopoldo I. 

ención de un servicio especial de postas por 
ras (Metzger-Poñt), que hacían el oficio de los 
días, por más que— como dice Zaccone — el 
■08 ó carniceros (ho^viers ó houcbem} no puede 
I servicio regular de comunicaciones, 
r en Essiing un despacho de carne debía, ante 
I y alistarse en el escuadrón de caballería de 
a á hacer, cuando por turno le correspondiera. 
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.nquila posesión del dicho monopolio y 
rica española entregado por completo á 
que, atendiendo sólo á sus propios inte- 
itringirlo, puesto que constituía un pri- 
or la soberanía real, 
iuctivo y de gran porvenir, y precisa- 
á los herederos del eminente Consejero 
tenerlo en toda su integridad y defen- 
'óximo á terminar cuando la familia Car- 
resistencias y que sufrir mutilaciones y 
ostcniendo un pleito con D. Martín de 
I por el Virrey de Nueva España del ofi- 
tes y postas de aquella jurisdicción, que 

eron los Carvajales para conservar con 
j derechos, pues tuvieron en abandono 
postal de las posesiones de Indias, sin 
li introducir útiles reformas, sin hacer 
do, en una palabra, pruebas de incuria 
mpre á la zaga del movimiento de su 
progreso de las poblaciones imponía la 
Tibición legítima de poseer el transporte 
una institución regular y ordenada, 
íible de aquella histórica familia, que en 
jerraba todo su patrimonio, fué comple- 
ada por los Tasis, cuya iniciativa y acti- 
á todas líis reclamaciones del público y 
reos al nivel de las exigencias de cada 
los deseos del Gobierno. Por eso uno y 
itinto ñn, explotando largo tiempo los 
que duró en el Imperio alemán hasta su 
tras que los Carvajales lo perdieron re- 
lio y prerrogativas do Correo mayor de 



•vajal, primer Correo mayor de Indias, 

e quien queda hecho mérito. 

) segundo del anterior y heredero por 
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el título que tuviera Simón, lo que prueba 
torreo mayor con Felipe el Hermoso, y que 
satisfecho de sus servicios al revocarle los 
■ius hermanos. 

gaba á loa Tasis privilegio exclusivo, puesto 
reciba ni despache correo ni viaje sin que sea 
ta de Tasis ó de sus hermanos, por ausen- 
lutorización para nombrar cuantos correos 
establecer el servicio en el modo y forma 
1). 

, en el que se consignan de una manera 
y prerrogativas del cargo que se confiere á 
;ozaron éstos de la completa posesión de su 
itas y pleitos con los correos que, á su ve- 
i principales ciudades. Barcelona y Valencia 
) valer los privilegios otorgados á sus cofra- 
los Hostes de Correos de aquellos reinos 
jr los Reyes entre las tres personas que les 
cofrades, protestaron por medio de sus sín- 
de los Tasis, con tal tesón y entereza y por 
696 no pudieron gozar éstos pacíficamente 
yores de Aragóii, Valencia y Cataluña, 
de haber sido expedido el título á favor de 
1519, los Concelleres de Barcelona dieron 
1 Síndicos de la ciudad» en las Cortes gene- 
íue reclamaren fueran restituidos en sus 



quier cartaH de merced, que de c&be^a 6 sucessioa 
de loa Keyea antepasados el dicho Simón de Tasis ó 
ne noB por la presente de nuestra sciencla i sabida- 
que eD esta parte queremos vsar y vaamos tas dero- 
)s y damos por ningUn valor i efeto, y como tales 
orreos, gozeis de la quitación derechos i salarios al 
I que quando vos el dicho Bauptista estuuieredeB eo 
siruais el dicho oficio é quaodo eatuuleredes auseote 
ro hermano, i en aneencia vuestra ¡ suya lo sirua el 

Q Oste ni correo ni posta aea osado de vsar de tales 
el dia queata nuestra carta fuere pregonada en la 
) sean por vos Baptista de Taaia vistos y examiaa- 
vos el juramento y solemnidad que en tal caso se 
' vsar, so pena de muerte y perdimiento de todos sus 
qne vos, el dicho Baptista de Tasis, y en ausencia 
I Matheo o Slraon de Tasis podáis nombrar y criar y 
lea aoR connientes á nuestro 
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tiva, teniendo como tenía la carta ejecutoria la cláusula de por ahora 
y para mejor proveer. Continuaron los Tasis el pleito, y éste siguió 
con varia fortuna hasta la época de la incorporación á la Corona. 

Otro tanto ocurrió con el Correo mayor de Sevilla. Disfrutaba 
este oficio á fines del siglo xv, como sabemos, Juan de Saave- 
dra; le sucedió su hijo Hernán Darlas, y á éste su hijo Juan, al 
cual pusieron pleito los Tasis, que fué arreglado por intervención 
del Rey. 

Todo esto prueba que los Tasis tuvieron que sostener constan- 
tes luchas contra los particulares que defendían sus derechos, y re- 
clamaban de los Reyes y de los Tribunales el cumplimiento de pri- 
vilegios anteriormente concedidos. 

Bautista de Tasis, que, como hemos dicho, fué designado por su 
tío para Correo mayor en los Estados de Flandes, ajustó con el Em- 
perador en 1517 el establecimiento de postas entre España y aquel 
Estado, lo que bien claro se ve en una Real Cédula de 1518, por la 
que se le mandan pagar 6.000 ducados de oro por el sostenimiento 
del servicio durante el año anterior, según ajuste. 

Simón, designado para Milán, aparece, en efecto, como Correo 
mayor de aquel Estado en 1 538; y Mateo> á quien, como ya queda 
apuntado, eligió su tío Francisco para servir en España, fué efecti- 
vamente Correo mayor del Reino desde 1529 hasta 1538, en cuyo 
año falleció. Su sobrino Raimundo, hijo de Bautista, Correo mayor 
de Flandes, Italia y Alemania, que le había ayudado y estaba ducho 
en el desempeño del cargo, no le sucedió inmediatamente, puesto 
que vemos desempeñarlo durante algún tiempo á Felipe de Empoli. 
Pero intercede su padre y suplica al Emperador que, en premio á 
los servicios prestados por su hijo en diferentes jornadas, le nom- 
bre Correo mayor en España, y S. M. accede y le confiere dicho 
título por cédula firmada en Madrid en 8 de Noviembre de 1539. 

Este D. Raimundo de Tasis, Caballero del hábito de Santiago, 
Gentil hombre de Cámara de Felipe II y familiar del príncipe D. Car- 
los, contrajo matrimonio con Doña Catalina de Acuña, de cuyo ma- 
trimonio hubo un hijo, Juan, y una hija, Mariana, que luego casó 
con D. Pedro Vélez Ladrón de Guevara, Conde de Oñate, viniendo 
así á parar más tarde, como veremos, á dicha casa de Oñate el 
cargo de Correo mayor. 

Raimundo de Tasis, llegado ya á edad asaz adelantada, solicitó 
del Rey que concediera á su hijo el título que él disfrutaba, lo que 
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Le sucedió bu hijo D. Juan de Tasis y Peralta, segundo Conde 
de Villamediana, el Correo mayor de más rumbo y nombradla que 
registra la historia, famoso por la agudeza de su Ingenio y lo mal- 
diciente de su lengua, mezcla de vicios y virtudes, hombre de rele- 
vante mérito y personaje á quien consagraron sus plumas el inmor- 
tal Cervantes, Lope de Vega, Alarcón, Jáuregui, Góngora y otros 
más modernos como el Duque de Rivas, Hurtado y Hartzenbusch. 
Este último, sabio y erudito escritor contemporáneo, se explica así 
en un notable discurso académico que en 1861 dedicó en su mayor 
parte al Conde Juan de Tasis: «Con extraordinario lucimiento se 
portó en Italia D. Juan...; tuvo exquisito gusto para adquirir pintu- 
ras, joyas, antigüedades, armas y caballos: habiéndole dejado su 
padre no muy bien paradas las rentas, debemos inferir, si gastaba 
mucho y pagaba fielmente, que á las nobles prendas de valor, biza- 
rría y talento, y á vueltas de grande y juvenil travesura, juntaba 
también admirable tino para cuidar sus bienes y hacerles dar de sí 
para tanto. Verdaderamente para mucho debía dar entonces el 
cargo de Correo mayor. » 

Mucho podríamos decir del satírico y mordaz Conde de Villame- 
diana, de quien damos im retrato sacado de un cuadro de la época; 
pero como quiera que su celebridad es debida á circunstancias aje- 
nas completamente al desempeño de su oficio de Correo mayor, 
hacemos punto aquí (1). 

Este fué el último de la línea directa de los Tasis, pasando luego 
por herencia á la casa del Conde de Oñate, una de las más ilustres 
y distinguidas de la vieja aristocracia española, todos sus títulos, 
cargos y privilegios por haber muerto el Conde D. Juan de Tasis y 
Peralta sin sucesión. 

Para mejor comprensión publicamos el árbol genealógico de los 
Tasis y su entronque con los Vélez y Ladrón de Guevara, Señores 
de Salinillas y Condes de Oñate, que nuestros lectores hallarán en 
la página siguiente. 

Los Tasis, pues, echaron los cimientos sobre los cuales se fundó 
el moderno correo de España, pero no pudieron hacer gran cosa si 
se tiene en cuenta que el destino que desempeñaban era pagado por 
la munificencia de los Monarcas, de quienes exclusivamente depen- 



(1) Los que deseen conocer la historia del segundo y célebre Conde de Villa- 
mediana pueden consultar el notable libro El Conde de Vülamediana: estudio bio- 
gráfico-critico, por Emilio Cotarelo, 1886. 
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día, por cuya causa «non podían facer correr las postas si non por 
cartas é negocios del Rey». 

Sin mucho profundizar, bien puede presumirse cuál sería el es- 
tado del servicio de Correos en aquel tiempo. Baste decir que la no- 
ticia de la batalla de Lepanto tardó veinte días en saberse en la 
Corte de España. 

Dejemos hablar á los escritores de la época, que pintan con vivos 
colores y alguna causticidad la vida y costumbres de los correos. 
El doctor Suárez de Figueroa, entre otros, dice: «El oficio de los 
mensajeros es correr la posta á caballo, cuando no caminar á pie, 
llevando cartas, pliegos, escrituras, dineros y cosas así, sirviendo á 
Príncipes, señores, caballeros y mercaderes. Padecen intolerables 
fatigas en los viajes, corriendo peligros de bandoleros, de ladrones, 
de ríos, de puentes rotos, de fortunas, de atolladeros, de calores, 
de hielos, nieves y vientos, sin otras mil adversidades qu,e les impi- 
den muchas veces los viajes, con quiebra de los mercaderes y con 
expresa ruina de los que esperan avisos y resoluciones de importan- 
cia. Entre los que padecen mucho es el percacho de Ñapóles, hallán- 
dose aquel camino pocas veces seguro de foragidos (1). Los posti- 
llones tienen especial cuidado de las postas, que son más y menos, 
según la cantidad de los tráfagos. En tiempo de las guerras y pestes 
padecen su mayor enfermedad, por recibir por todas partes enfado- 
sos encuentros y molestos estorbos que les hacen perder tiempo, 
siendo tal vez detenidos, con pérdida de los dineros y cartas que 
llevan consigo. Son también muchas veces burlados de los dueños 
de las postas, que les dan ciertos matalotes inútiles, de trote perpe- 
tuo, y tan flacos y deshechos que es lástima verlos; por manera que 
es fuerza dejarlos á la mitad del camino en algún barranco, desnari- 
gados y sin orejas, como señales representativas de su flaqueza y 
culpa de quien los dio. Tampoco los señores Correos se hallan fal- 
tos de vicios y defectos, porque sin la infidelidad que reina en mu- 
chos, en abrir cartas ajenas, en descubrir sus sellos, en revelar se- 
cretos, son también inventores de mil embelecos, rompiendo lae 
maletas, fingiendo haber sido desvalijados en pasos peligrosos. En 

(1) Los Precacci eran los Correos italianos, definidos en el Compendio delle 
Pode, per Cottogno (Milán, 1623), de este modo: «La professione di Precacci é di 
partiré precisamente un giorno preciso come usano da Roma á Napoli, altri per 
Firence, é simili, quali raccogliono le lettere e pieghi, somme di mercantie, bauli, 
fagotti, danari, e gioie, e le recapitano cuando li conuentionati porti, oltre alie 
spese fatte nelle gabelle.^ 
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lo demás, es la gente de esta profesión casi toda vilísima, blasfema 
y que de continuo se sujeta al vino, sin llegar alguno jamás á viejo, 
muriendo todos molidos á lo mejor de su edad.» 

Los correos de Milán, Roma y Amberes tardaban en llegar á la 
Corte treinta días, y el inmortal Cervantes se burla cuando dice que 
«nada tiene de particular ni de raro que en los veintidós años que 
estuvo ausente de su casa el cautivo Viedma, no hubiese tenido 
noticias de su padre y hermanos, á pesar de haberles escrito algu- 
nas cartas:». 

No era, como se ve, muy favorable el juicio que el sistema postal 
de los pasados siglos merecía á los escritores contemporáneos. 

Los viajeros que corrían la posta tampoco debían gozar de gran- 
des comodidades. Las posadas eran malísimas, no obstante las cé- 
dulas y ordenanzas que se dieron en diferentes y remotas épocas. 

Juan I de Aragón autorizó en 1388 á Berengario Folguer, Hoste 
de Correos, para que de día y de noche conservase en su casa pan, 
vino y comestibles necesarios para las personas y caballerías que en 
ella se posasen. 

No debió extenderse esta costumbre ni hacer prosélitos la dispo- 
sición de D. Juan I, cuando León deRozmital, refiriendo el viaje que 
él y su comitiva hicieron á España á mediados del siglo xv, dice que 
las posadas eran detestables; que compraban la harina por libras, 
la amasaban, hacían lumbre y cocían el pan en las brasas; que para 
procurarse carne de cabra, única que hallaron, tenían que matarlas 
y adquirir lo necesario para su adobo; y con respecto al alojamiento 
de los caballos, advierte que no consiguieron ni heno, ni paja, ni 
cuadra donde guarecerlos. 

El archero Enrique Cock, relatando la expedición que hizo en 1585 
con la comitiva del Rey Felipe II, declara que en Villagrasa no en- 
contraron de comer, y que cerca de Ucera ni aun agua para los ca- 
ballos de S. M. era posible adquirir por bien que se pagase (1). 

En fin, ese monumento jigantesco de nuestra literatura patria que 
el mundo entero nos envidia y que sirve de modelo para los que as- 
piren á bien pensar y á bien decir. El Ingenioso Hidalgo D. Quijote 
de la Mancha, describe las posadas y ventas por modo admirable y 
que prueba lo desmantelado y falto de pulcritud de aquellos alber- 



(l) Tomamos este relato de los que, entre otros machos y curiosos, publica el 
docto Sr. Pardo de Figueroa— i>oc¿or Thebussem—^ví Un Pliego de Cartas, 



^A._ 
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gues, que Cervantes fustiga, burla burlando, con aquella intuicióa, 
maestría y claridad de entendimiento que asombran y que convier- 
ten en interesantes las cosas más triviíiles é indiferentes. 

En 1593 comienza ya á popularizarse el servicio, abriéndose á las 
necesidades del vulgo. Un título de correo expedido por D. Juan de 
Tasis como Correo mayor, á favor de Francisco Cubilleis, dice que ha 
de servirlo tanto por lo que toca d su Majestad, cuanto para el benefi- 
cio general de los negocios que en aquellos lugares se ofreciesen, y esto 
prueba que los particulares podían hacer hasta cierto punto uso del 
correo desde aquella época. 

Las utilidades que el monopolio del correo dejaba á los Teisis 
eran pingües y podían calificarse de un río de oro. 

Celosos defensores de las prerrogativas de su elevado cargo, se 
quejaban al poderoso Felipe 11 de que éste hubiese despachado car- 
tas por otras manos que las del Correo mayor, con lo cual la honra 
del oficio recibía menoscabo. 

Además, se consideraban, y en realidad eran dueños absolutos 
de las postas, vendiéndolas y arrendándolas por el precio que que- 
rÍMi y en las condiciones que juzgaban más favorables, de tal modo, 
que los oficios pasaban de mano en mano, llegando á ser poseídos 
por conventos de frmles ó de monjas en Toledo, Alicante y Bar- 
celona. 

Queda con lo dicho esbozada la historia de los Correos mayores 
dependientes de la Corona de España y vinculados en aquella noble 
familia de los activos milaneses, que bien puede decirse fueron los 
que pusieron la primera piedra á los cimientos del correo espaSol. 

Aquella grosera posta, aquel servicio imperfecto, fueron un ver- 
dadero progreso, im notabilísimo adelanto, y bien merecen los Tasis 
una página en la historia y un recuerdo de gratitud de las genera- 
ciones modernas. 
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las nuevas postas. Aparecen éstas en Soria, Falencia, Málaga, Gi- 
braltar, Plasencia, Segovia, Ciudad-Rodrigo, Medina de Ríoseco, 
Nájera, Navarrete, Santo Domingo, Carrión, Calatayud, Talavera, 
Bilbao, Guadalajara y Trujillo, sin que conozcamos los nombres de 
los arrendatarios organizadores. 

De este modo, por herencias y enajenaciones sucesivas llegaron 
algunos oficios á ser propiedad de los Marqueses de Busianos, de 
Villafranca del Ebro, de Santa Lucía, del Conde de Sevilla la Nueva, 
del Convento de religiosas franciscanas de Toledo, del de Nuestra 
Señora de Gracia de Alicante, de San Francisco de Indias, de los 
Agustinos calzados de Barcelona, etc., etc.; lo que claramente 
prueba que en los últimos años del reinado de Felipe II fué cuando 
el servicio de correos se estableció y organizó periódicamente para 
el público . 

Parece que el país sentía ya la necesidad del correo y que ést:: 
comenzó á ser indispensable por cuanto los numerosos compradores 
ó arrendadores de los servicios que entonces se fundaron ofrecieron 
y pagaron por ellos al Correo mayor gruesas sumas en dinero y 
muchas cosas en especie (1). Pocas villas de alguna importancia ca- 
recían de Maestros de postas y de correo periódico á la Corte una y 
dos veces por semana, aumentándose el desarrollo del servicio en 
España á medida que disminuían las expediciones á nuestros do- 
minios en Italia por orden del Rey. Fueron éstas de veintiocho en 
veintiocho días, partiendo de Madrid ó Valladolid, según que la 
Corte se hallaba en uno ú otro punto, pasando por Medina del 
Campo, cuando salía del primer punto, siguiendo por Valladolid, 
Burgos y Vitoria, entrando en Francia por Irún y continuando por 
Lyon á Genova, Milán, Roma y Ñapóles. El correo que partía de 
Barcelona pasaba por Avignon y se embarcaba en Fregus para Ge- 
nova, cuando no daba la vuelta por Suiza. Las guerras que soste- 
níamos entonces con Italia obligaron varias veces á nuestros correos 
a variar de itinerario. 

Con el establecimiento de los correos ordinarios aparecen tam- 
bién establecidos por primera vez los portes pagados por los desti- 
natarios, costando las cartas para Ñapóles y Sicilia tres reales, las 



(1) Aditamento de las adehalas de adargas y sillas á la jineta se imponía al de 
Córdoba; calzas de seda al de Toledo; cántaros de miel al de Cartagena; zamarros 
al de Navarra, resultando otros gravados con pemiles, tocino, cecina^ guantes, 
mangas de lana, quesos y vino.— I>r. Thebussem, Un Pliego de Cartas. 
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Este recuero ó arriero había de ir por Genova, Barcelona y Zara- 
goza á Madrid, en el mismo tiempo que el ordinario, pero con pun- 
tualidad y exactitud y con la obligación de dar curso á todas las 
cartas que llevare para puntos fuera de su ruta, dejando las que lle- 
vase dirigidas á las personas de las ciudades de España, Los portes 
serían de real y medio por onza de cartas de tamaño usual, y de dos 
reales y medio por onza de pliegos de peso y tamaño superiores al 
corriente y usual (1). 

Este contrato no debió ser aceptado ni puesto en práctica este 
servicio por cuanto no hemos visto documento, comentario ni refe- 
rencia que de ellos vuelva á hacer mención y porque consta, al con- 
trario, que los Correos mayores siguieron despachando después, 
como antes, los correos para toda Italia desde la Corte y viceversa, 
lo que prueba su poderío y lo sólido de sus privilegios, incompatibles 
con todo progreso que de ellos mismos no emanase. El contrato pa- 

torze de nouiembre no lo a hecho, les dize que mirasen el Remedio que sin incon- 
beniente se podría poner en esto, y me le propusiesen y hauiendoio tratado entre 
si / y con algunas personas de que se encargasen dello, an concertado debaxo del 
beneplácito de V. M.d Vno que ellos llaman Recuero a modo de estudiantes que 
en lugar del ordinario parta desta corte y buelua de esa en ciertos dias, con el 
porte y por el camino que V. M.d mandara ver por el papel que sera con esta /yo 
e permitido que por esta vez parta Vno de los que hazen este concierto para dar 
cuenta á V. M.^ de lo que passa y solicitar la respuesta y resolución que Y. M.d 
sera seruido que se tome en esta / o en otra manera para satisfacer á la petición 
desta gente / a que yo no he podido dexar de dar orejas hasta representarlo 
á, V. M.d pero hasta tener entendido lo que sera su real voluntad no yra mas 
ni se ynouara de lo que se a hecho hasta aqui ni otra cosa que en moderar los 
portes de los / ordinarios quando no cumplieren con su obligación / Dios guarde 
la Catholica persona de V.a M.d de Roma 4 henero. 1588:-E1 conde de Olivares.^» 
(1) «El dicho arriero ordinario ara que se embien á recado todos los despachos 
que Uebare é. los lugares fuera del camino ordinario y en las ciudades de España 
asta la dicha corte Keal dexara las cartas que llebare dirigidas a las personas de 
cada vna de las dichas ciudades. 

»Por el porte de cada vna onca de cartas, ó, despachos que llebare a España, 
o, a la dicha corte Real, o, de alia traxere a la corte Romana no pueda ni pidir ni 
cobrar mas de real y medio que son en Roma dos carlines por cada onca de buen 
peso saluo si fuere Rotulo de remisoria, o, su proceso de partibus délo qual podra 
llenar a razón de dos reales y medio de porte por cada una onca llegando como 
dicho es en los términos susodichos, y no llegando, o, no trayendo fe de Ügitimo 
ympedimento, la qual deba ser admitida de los dichos señores Gouernador y Prio- 
res, no se le pague mas de vn real por onca de porte de cartas y despachos, y Ro- 
tulo y proceso de Remisoria dos reales por cada onca, y vltra desto pague de pena 
por cada vez que faltare veynte y cinco escudos de moneda que se apliquen a 
obras pias á arbitrio de los dichos señores, ti^ouernador y Priores. ítem que el di- 
cho arriero ordinario y los dichos Jacobo del Elua y compañeros sean obligados 
de pagar todos los derechos que se debieren á los correos mayores y otras perso- 
nas, o, ciudades sin que a ello sea obligado a cosa ninguna la nación Española ni 
particulares en modo alguno y que los dichos correos mayores sean obligados de 
darle las cartas que tubieren y hazer las costas necesarias. ítem que la nación y 
los señores Gouernador y Priores se obliguen en cuanto en si fuere y a ellos tocare 
y perteneciere de mantener al dicho arriero en su posesión siruiendo como esta 
obligado y no lo remouer del dicho offício sin orden de su magestad.» 
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sado por los notables españoles residentes en Roma con Jacobo 
Elva, tenía un principio fundamental del correo, precursor de una 
de las modernas y más importantes funciones del servicio: queremos 
referirnos á la distribución de la correspondencia para puntos fuera 
del tránsito, es decir, de la dejada de paquetes en puntos de bifur- 
cación para que fueran dirigidos á su destino. Vislumbraron, pues, 
aquellos señores españoles residentes en Roma y reunidos en 1588 
en el Hospital de Santiago, la distribución de la correspondencia, la 
valija de después, la saca de nuestros días. 

En 1601, uno de los primeros años del reinado de Felipe III, ha- 
llamos la primera tentativa de convenio postal internacional, en el 
hecho de haberse reunido en París el Correo mayor general de 
Francia, Guillermo Fouquet de La Varenne, y D. Gabriel Alegría, re- 
presentante ó mandatario del Correo mayor de España, Conde de 
Villamediana, para concertar el itinerario de los correos ordinarios 
entre España é Italia por Francia. Se estipuló que entrarían por 
Irún, pasarían por Burdeos y harían alto en Lyon, donde recogería 
la correspondencia para Italia el correo francés de manos del espa- 
ñol, para conducirla á Roma en once días en verano y doce en in- 
vierno y sin pérdida de tiempo, es decir, que no había de tardar en 
salir el correo francés, una vez recogida la correspondencia de ma- 
nos del español, más de veinticuatro horas. 

Estipularon después, en lo que se refiere á la parte económica, 
que Juan de Tasis pagaría al señor de La Varenne, por la conducción 
de la correspondencia de Lyon á Italia, tres sueldos por cada onza de 
cartas, ó en su defecto, doscientos escudos de oro por cada ordina- 
rio, siendo conducida la correspondencia mutua entre París-Lyon 
con Valladolid y Lisboa, gratis por ambos oficios, llevando cuenta 
uno y otro de la correspondencia entre París-Lyon é Irún, Vitoria, 
Burgos, Medina del Campo, Madrid y Sevilla, para que tanto por 
uno como por otro lado se liquidasen cuentas cada seis meses, abo- 
nándose mutuamente las diferencias que resultaren. Esto venía á 
ser, sencillamente, una intervención recíproca de cambio como luego 
se practicó y hoy se practica. 

Por último, una cláusula estipulaida en aquel convenio indica ya 
el principio de la franquicia postal entre las direcciones ó adminis- 
traciones extranjeras, que no otra cosa quiere decir que alas cartas 
del señor de La Varenne y de sus oficios serían llevadas con la comodidad 
de los ordinarios de España hasta las villas donde se habrán de distri- 
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huir 8in costa, ni más ni menos que las del 8r. D. Juan de Tasis y demás 
oficios hasta los lugares donde se han de distribuir en Francia^. 

Reglamentóse luego bajo parecidas base y forma el servicio con 
Flandes. Nuestro ordinario de Italia dejaba la correspondencia en 
Burdeos, donde se encargaba de ella el correo francés que había de 
llevarla á Amberes, pasando por París, en once días en verano y 
doce en invierno, sin contar el día de detención en París. Por esta 
conducción no se estipuló pago por razón del peso de las cartas, 
sino por viaje ordinario, pagando el Correo mayor de España al de 
Francia sesenta y cinco escudos: cuarenta y cinco por el servicio 
desde Burdeos á París y veinte por el de París á Amberes. 

Mucho después, en Marzo de 1685, se hizo otro ajuste entre Tasis 
y el Marqués de Louvois relativo aJ paso de la correspondencia de 
España para Inglaterra, Holanda, Zelanda y Alemania (1). 

Hacia 1610 autorizáronlos Tasis á Antonio Vaz Branden para 
que plantease el gran adelanto de las Estafetas, ó sean postillones 
que van entregándose de unos en otros valijas ó paquetes cerrados 
que contienen la correspondencia, logrando, primero que otras, las 
ciudades de Valencia, Zaragoza y Barcelona comunicarse de tan 
rápido modo con la Corte. En una carta, fechada en 1.° de Mayo 
de 1610 y firmada por Melchor Valenciano de Mendiolaza, Francisco 
March, Baltasar Miguel y Diego de Salines, el Municipio de Valencia 
da las gracias al Rey por haber mandado introducir en dicha ciudad 



(1^ Archivo de Simancas. — Estado.— Legajo 3.974. 

Artículos y condiciones ajustadas entre Luis Rouillé del Consejo de su Mag.d su 
secretario, y contrator General de las Postas de f rancia con poder del S.or Mar- 
ques de Louvois Courtenuaux, de los Consejos de su Mag.d comendador y chau- 
ciller de sus ordenes^ secretario de Estado y de los mandatos de su Mag.d Correo 
mayor y Super Intendente General de las Postas, coches y cauallos de alquiler de 
franela, en virtud de cuyo poder se obliga hazer ratificar y aprobar este acto 
dentro de doze dias. 

Y Luis Anthony Escudero, Director del oficio de Postas de la Villa dé Ambe- 
res, en nombre y con poder del S.oJ* Principe de la Tour y Tassis Gentil hombre de 
la Cámara de su Mag.d Cesárea, General hereditario de las Postas del Sacro Ro- 
mano Imperio, y de su Mag.d Catholica en los Payses bajos, en virtud de cuyo 
poder se obliga hazer ratificar y aprobar este acto dentro de doze dias 

1.^ Ha sido convenido y ajustado que el Tratado de 28 de Julio de 1679 se 
mantendrá y executará en todos sus puntos y condiciones 

2.® Será permitido «1 Sr. Principe de la Tour y Tassis hazer pasar en sus va- 
lijas por el Rey no de Francia generalmente y sin excepción alguna, todas las 
cartas y pliegos de cartas de Holanda, Zelanda y Alemania para todas las Villas 
de España con las de los Payses bajos españoles cada quinze dias, si assi le pare- 
ciere; si bien con las cartas, clausulas y condiciones expresada en el articulo 9.^ 
del dicho Tratado de 28 de Junio de 1679 

3." En consideración de este pasage de las cartas referidas de Holanda^ Ze- 
landa y Alemania para las Villas de España por el Reyno de Francia, el dicho Luis 



de su paso por Zaragoza. 

Dicho Be está que tenían obligación éstos, como todos los co- 
rreos del Reino, de portear franca la correspondencia de S. M. y 
de su Real servicio, gozando no obstante los de que se trata de una 
gratificación, por este concepto, de quinientos treinta reales se- 
manales. 

Como quiera que entre las prescripciones figuraba la de tener 
los correos obligación de tomar certificación de la entrega de los plie- 
goK ofíciáleii para que se les pudiera pedir cuenta de ellos, si se perdiese 
alguno, bien puedo asegurarse que se planteó también en aquella 
época, por vez primera, y aunque imperfectamente, la práctica de los 
certificados, que no otra cosa era en el fondo la previsora medida de 
referencia. 

Resulta, pues, de cuanto apuntado queda, que al finalizar el si- 
glo XVI y dar comienzo el xvii existía organizado, aunque de imper- 
fecto modo, el servicio público de Correos, con regularidad en la 
salida y expediciones y con tarifas de porte ó franqueo. 

Que fué aquella la base de las posteriores reformas y más per- 
fectas organizaciones, no cabe duda, porque en germen existían 
todos los principios fundamentales de la institución. En algunos 
puntos poco se ha ganado en trescientos años, pues si consideramos, 
por ejemplo, el precio del franqueo, vemos que una carta entre Es- 
paña y Milán, de una onza de peso, que costaba dos reales, cuesta 
hoy veinticinco céntimos de peseta, no pesando más de quince gra- 
mos, y en verdad, no se ha abaratado mucho el porte de la corres- 
pondencia en trescientos años. Si los rendimientos eran pingües 
para la privilegiada familia de los Tasis, no es tampoco hoy para el 
Estado floja la renta de Correos. La velocidad es lo que ha aumen- 
tado en proporciones considerables, asi como la regularidad y la se- 
guridad de la correspondencia. 

De todos modos, aun cuando el servicio no fuera lo que al pú- 
blico convenía, ni el desarrollo alcanzado todo lo grande que hubiera 
podido ser, es preciso confesar que los Tasis y sus sucesores hicie- 
ron mucho por la institución postal y comprendieron ó vislumbra- 
ron al menos lo que podía ser y lo que llegaría á ser el Correo con 
el tiempo. Bienhechores de la humanidad, con todos sus defectos é 
imperfecciones, merecen nuestro reconocimiento. 

El castizo y erudito Pardo de Figueroa, que ya hemos tenido oca- 
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muy bien beneficiar y aumentar 2.000 ducados más de renta cada 
año de lo que hoy vale el oficio ú oficios de las estafetas, y puede ser, 
si se tomase de veras, valer 4.000 ducados de renta, como más claro 
se verá la facilidad y certeza de ello por lo que abajo se dirá, dando 
traza para aumentar los pliegos. 

iLa facilidad de este arbitrio consiste y está en que el Correo 
mayor encargue á sus correspondientes correos subordiníidos, y 
otros de Ñápeles, Milán, Genova y en toda Italia, donde se puedan 
haber buenos avisos, que les escriban todas las nuevas, sucesos y 
novedades que hubieren pasado ó sucedido de un correo á otro, con 
la distinción de los lugares ó de las personas á quienes ó con quie- 
nes han sucedido ó pasado. Y si hubiere guerras se ha de avisar el 
número de cada ejército y los nombres délos generales, coroneles, 
capitanes y alférez; la distancia de los unos á los otros, en qué país 
están, y si hubiere cerco de una ú otra parte, y se ha de enviar Ja 
planta, si es posible alcanzarla, de la situación de la ciudad, castillo 
ó fortaleza, con otras circunstancias para abrir lámina dello aquí 
para el intento. 

bY lo mismo ha de hacer el dicho Correo mayor en Alemania, In- 
glaterra, Francia, Polonio, Flandes, y en las demás partes de Euro- 
pa, de donde se puedan traer nuevas y sucesos diferentes, pues no le 
cuesta ni le costará n:ida traerlos al dicho Correo mayor, y hallará 
multiplicados sus portes y pliegos. Y como los dichos avisos no pue- 
den venir todos juntos, se ha de dar principio á este arbitrio con los 
primeros que vinieren, en esta forma: 

"El Correo mayor ha de tener una imprenta propia, ó tener con- 
cert^ldo por todo el año con un impresor que le dé tanto cada año 
por las relaciones y nuevas que se le darán á imprimir, para vender 
á como mejor se tanteare lo que puede valer esta parte del dicho 
arbitrio, que es la parte menor, pero disposición para la mayor. La 
importante parte del arbitrio estriba y consiste en estando hechas 
las relaciones y sucesos ó novedades, ya sean por vía de Gaceta, ya 
sea alguna copio de carta auténtica, ya sea en mapa ú otro género 
(le papel, que siempre ha de estar dispuesto para los días de los co- 
rreos para que los envíe cada uno que escribiere, pues por un cuarto 
ó dos ó más que pudiere montar la dicha relación, no dejará de en- 
viar un papel ó dos, y algunos tres, de estas nuevas á su amigo y 
correspondiente, con lo que quedan los pliegos y portes mayores, y 
la ganancia y aumento de la renta mayor, sin riesgo alguno; y no 
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todos los oficios que por cualquier titulo, motivo ó razón se hubiesen ena- 
jenado ó desagregado de ella, y habiendo sido los de Correos mayores 
enajenados ó cedidos á varios particulares, familias y ciudades, 
tuvieron que acudir unos y otras á una junta que se denominó de 
Incorporación, al objeto creada, y presentar los títulos ó privilegios 
en virtud de los cuales poseían aquellos oficios; pero este hecho fué 
más bien un recurso impuesto por apremiantes necesidades del mo- 
mento, que una medida sabia, razonada y meditada. Lo prueba el 
resultado, pues aconteció lo que no podía menos de acontecer, que 
el Gobierno se halló en la imposibilidad de manejar directamente el 
mecanismo postal de la Península por falta de práctica, de conoci- 
mientos y de organización, teniendo necesidad de recurrir á nuevos 
arrendadores, como veremos. 

Una vez presentados los títulos por los que poseían oficios de co- 
rreos, se hizo la liquidación, resultando reivindicar la Corona la 
posesión de los correos terrestres por la cantidad de 868.471 reales 
y 33 maravedises. 

Las necesidades de la guerra aumentaban, las cosas andaban 
revueltas y los tiempos no eran á propósito para organizar servicios 
como el de comunicaciones. Esto y la premura de disponer de fon- 
dos inmediatos, fué causa de que S. M. arrendase todos los servi- 
cios postales, terrestres y marítimos, por cuatro años al Marqués de 
Monte Sacro, D. Diego de Murga, de 1707 á 1711, y luego á D. Juan 
Francisco de Goyeneche, por cinco años, es decir, hasta 10 de Agosto 
de 1716; pero un mes antes de espirar este plazo, el 8 de Julio del 
mismo año 1716, aparece nombrado Juez Superintendente y Admi- 
nistrador general de las estafetas de dentro y fuera del reino Don 
Juan Tomás de Goyeneche, con el sueldo de tres mil ducados anua- 
les, sin duda para que durante aquel mes se ocupara de preparar 
la organización del servicio é imprimir á éste mayores seguridad y 
uniformidad. En efecto, se' encargó el nuevo Superintendente de su 
cometido en Agosto y realizó en poco tiempo mejoras importantes, 
entre otras las de reglamentar la franquicia de la correspondencia 
oficial, creando un sello con el escudo de las armas reales de Espa- 
ña, que había de estamparse en todos los sobrescritos de los pliegos 
oficiales, y la de señalar las cantidades que los correos habían de 
reclamar á los destinatarios por la correspondencia. 

En esta nueva tarifa se tuvo en cuenta, no sólo el peso de las car- 
tas, sino también las distancias que recorrían. Por el peso se di vi- 
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Entonces, y gracias á este personal adecuado y bien distribuido 
en las diferentes carreras, pudieron notarse los grandes abusos, las 
múltiples deficiencias de los Correos mayores, sobre todo en lo que 
se referia al pago de la correspondencia, no sujeto á tarifas ni á re- 
glas fijas. 

Para corregir aquellos abusos y para reglamentar los oficios, las 
obligaciones de los que los ocupaban ó desempeñaban y las expedi- 
ciones, se hicieron unas Ordenanzas, muy notables por ser las pri- 
meras y por comprender los puntos principales del servicio postal. 
Son de fecha 23 de Abril del año 1720, y están divididas en diez cít- 



D. Mauu«l de Ibargureu 2.'7liO 

D. Antonio Odón, Cajero 5.&00 

D. Joseph Garzia 2.TáO 

Juan Alvarez, Mozo de Oflzio 2.200 

Oflido4el Cutlllft. 

D. Francisco Mifuel de Aguirre 11.000 

D. Domingo Rolaau T.100 

D. Manuel Aguado &.f)00 

D. Bernabé Ronero *.950 

D. Carlos Gregorio DávUa 4.950 

D. Pedro Gutiérrez, Cartero mayor 4.9;0 

D. Manuel Martínez Montenegro 4.400 

D. Carlos Aguado 4.400 

D. Miguel deTarbe 2.T50 

Pedro Jauteua, Mozo de Oflzio. •■ 2.200 

Oflzio del Parte. 

D. Francisco Eslea, Oflzlal maior 4.400 

AdniinlfltracloH de CatalnflR. 

El Administrador 9.000 

Ei OBzial maior 4.400 

K) segundo 3.%0 

El terzero 2.650 

Ei quarto 2.200 

Para gastos de ofizlo y Cassa 2.000 

Administración de Valeuzla. 

Ei Admiaistrador 9,000 

El Oflzial maior 3.300 

El Oflziai segundo 2.200 

Ei Ofizial terzero a.OOO 

Para casa y gastos de oflzio 1 .290 

Al Correo por la obligazion qn« tiene de pagar todas las cartas que 

se le entregan de que no acuden los dueños v los pago enteramente. 4.680 

El Administrador de Alicante 4.000 
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Mejor que extractar estas Ordenanzas, nos parece publicarlas ín- 
tegras, ya por su importancia, ya porque bien merece conocerse el 
primero de los Reglamentos postales, expedido por S. M. para la 
dirección y gobierno de los oficios de Correo mayor y Postas de Es- 
paña, en los viajes que se hicieren, y exenciones que han de gozar 
y se les están concedidas. 

Tiene una razonada exposición ó preámbulo, y dice así: 

«El Rey.— Por quanto conviniendo extingir enteramente los abusos que 
hasta oy se han practicado en el Oficio de Correo-Mayor de España, y que 
la experiencia los ha manifestado, á causa de no haberse establecido una 
regla ñxa á los viages, ni á los derechos que legítimamente se deben satis- 
facer á mi Real Hacienda, de que se han seguido notables perjuicios, res- 
pecto de que estando al arbitrio de las personas que manejaban el Oñcio, 
el reglar el importe de los viages, y de los derechos, se halla variedad de 
precios en los socorros de los hechos á unos mismos parages: de que se de- 
duce, que conforme á estos exemplares, pueden los que al presente le go- 
viernan, proporcionar su dictamen al precio más crecido, ó limitado^ se- 
gún la adherencia, ó aversión que tuvieren con los Correos que hacen los 
viages; no siendo menor el detrimento que se ha seguido á mi Real Ha- 
cienda, de que en todos los Oficios de las Ciudades, Villas, y Lugares del 
Reyno, se hayan governado en esta materia sin regla, ni método, por ca- 
recerse en unos de toda noticia, y por valerse en otros del estilo que ellos 
ó sus antecesores avian impuesto, como se ha reconocido, de que utilizán- 
dose los Tenientes de Correo-Mayor de la decima parte de los viages, han 
excedido por lo regular en los precios, sin considerar que las cantidades 
que han supercrecido, las ha gastado mi Real Hacienda; procediendo esta 
falta de regla, y perjudiciales abusos de aver estado segregado de mi 
Real Corona el Oficio de Correo-Mayor, y en poder de Recaudadores hasta 
primero de Agosto de mli setecientos y diez y seis, que mandé se me ad- 
ministrase de mi cuenta; he resuelto establecer una positiva segura regla, 
para que los Ministros, Tenientes de Correos-Mayores, Correos, Maestros 
de Postas, y demás personas, la observen puntualmente, cada uno en la 
parte que le tocare, sin exceder en cosa alguna á las Ordenanzas siguientes 

Titulo I. 
Viages por la posta é 

I. A todos los Correos de la Corte, que hicieren viajes desde ella a las 
Ciudades del Reyno, que sean despachados para dependencias de mi Real 
servicio, y vayan en diligencia, les señalo ocho reales de plata nueva 
por cada legua, sea, ó no de travesía, esto es siendo yente. Pero si el viage 
fuere yente y viniente, solo se le ha de socorrer al Correo á siete reales de 
plata moderna por legua. Y los viages de particulares se han de regular 
el yente a nueve reales de dicha plata por legua, y si fuere yente y vi- 
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■. Los pi-eciOB que van reglados son los que han de percibir los Co- 
is, siendo deenentade estos el costear sn trasporte en las embarcacio- 
qae necesitaren. Y ea el caso de que estas estén prevenidas de mi Heal 
nta, o BU coste se saque de mi Real Hacienda, mando se les descuente 
importe del viaje lo que esto monUre, y no pudiéndose verificar se les 
ie reglar el viage según la distancia de) camino de postas, a razón de 
! reales de plata por cada legua; y ea cada uno de los días qne justifl- 
an aver estado embarcados, se les ha de pagar A tres pesos escudos de 
a para en preciso gasto. 

I. Siendo Impracticable lener presente todos los Lugares de fuera del 
no, adonde se puede ofrecer despachar Correos para reglar el precio 
de cada viage; y deseando establecer regla general para que en lo fn- 
I DO se ofrezcan ningunas dudas, mando que a todos los Correos que fne- 
despacbados a otros distintos Lugares fuera del recinto de Espafla, de 
lue quedan enunciados, se les socorra por cada legua que hubiere de 
incia & diez reales de plata moderna en los viajes de ida, y baelta. 

II. Respecto de que acaece que a los Correos qne van despachados 
viajes yentes, y vinientes, en el paraje a que van destinados porde- 
} de los Ministros, o por accidente qne ocurra para la expedición que 
IB encarga, se les destine sia borberlos a despachar; j no siendo justo 
la dilación que en esto interviene, la padezca el Correo, cuando no 
de su partti; ordeno qne cada día de detención se le regulo a diez rea- 
le plata moderna, para que pueda mantenerse. Y para evitar el fraude 
de esto puede resultar, se ha de prevenir en el Parte, como siempre se 
iraticado, la hora en qne sale el Correo, y por el Ministro la en que 
i, y lo vuelve a despachar, para que se venga en conocimiento fijo de 
lias que mediaren en su detención. 



Titulo II. 
Viages de los Correos de á pie. 

Los Correos de a píe, qne sirven los viages, que llaman á las veinte 
¡en en tendido se obligan & andar veinte leguas cada veinte y cuatro 
s) cumpliendo con el encargo se les ha de pagar a cuatro reales de 
m por legua. Y si es el viage yente, para restituirse al parage do donde 
lespachado, se les ha de dar A real de velloa por legua, pero siendo 
e y viniente, £e han de regular las leguas de ida, y buelta a los es* 
ados cuatro reales de vellón. 

Los viages de á quince leguas se han de pagar a tres reales de ve- 
por cada una; y st fuere yente se ha de considerar al Correo para res- 
'se a su casa un real por cada legua; y si yente y viniente a los tres 
¡s de vellón, que van señalados. 

. Los viages de & doce leguas se han de satisfacer a real y medio de 
<n por cada una, y si fuere yente solo se han de considerar a este res- 
> de las leguas de ida, porque las de vuelta se le han de pagar a real 
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se leB ha de dar mas socorro que a los Correos de la Corte, mediante ser 

ignal el precio que unos, y otros satisfacen en laa postas. 

III. Los Correos Estrangeros que fneren despachados por Ministro de 
sn soberano, no deben pagar decima del vlage, sino solamente la licencia 
de caballos, que importa dos pesos y medio; y esto se ha de entender por 
cada nno de los Correos ó personas qne hicieren el viage. 

Titulo V. 
Oficio del Correo mayor de esta Corte. 

I. Siendo conveniente el qne se pongan todos los medios qne oondncen 
para evitar los fraudes que se experimentan en el despacho de los Correos 
de a caballo, y de a pie, en que sin intervención del Oficio los despachan 
algunas personas, de que puedan originarse repetidos inconvenientes a 
mi Real servicio, teniéndose con anticipación las noticias en otros parages 
y debiéndose graduar las licencias, aegun las personas, y ocasiones en que 
las pidieren; mando que no se pueda despachar ningnn Correo de a ca- 
ballo, ni otra persona alguna, sin que preceda licencia mia, 6 se les de el 
Parte por mis Secretarios del Despacho Universal; y que los caballos no 
los puede dar el Maestro de Postas, sin la orden, qne debe intervenir del 
Administrador-General de la Renta de Estafetas del Keyno, como siempre 
se ha practicado, sopeña de conñscacion de bienes, y que será castigado 
rigurosamente. Y en los Correos de a píe bastara el que de la licencia el 
referido Administrador General sin que otro Ministro, ni persona alguna 
se pueda entrometer en el despacho de los Correos de una, ni de otra clase; 
y si lo execularen, les impondré el castigo que -corresponde a la parte de 
observancia de mis Reales ordenes. 

II. Que todos los Correos de á. pie ó de á caballo qne llegaren i esta 
Corte, ó a qualquiera otra Ciudad, Villa 6 Lugar del Eeyno, donde hubiere 
Oficio de Correo Mayor, han de tener obligación de ir á. apearse en él y 
entregar todos los pliegos y despachos, qne llevaren, de donde se han de 
repartir & las partes, pena de cien mil maravedís por cada vez de las que 
delinquieren: los cuales se han de distribuir por tercias partes, á la Renta, 
Administrador general, y Ministros que hicieren la denanclacion, como 
esta prevenido y mandado por los SeCores Reyes mis predecesores, por lo 
macho que conviene ei que en el Oficio del Correo-Mayor se examine a los 
Cerreos de a caballo, y de a pie que vienen de fuera, para que inmediata- 
mente se me de cuenta ó é. mis Secretarios del Despacho de la novedad que 
ocurriere, y que no se entreguen los pliegos de particulares hasta que 
preceda orden a fin de evitar que las noticiaB no se den al publico antes de 
llegar a la mia. 

III. Qne siempre que yo resolviere hacer jornada, ha de pasar con mi 
Real persona el Oñcial-Mayor, qne es, ó fuere del Oficio de Correo Mayor 
de esta Corte, para el despacho de los Partes, Correos y Gentiles Hombres, 
recoger los pliegos que han de llevar y entregar todos los de oficio que 
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condujeron loa qae llegaren al paraje donde yo recidiere, qnien ha de estar 
a. las ordenes de mi Secretario del Despacho UniverBal, en todo cuanto se 
ofreciere, 6 del Ministro que yo le ordenare. Y para que no ao experimente 
atraso en el breve despacho de todos loa Correos que se ofrecieren, ha de 
suministrar el Maestro de postas de Madrid los seis caballos que está obli- 
gado en el parage qtte residiere la Corte: con la calidad de que todos los 
particulares que corrieren a dependencias propias, y no de mi Real Ser- 
vicio, le han de pagar los derechos dobles de la primer carrera por los 
gastos que se le ocasionan en la mantención de los caballos fuera de su 
casa, y no habérsele de dar recompensa alguna por mi Real hacienda, me- 
diante estarle asignada la correspondiente a este gasto en el ajuste parti- 
cular qne tiene hecho. 

IV. Habiéndose experimentado en lo pasado graves inconvenientes, de 
qne el Oficial Mayor del Parte, tuviere la regalia de destinar los Correos 
para que sirviesen los viages, por la irregularidad con que se hacia el re- 
partimiento, y perniciosas circunstancias que intervenían para la prefe- 
rencia de unos, y exclusión de otros; y conviniendo que todos igualmente 
alternen en los viages que se ofreciesen, y gozen del alivio que les tocare: 
mando al Admor. Gral. de Estafetas, qae por sus antigüedades baga sentar ' 
en un libro todos los Correos que actualmente hubiere destinados para 
viages es traor din arios asi del numero, como aupernumerarios; y que A 
cada uno se le aplique el que legítimamente le tocare para que en esta 
forma no quede perjudicado y la utilidad se refunda en todos. Y respecto 
de ofrecerse algunos viagea de no se puede fiar sino & loa Correos de quien 
se tiene entera satisfacción, mando que en este caso esté a arbitrio del Ad- 
ministrador-General destinar el mas ágil, para que no se atrase mi Real 
servicio; recompensando en otro de menos entidad al que le tocase, por 
que no experimente mas perjnicio qne el que le ocasiona el no estar apto 
para que se le ñen los viages de consideración. 

V. Conviniendo que haya regla en los derechos que deben pagar los 
Correos en el Oficio del Porte de esta Corte al Oficial que les satisface el 
socorro, mando que por razón de cobranza, faltas, mermas y otros cargos 
que tiene la persona que corre con esta incumbencia, se le de por cada 
viage estraordinario dentro de España siendo yente, siete reales y medio 
de vellón, y si foere yente y viniente quince reales de la misma moneda; 
y por cada uno de los viages de fuera del Royno, se le han de satisfacer 
los derechos dobles, con calidad de que no pueda pedir, ni llevar a los 
Correos otros emolumentos, como se les descontaba en lo antiguo; y de 
averiguarse, se le impondrá el castigo correapondiente. 

VI. Siendo loa gastos que ocurren en la mantención de Postas de la 
Corle, y subsistencia del Oficio del Parte de consideración para poder sub- 
venir A ellos, y que no se esperimente atraso en el breve despacho, he te- 
nido por conveniente que en Madrid y en la parte donde residiere la Corte 
se lleven las décimas de los viages que se hicieren por loa particularea 
como se ha ejecutado hasta ahora, relevando de este derecho todos loa qne 
sean de mi Real servicio, ya se bagan por los Correos, ú otras personas. 
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VIL Cada uno de los Gentiles Hombres Militares y Correos, que salie- 
ren despachados en diligencia a dependencia particular y no de mi Real 
servicio han de pagar por la licencia de los primeros caballos, que la ha 
de dar en la Corte el Administrador- General de Estafetas; y en las Ciuda- 
des, y villas del Reyno, los Tenientes del Correo Mayor dos pesos y medio: 
cuyo importe ha de recaer en beneficio de mi Real Hacienda en las Esta- 
fetas que se administraren, y en las arrendadas en el de los Recaudado- 
res, á cuyo cargo estuvieren; á reserva de que en la Corte los derechos de 
cada licencia se han de aplicar, los dos pesos para mi Real Hacienda y 
los cuatro reales de plata restantes al mozo del Oficio del Parte, por no 
tener asignado oti'o salario, y ser de su cargo, y obligación el que se lle- 
ven los caballos a la hora, y al parage donde- los piden, para que los par- 
tes no esperimenten atraso en su despacho. 

VIII. Habiéndose seguido la regla por el Oficial Mayor del Parte, siem- 
pre que se ofreciere algún viage de recoger el Parte original, despachado 
por mis Secretarios del Despacho u otro Ministro, y dar certificación de el, 
para que en virtud de ella lo sirva el Correo a que se destine, y en mu- 
chas de las certificaciones notadose por mis Secretarios del Despacho, el 
que se acredite el importe del viage; y deduciéndose de este hecho la con- 
fucion que puede mover al tiempo de tomarse la cuenta en la contaduría 
de la Intervención General de Estafetas, de encontrarse en un viage el 
Parte original, y certificación de él con la nota de que se abone, y que 
para^conseguirla se puede pretestar el extravio del Parte original; ly de- 
seando el que no se duplique ningún pagamento, mando que solo se abone 
en la cuenta lo que importaren los Partes originales; y que las certifica- 
ciones de ellos que á los Correos diere el Oficial Mayor del Parte, solo sir- 
van para saber si cumplió, ó no con el viage, asi en la entrega de los plie- 
gos, como en las horas que lo debió hacer, sin que puedan producir otro 
efecto, sino en el caso en que conste en la certificación haber sido devuelta 
por el Ministro a quien fué dirigido: pues en este se le deberá descontar lo 
que hubiere percibido a cuenta, y abonarle el resto. 

IX. Por las licencias de los Correos de á pie no se han de llevar dere- 
chos algunos, sino la decima del viage; y el Correo que lo sirviere solo ha 
de pagar en el Oficio al que le suministrara socorro, cuatro reales de ve- 
llón siendo yente; y si fuere yente y viniente ocho reales de la misma mo- 
neda, esto es por el trabajo que tiene en la cobranza del caudal y su 
despacho. 

X. Respecto de que están regladas las horas en que cada Correo debe 
servir su viage, y que de no precisarles a la puntual observancia de lo 
dispuesto, resulta un conocido atrazo en las diligencias y descuido en los 
Correos, y para que se eviten: mando que antes de satisfacer á los Correos 
el todo de su viage, se conozca si lo sirvió en las horas prescriptas. Y si 
hubiere alguna de atrazo y no constare con testimonios auténticos haber 
precedido por detenciones de Rios, malos temporales, robos, ú otro legi- 
timo impedimento, se les descontara al respecto de cuatro reales de plata 
nueva por cada hora, esto es no llegando el atrazo mas de ocho horas. Pero 
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por qnien faé despachado, pueda solicitar este en virtnd de eita justifica- 
oion aprovacioD mia, para el abono de este gasto y el Teniente del Correo 
Mayor recogerá el recibo qae interinamente le tenia dado. 

V. A loB Correos o personas que se despacharan por los Embajadores, 
Einbiados, ü otros Ministros Estranjeros que recidieren en esta Corte, ó en 
otras ciudades del Reino, no se les ha de llerar decima del viage por los 
Tenientes de Correo Mayor ni Administradores de Estafetas, sino sola- 
mente el derecho de licencia^ que ha de ser dos pesos y medio ^or cada 
persona de tas que corrieren la Posta. Y esta solo se causa en la primera 
Posta, que es donde se da la licencia, porque en las demás solo ha de pagar 
los derechos como Correos, según se previene en las Ordenanzas de los 
Maestros de Postas. 

VI. Teniendo la juridicion cada Teniente de Correo Mayor de nombrar 
en su distrito los Correos precisos para el breve despacho de los estra- 
ordinarios que se ofrecieren, y habiendo habido en lo pasado algunas dis- 
cordias, por la mala correspondencia que ban seguido de unos Oficios á 
otros, únicamente con el fin de que sus Correos logren toda la utilidad de 
los Tiages en perjuicio de los demás, y conocido atrazo de todos: deseando 
evitarlas, y que igualmente logren del beneficio, mando que asi en la Corte 
como en las demás Ciudades del Beyno, observen precisamente, que en 
ofreciéndose despachar Correo a cualquiera Ciudad, Villa ó Lugar del 
Reyno, y á la sazón subsistiese alguno en donde se despacha del parage & 
que se destina, 6 inmediato á él se nombre para que sirva el viage el 
Correo de fuera-, prefiriendo este a los de Oficio, para que los gastos de su 
ausencia no le sean mas gravosos, y puedan los demás lograr esta reci- 
proca correspondencia cuando se hallaren fuera de sus Oficios. Y en el caso 
de que a un tiempo haya dos, tres, ó mas Correos de un parage, y se ofro- 
ciera viage para el, se ha de preferir al que hubiere mas tiempo que llegó 
despachado a el Oñcio; y por esta regla se ira graduando a los demás. Y al 
Correo Mayor que no despachare coa esta justificación, le doy por conde- 
nado por la primera vez a cincuenta ducados de malta, aplicados para mas 
aumento de la Renta, y por la segunda se le depondrá de su ministerio. 

Titulo IX. 
Ministros y Justicias dd Reyno. 

I. A ningún Correo que fuere en diligencia se ha de poder embarazar 
su viage, ni poner preso por los Intendentes de Provincias, Gobernadores. 
Corregidores, y demás Justicias del Keyno, sino en el caso de que el delito 
sea crimina], y en este dcberAn prontamente dar providencia de nombrar 
otro que sirva el viage, para que no se atrase mi Real servicio. 

II. A todos los Capitanes Generales de Ejércitos y Provincias, Coman- 
dan:es Generales, Gobernadores de Plazas, Intendentes, Presidentes, Re- 
gentes de Chancillerias, y Audiencias, Corregidores y demás Ministros de 
esta clase, concedo facultad para que siempre que conviniere & mi Real 
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servieio, despachen los Correos que la urgencia precisare; con calidad de 
que su inspección solo ha de ser el dar el Parte, y enviarle al Teniente de 
Correo Mayor, de la Ciudad, Villa, ó Lugar donde recidieren con el soco- 
rro reglado: de cuyo cargo ha de ser nombrar el Correo, dar la licencia 
para que le den caballos, y despacharlo. 

III. Los Corléeos que se ofreciere despachar de Particulares fuera de la 
Corte, han de ser solo con Partes del Teniente de Correo Mayor, ó Admor. 
de la Estafeta; sin que en ello tenga intervención ningún Ministro, por lo 
que conviene á mis Vasallos logren de este alivio siempre que le necesita- 
ren para el breve curso de sus negociados; ecepto en las Plazas de Armas, 
Egercitos, y Fronteras, que antes de despachar los Tenientes de Correo 
Mayor han de dar cuenta al Gobernador o Ministro que residiere en ellas 
tomando su permiso para darle la licencia. 

IV. En todos los Partes que dieren los Ministros á Militares, ú otras per- 
sonas, han de prevenir al margen, si el viage es de mi Real servicio, ú de 
dependencia particular; para que a proporción de esta nota, puedan cobrar 
los Tenientes de Correo Mayor, y Maestros de Postas, los derechos que les 
correspondiere. Y para que no queden perjudicados estos interesados, 
mando a los Ministros pongan el mayor cuidado en verificar de cual de las 
dos clases procede el viage; para que no haya fraude: en que espero prac- 
ticaran la mayor exactitud, porque de no ejecutarlo y justificarse serán 
castigados. 

V. Siendo tan importante que se de paradero al caudal que se distri- 
buyen en el socorro de los Correos que despacharen los Ministros fuera de 
la Corte, y que estos se arreglen a lo prevenido en estas Ordenanzas, 
mando a todos los Ministros que en despachando algún Correo a dependen- 
cia de mi Real servicio embien el Parte al Teniente del Correo Mayor con 
el socorro correspondiente para el viage; tomando recibo de la cantidad 
que fuere, Ínterin que vuelve despachado, y se le ajuste la cuenta de lo que 
legítimamente hubo de haber por su viage; que lo ha de hacer el Teniente 
de Correo Mayor y poner una nota firmada de su mano en el Parte original, 
para que en su virtud, y recibo del Correo, pueda entregar este instru- 
mento al Ministro; a fin de que con el recurra a solicitar orden mia, apro- 
bando este gasto, con lo que recobrara el Teniente de Correo Mayor el 
recibo que en Ínterin le tenia dado. 

VI. No han de permitir las Justicias de las Ciudades, Villas y Lugares 
del Reyno, que ningún Correo pueda usar de otros caballos que los de las 
Postas, sino en el caso que sea Lugar de travesía, y no las haya estableci- 
das, en el cual ha de ser de la obligación de la Justicia el que se avien 
prontamente, y que a sus duefios pague el Correo los derechos reglados en 
estas Ordenanzas, por no ser mi animo que mis Vasallos queden con nin- 
gún gravamen. 

VIL A todos los Tenientes de Correo Mayor del Reyno, Oficiales de las 
Estafetas, Correos de a caballo y de a pie a los Maestros de Postas Posti- 
llones, y Conductores de Valijas, mando que se les guarden todas las pre- 
eminencias que les están concedidas por los Reyes mis predecesores, con- 
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fírmadas por mi, de quien tienen repetidas Cédulas espedidas a su favor, 
para cuya obserbancia hago especial encargo a todas las Justicias, por lo 
mucho que conviene el que ^c les mantengan. 

VIH. Ocurriendo en algunas de las carreras en diferentes ocasiones» 
ser continuados los Correos, y Extraordinarios que transitan por ellas; y 
que aunque efectivamente el Maestro de Postas tiene los Caballos de su 
obligación, no sufragan para el pronto despacho de los que se ofrecen; y 
siendo preciso dar providencia general que remedie el atrazo, ordeno a las 
Justicias de los Lugares donde sucediere, que apronten los Caballos que 
necesitaren; pues pagándoles el Correo al precio reglado (en que les en- 
cargo todo cuidado), no resulte ningún gravamen a los vecinos. 

IX. En los lugares de travesía, y los demás adonde no hubiere estable- 
cidas Postas, que llegaren Gentiles hombres, ó Correos con certiftcacion 
del Oficial Mayor del Parte del despacho dado por mis Secretarios del Des- 
pacho, ú otro Ministro de dentro, ó fuera de la Corte, han de tener obliga- 
ción las Justicias de aprontar los caballos que se necesiten, sin que en ello 
haya la omisión que hasta aqui se ha esperimentado: con la calidad de que 
han de pagar los derechos regulares. Y si se verificase alguna demora en 
las Justicias en materia que puede ser de tanto perjaicio a mi Real servi- 
cio, tomare severa resolución; para que el castigo en los que experimen- 
taren omisos, sirva de ejemplo a los demás y asegure el pronto aviso. 

Titulo X. 
Del Juez Adminisiradoi' General de Estafetas y Correos, 

I. Por mis Reales ordenes tengo mandado, que de todos los negocios y 
causas que se ofrecieren, tocantes al manejo de la Renta de Estafetas, y 
sus dependientes conozca previamente de ellas con inhibición absoluta el 
Juez ó Admor. General que para su Dirección tengo nombrado y sus Sub- 
delegados. Y teniendo que no obstante; ellas con distintos motivos y pre- 
testo se han introducido algunos jueces, y justicias en esta juridicion en 
perjuicio de mi Real Hacienda, procesando civil y criminalmente de los Mi- 
nistros y dependientes conviniendo el que los Tenientes de Correo Mayor, 
oficiales de las Estafetas, visitadores Maestros de Postas, Postillones, Con- 
ductores de Valijas, y demás dependientes del manejo de esta Renta se 
hay en indemnes de la juridicion ordinaria en lo civil y criminal, para que 
el sagrado de la correspondencia y confianza de sus ministerios no padezca 
ni su puntual asistencia como se puede recelar si se hallasen sugetos a ella 
en alguna parte; mando que todos los negocios y causas que se le ofrecie- 
ren, asi civiles como criminales pertenecientes a esta Admon. ó sus depen- 
dientes tanto en la Corte como fuera de ella haya de conocer en primera 
instancia al Juez Admor. General de dicha renta, y sus Subdelegados in- 
hibiendo, como desde luego inhibo: a todos los Jueces y Justicias de estos 
mis Reynos, con apelación a mi Consejo de Hacienda, y no a otro alguno. 

II. Previniéndose que en la misma conformidad que van regladas las 
leguas que ay de distancia desde la Corte de Madrid & las Ciudades, Villas, 



debió éste de dar gusto al Rey y buen resultado, por cuanto algu- 
nos años después fué autorizEido Píilacios para establecer una Fac- 
toria Real ó servicio de carruajes de cuatro y seis asientos que ha- 
bían de partir de Madrid para Barcelona, Cádiz, Navarra, Valencia, 
Murcia, Alicante, Cartagena, Portugal por Extremadura y Francia 
por Castilla é Irún. 

Contrató este servicio el Superintendente con un tal Rudolph, á 
quien fué acordada una subvención, que consistía en tomar de loB 
bosques reales y de los montes de loe Propios de los pueblos ma- 
deras para la construcción de las paradas y hosterías, y de las can- 
teras más próximeis las piedras necesarias para la recomposición de 
las carreteras. 

La concesión se le hizo por término de seis años, prorrogable 
por otros seis sí en ese segundo plazo no híibía quien pretendiera el 
servicio de íilguna carrera en mejores condiciones, pagando, en 

(1) Archivo de Simancas, A. O. C, 1/ sección. Legajo &. 

v-Tarifa de lo» precio» reglado» en las Süta¿ de do» ruedas. Berlinas y sillas 
de quatro rusdas, á proporción de lo» caballos que Uevaren, 

SIIIm de dos raedas. 

Estas sillas, coq dos Cavallos para solo un asiento, han de satisfacer once rea- 
les de vellón por legrua, con obligación de llevar de Za^a tres arrobas: De dos 
asientos han de pagar trece reales de la misma moneda, y llevar qaatro arrobas 
de Zaga. 

Berlinas, 7 sillas de qnatro raedM. 

Por un asiento con dos caballos, doce r." de vellón por legua, Zaj^a tres arrobas; 
por dos asientos catorce r.*; Zaga quatro arrobas. 

De qnatro Cavallos, 6 Muías, por un asiento dio: y nueve r." de vellón por lo- 
gna; Zaga cinco arrobas: Por dos asientos veinte y dos r.", Zaga ociio arrobas. 

De seis Cavallos, ó Muías por un asiento veinte y quatro reales vellón por le- 
gua, Zaga ocho arrobas: Por las de dos asientos veinte ,v ocho t.*. Zaga dicx 
arrobas. 

Adviértese, que las hIIías de dos ruedas solo han de llegar hasta el lugar de 
Guadarrama, y que desde allí hasta el Real Sitio se han de usar de quatro ruedas, 
por lo áspero del Camino, y mayor comodidad del Público, entendiéndose, que 
desde Guadarrama, hasta la primer Posta, que es la de la Venta de Santa Catha- 
llna, no se han de dar Sillas de dos Muías, Machos, ni Caballos, sino de seis, ó A 
lo menos quatro, por la Imposibilidad que se considera, el que siendo el camino 
tan escabroso, lo puedan transitar, sin quatro caballerías á lo menos; que se han 
de pagar á los precios que ran establecidos. 

Postas eon caballos á la ligera. 

Los Assentistas de Postas de Madrid, bien sea en esta Corte, ó en el parage 
donde se estableciere, han de llevar los derechos dobles de todos los vl^esdePar- 
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caso de que así fuera y se le adjudicase, al Sr. Rudolph el importe 
de las caballerías, material y enseres que éste tuviera en ella. 
El contratista se obligó: 

1 ."^ A establecer coches de cuatro y seis asientos para todas las 
carreras, que habían de caminar noche y día, á razón de veintidós 
leguas en veinticuatro horas. 

2.* A conducir la correspondencia, de acuerdo con el Superin- 
tendente general de Correos, quien había de dar á aquélla salida 
puntual para no perjudicar al servicio del público. 

S.*' A llevar y traer recados y géneros que, además de las vali- 
jas, le fueren entregados en los Ofícios de Correos del tránsito, sin 
interés alguno y respondiendo de ellos, entendiéndose que los que 
fueren del Real servicio no tendrían peso limitado, pero sí los de- 
más; los consignados por las Administraciones principales de Co- 
rreos no podían exceder de dos arrobas y los de las demás de media 
arroba. 

4.* A llevar y traer asimismo, con las precauciones y reservas 



ticnlsres, por la primera carrera, como siempre se ha estilado, a^eikliendo á los 
crecidos gastos que se les ocasiona dentro, y faera de Madrid en la subsistencia 
de sus Caballos^ como su Magostad lo tiene mandado en el capitulo quarenta y 
uno del Beglamento. 

A los Correos de S. M. se les ha de cobrar por los Maestros de Postas a razón 
de siete r.» de vellón por legua, los seis por la carrera y el otro para abujetas. 

A todos los Correos Extranjeros que trajeren las armas al pecho de su Sobe- 
rano, se los ha de cobrar al mismo respecto, para que experimenten de esta 
equidad. 

A los Militares, y demás personas que fueren despachadas & dependencias del 
Beal Servicio, con calidad de mostrar estos á los Maestros de Postas, el Parte y 
expressarse en él esta circunstancia, se les ha de cobrar al mismo precio; pero si 
no llevaren parte han de pagar como Particulares. 

A las demás Personas de qualquier calidad que sean, que corran la Posta por 
dependencias propias, se les ha de cobrar ocho reales y medio de vellón por cada 
legua^ á saber los siete reales y medio por la carrera, y el real restante por abu- 
jetas al Postillón. 

£1 que ocupare Silla, podrá pedir uno, ú dos caballos, si necessitare, para que 
sus criados le acompañen, y solo ha de pagar á quatro reales de Vellón por legua, 
cada Caballo de los que efectivamente le sirvieren, sin gravarle con otro Ca vallo 
para el Postillón^ pues el que cuidare de los de las Sillas, lo restituirá á la Posta, 
sin necesitar del aumento ni gasto de otro Postillón. 

Si corriesen Posta en Caballos, dos, tres, ó mas personas juntas, no han de pa- 
gar todas, mas que el Cavallo que ocupare un Postilion para restituir los demás á 
la Posta, y el que cada uno llevare al respecto de quatro reales de vellón. 

No han de tener obligación los Assentistas, ni Maestros de Postas á dar Sillas, 
Berlinas, ni Cavallos á los Correos, Qentiles hombres, ni otra persona alguna, sin 
que preceda el darles puntual satisfacción, pues ni unos, ni otros tienen motivo 
para demorar la paga quando precissamente se les subministra el socorro del viaje. 

Esta Tarifa han de tener obligación de ponerla patente, y á la vista de todos, 
los Assentistas, y Maestros de Postas, cada uno en el parage donde residiere, para 
escusar controversias, y cobrar lo que su Magostad tiene reglado. Madrid 13 de 
^tlnio de V790. 



el Ministro de Hacienda para el cuidado, custodia y entrega de di- 
chas conducciones de metálico. 

'y.' A rectificar los trazados de los caminos para evitar rodeos, y 
á establecer hosterías para descanso de los viajeros. 

Ed compensación, tenia derecho el contratista á reclamar por 
pago de los asientos de los referidos coches cuatro reales y medio 
por asiento y legua de camino, con la obligación de dar á los baje- 
ros, por ese precio, hospedaje decente y regular comida y derecho 
al transporte de equipaje, encerrado en cofre ó maleta, de dos arro- 
bas de zaga de poso. Lo que excediere había de pagarse á razón de 
diez y siete maravedises por arroba y legua. 

La Factoría podía encargarse de comprar y vender géneros y 
mercancías por cuenta de comerciantes y particulares, cobrando 
ocho maravedises por arroba y legua de los que se transportasen, 
y además la comisión de compra, expedición ó venta que se acos- 
tumbrare en el comercio ó se conviniere entre la Factoría y los in- 
teresados. 

Cuando fuera S. M. ó sus Ministros los que encangaren á la 
Factoría la compra de trigo, cebada ii otros géneros para los alma - 
cenes del Estado, raciones de Guerra ó Marina ú otros equi valen tet<, 
ésta aprontaría los caudales para ello, sin comisión ni interés, pero 
percibiendo por la conducción la cantidad correspondiente á razón 
de Ocho maravedises por arroba y legua. 

Tenía facultad el contratista para nombrar los empleados nece - 
sanos, con aprobación del Superintendente de Cktrreos y nombra- 
miento expedido por el Juez Administrador, pudiéndolos el contra- 
tista quitar y remover de sus empleos, con causa ó sin ella, y á todo» 
se les había de conceder las mismas exenciones y el fuero militar de 
que gozaban los Correos, á cuyo fin los Consejos de Castilla, Guerra 
y Hacienda habían de despachar á su favor las respectivas corres- 
pondientes Cédulas. 

Aprobado por S. M. el pliego de condiciones de que venimos de 
dar conocimiento á nuestros lectores en síntesis, el servicio comenzó 
á regir y constituyó un progreso endenté y un nuevo paso hacia el 
fin que se perseguía. 

Hasta 1743 no existe nada que merezca particular mención. En 



I 
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de que todo cuanto hiciese ó providenciase había de pasar al Minis- 
terio de Estado para su aprobación definitiva. 

En 1756, y siendo ya Asesor de la Renta D. Pedro Rodríguez 
Campomanes, se normalizó el servicio del Correo general de Madrid, 
prohibiendo que personas ajenas á la Administración acudieran á 
las listas para sacar cartas y repartirlas, haciendo un comercio que 
causaba muchos perjuicios al público; pues aquellas personas, que 
el vulgo denominaba Carteros, sacaban solamente las cartas de fácil 
y seguro reparto. 

Para cortar ese abuso se prohibió, bajo pena de diez ducados do 
multa, que nadie concurriese en los días de correo al sitio donde so 
ponían las listas ni menos sacase carta alguna, disponiéndose, al 
propio tiempo, para facilitar el reparto, la formación de listas por 
orden alfabético de nombres, en vez de hacerlo, como hasta entonces 
se venía haciendo, por cajas ó partidos. Esta fué una medida acer- 
tada que beneficiaba al púbHco, obligado como estaba cada individuo 
para hallar una carta á leer todas las listas para encontrarla, mien- 
tras que desde aquel punto los interesados podían buscar su corres- 
pondencia sin más que leer la lista de nombres propios por orden 
alfabético, en la que fácilmente hallaban el suyo. 

Como eran numerosas las personas que no sabían leer, se creó 
im destino con el título de Lector de listas^ siendo el primero nom- 
brado un tal Pedro Palomino. La misión de éste era leer las listas á 
las personas incapaces de hacerlo por sí mismas, pero sin que pu- 
diera sacar por sí carta alguna, ni prestar otro servicio, ni otorgar 
preferencias á los que de él se valiesen. 

Poco después se creó un nuevo Oficio, unido al general, pero en 
liabitaciones separadas, que se denominó Oficio pequeño, con el título 
de Cartero mayor, servido por un Administrador, dos Escribientes y 
un mozo, poniendo á su cargo el ramo de cartas sobrantes y atrasa- 
das, al tenor de lo que prescriben las siguientes curiosas Orde- 
nanzas: 

i< Ordenanzas, que deben guardar el Administrador, Escribientes, Carteros, 
y Mozo del Oficio de Cartas- sobrantes de Listas de Madrid, llamado Cár- 
ter O' Mayor, 

1. 

Que en el Oficio se den todos los días (excepto el Domingo) por la Reja 
]as cartas atrasadas, que antes se ponían en lista y daban en el Oficio- 
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cantes de porteros y mozos de oficinaj carteros y Maestros de postas 
y suspender provisionalmente á los conductores de valija culpados de 
fraude en perjuicio de la Real Hacienda. Tenían derecho, para la 
mejor vigilancia, á habitar las casas de Correos pagadas por la Corona. 

Su condición de empleados superiores se determinaba única- 
mente por tener un personal subalterno á sus órdenes, pues por lo 
demás eran verdaderos dependientes, sin facultades propias, que 
estaban obligados á recurrir á la Dirección general para todo. 

Ordenóse también á los Administríidores agregados llevar la 
cuenta de los productos de bu Administración, formando relación 
mensual de valores, que la principal examinaba y reunía, formando 
así la contabilidad general por años. 

De tal suerte se inició la reforma Postal de la intervención recí- 
proca, que sólo un siglo después se llevó á cabo. 

Disposiciones posteriores de un afio establecieron la seguridad 
de los certificados, en forma tal que, con ligeras variantes, es la que 
hoy se practica y halla en vigor. 

Siendo frecuente el extravío de los pli^os certificados, con no- 
table perjuicio de los interesados y desdoro de los empleados de 
Correos, ordenóse que los pliegos fueran conducidos en valija espe- 
cial y se anotaran en los libros de entrada y salida, que todas las 
Administraciones debían llevar, firmando el conductor de aquéllos, 
al recibir los pliegos, el correspondiente recibí. 

Fueron también de aquella época las reformas en la distribución 
de la correspondencia. A la lista y al Lector de listas sucedió el car- 
tero repartidor á domicilio de la correspondencia que venía con di- 
rección exacta y destinatario conocido, con pago de un cuarto de 
sobreporte por cada carta como remuneración del trabajo de los car- 
teros, y sin por ello suprimir las listas ni modificar los apartados, 
para que las personas que no querían recibir sus cartas á domicilio 
ó evitarse el pago del referido cuarto, pudieran, como antes, pasar 
á recogerlas. 

Publicáronse antes varias Ordenanzas relativas á la organización 
de las oficinas; pero por no encerrar grande importancia, por lo 
difusas y prolijas, hemos hecho de ellas caso omiso. 

Reducíanse las más á cuestiones de detalle, siendo algunas tan 
minuciosas, que expresaban el modo y tiempo en que los empleados 
iban á misa, la hora que se les concedía para comer, que era preci- 
samente de doce á una, y otros extremos parecidos. 
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critos, monografías, estudios y dibujos sobre este accesorio del ser- 
vicio postal. 

Algo extensa la exposición dirigida al Marqués de Grimaldi y el 
Reglamento que íuó su consecuencia y se publicó en 1765, hacemos 
de ellos abstracción; pero no resistimos al deseo de dar á conocer á 
nuestros lectores el preámbulo, razonamiento ó demostración de la 
conveniencia de la creación de estos carteros repartidores, que á la 
letra dice así: 

«La continuación de lluvias y nieves que se ha experimentado este 
Imbierno en toda la extensión del Reyno ha diñcultado los caminos, y paso 
de Ríos, Arroyos, y Puertos: Los Correos han llegado a diferentes horas 
del dia, y de la noche, y no ha sido posible servir al pp.^^ en apartados, 
listas con la regularidad que se practica en el buen tpo., y se han dado las 
Cartas a las diferentes horas, ya anticipadas y ya atrasadas en que llega- 
van los Correos: Para que fuese menos sensible este trastorno, y con aten- 
ción a que los Correos de Extremadura, Valencia, Alicante, Cartagena, y 
segundo de Andalucía se reexpiden en los propios dias, en que se reciben, 
se tomó la providencia de anticipar por medio de los Carteros distribuido- 
res la correspondencia perteneciente a personas conocidas y la de otras, 
cuyas cartas traian señas, y se puso en lista la remanente. = Esta disposi- 
ción aunque en si de la mayor comodidad, y beneficio a los Particulares, 
pues los ahorraba la molestia de yr, y venir al correo seis u ocho veces al 
dia inútilmente, las incomodidades, y menoscabo, que se experimentan y 
el riesgo de que algunos arrieros, ó mal intencionados pidan, saquen las 
cartas q.® pertenecen á otros en la confusión de las listas se ha interpre- 
tado, por ciertas personas en mala parte, y por otras en su verdadera sig- 
nificación, pero con deseo de contentar á todos en el modo posible, se pro- 
pone al publico, que los que quisieren, que se les continúen sus Cartas por 
el ministerio de los Carteros se tomen el trabajo de prevenirlo al Correo 
general, ó de inscribirse en los roldes, que se han entregado a los propios 
distribuidores, en inteligencia que estos Carteros darán las Cartas despa- 
chadas en el term.° de tres horas, que les deberán contribuir por su tra- 
bajo con un quarto á mas del porte de cada carta ó pliego, y en la de que 
esta disposición se pondrá en práctica desde 1.** de Ab.i prox.° con arreglo 
a las Ordenanzas expedidas en 20 de Enero de 1757 para las cartas sobran- 
tes do lista, y cuias Ordenanzas establezen el premio en carta a favor de 
los Distribuidores, la diligencia, fidelidad, y exactitud de su Instituto, y 
las condignas penas á los que no cumplan, en que no habia el mas leve di- 
simulo.» 



Desde que en 1706 se incorporaron los Correos á la Corona, en- 
tendían en todas sus causas y negocios los Superintendentes, ayu- 
dados por los Administradores generales, sus Delegados, y era el 
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Por las Gazetas y Mercurios que procedan de subscripción, y por los 
pliegos y paquetee de papeles impresos, ó Libros qae de usas partes á 
otras del Keyno se remitan por los Correos, se cobraran en las Estafetas 
los Portes que se sefialan en Reglamento separado. San Ildefonso & seis de 
Agosto de mil setecientos setenta y atieve.=El Conde de FlorÍdabtanoa.> 

Descoso el Conde de Floridablanca de atender y amparar á los 
empleados á sus órdenes y de remediar el abandono y la pobreza en 
que quedaban las familias de los de Correos después que éstos fa- 
llecían, tuvo la feliz y bienliechora idea de crear un Montepío de Co- 
rreos, de cuya benéfica institución disfrutaran todos los empleados 
grandes y chicos, desde el Director general hasta el mozo de Oficio. 
En efecto, eran admitidos en él todos los dependientes del servicio 
de Correos, comprendidos Jos Correos de gabinete numerarios, los 
dependientes del servicio del Parte, los de las oficinas de Caminos, 
Rentas del Canal de Murcia y Real Imprenta, exceptuándose tan 
sólo aquellos que servían en Estafetas al tanto por ciento, ó en Hi- 
juelas ó Carterías, por no sor de plantilla, sino especie de arbitristas 
por cobrar arbitrio extraordinario ó aldehala. 

Los que. entraron á formar parte como fundadores hubieron de 
dejar cuatro mensualidades en dos años; los que entraron después 
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eran los que llevaban todo el peso de la administración del Mon- 
tepío. 

Estos deberes y obligaciones están tan meditados y tan bien pre- 
cisados, que sobre ellos s& han calcado todos los que en Estatutos 
posteriores se han consignado; y bien puede decirse que este Regla- 
mento de 22 de Diciembre de 1785 es un verdadero modelo en su 
género. 

Gran progreso indican estas medidas del Conde de Florida- 
blanca, pero ni bu iniciativa, ni los estudios del ilustre Campomanes 
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sobre la Renta, ni estos Reglamentos, ni la creación del Montepío, 
ni las numerosas circulares sobre el modo de dirigir los pliegos y 
cartas francas, los pliegos certificados y los periódicos é impresos, 
ni el decreto concediendo y asignando los arbitrios necesaraos para 
mejora de los caminos reales y travesías, facilitando la comunicación 
y el tráfico, ni el apartado especial de cartas para los Sitios Reales 
durante la residencia del Rey en ellos, ni la meditada instrucción 
que se dio á los Administradores de las Estafetas agregadas á las 
principales del Reino, para el mejor y más pronto servicio, fueron 
una obra completa y duradera, sino preliminares, cimientos si se 
quiere sólidos de la obra definitiva y fundamental de la organización 
de Correos, que estaba reservada á los Ministros de Carlos IV y fué 
ya del presente siglo. 
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El Fiscal era el representante directo de la Corona. Asistía á las 
sesiones de la Junta, y en sus demandas, solicitudes y dictámenes 
se proponía que todo el personal desempeñara sus deberes con exac- 
titud y celo, siendo responsable de las culpas ú omisiones en que 
por su descuido ó aprobación aquél incurriese. 

El Contador servía igualmente la plaza de Secretario de las Jun- 
tas de Justicia y Gobierno; extractaba los expedientes originales, 
daba cuenta de los asuntos, redactaba las resoluciones, órdenes y 
consultas acordadas, y asentaba en un libro especial todas las dis- 
posiciones consagradas á mejorar el gobierno y servicio de Correos. 



EL CONDE DE ARANDA 

Un Escribano principal hallábase encargado de extender los 
autos, así en lo que se refería á Correos como á Caminos, y actuaba 
como Escribano de Cámara y Relator, estando como estaba dedicado 
exclusivamente á ese oficio, y cobrando loa derechos correspon- 
dientes. 

A esa Junta, pues, se dirigió el Conde de Aranda pidiendo noti- 
cias detalladas y completas de los ramos de Correos y Caminos, no- 
ticias exactas y minuciosas, no sólo en cuanto al personal de Direc- 
tor abajo, sino "en cuanto al material, á la administración y al estado 
económico. 

Haremos caso omiso del ramo de Caminos, para ocupai*nos tan 
sólo del de Correos, que es de nuestro propósito. 
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4. 

Para que so conserve la memoria de lo que se trate, conferencie y de- 
cida, tanto en las Juntas diarias, como en las semanales, habrá nn libro 
en f jlio donde siente el Contador á quien corresponda las resoluciones de 
]a Junta en pocas palabras, poniendo al margen los nombres de los Vo* 
cales, que las acordaron, y deben autorizar con sus rúbricas, y esto en 
los casos que el asunto pida esta precaución para lo sucesivo; que no pi- 
diéndola, lo podrán excusar, con tal que todos se conformen; que de lo 
contrario, el dictamen de uno solo bastará para que la resolución se ex- 
tienda. 



5. 



Concluido este acto de reunión en la Sala de Gobierno de la Dirección, 
que en los dias comunes debe ser muy breve, salvo si hubiera vista de 
pieyto, ó se veriñcase algún caso de urgencia, para lo cual se excusarán 
disputas, y se observará el método prescrito por las Leyes para los Tribu- 
nales, de empezar á votar el mas moderno, guardar silencio, no repetir lo 
dicho, y demás que deben saber, y les recordarán el Asesor y Fiscal; se 
separarán los Vocales, y cada uno concurrirá á su Departamento, á donde 
permanecerá trabajando hasta la una, ó mas si los asuntos del dia lo exi* 
giesen. 

6. 

Los negocios que precisamente deben tratarse en Juntas semanales, 
previos los correspondientes informes y audiencia Fiscal, con los de exa- 
men y aprobación de proyectos sobre el mas pronto y completo giro de la 
correspondencia, así terrestre, como marítimo: construcción de Buques y 
sus Arsenales, con lo demás respectivo á este punto: nuevas obras de 
Caminos, y establecimiento de Postas: señalamiento de sueldos de Depen- 
dientes, ó aumento de su número: ayudas de costa, pensiones, y demás 
que acrecientan los gastos. 

También deben tratarse en Junta los negocios relativos á propuestas 
de Empleados en los casos de vacantes, su suspensión y separación: esta- 
blecimientos de nuevos Portazgos, Pontazgos ó Peazgos, y formación de 
Aranceles: alteración ó variación de lo dispuesto en las Ordenanzas, Re- 
glamentos é Instrucciones: nombramiento de comisionados. Visitadores ó 
Subdelegados particulares que no sean las Justicias ordinarias: aproba- 
ciones de cuentas; los medios y arbitrios para construir nuevos Caminos, 
y sostener los proyectos de nuevas obras: y en una palabra, quanto pueda 
influir en el bien general de estos ramos, que nunca prosperarán, sin que 
los Directores y demás Vocales procedan con un mismo espíritu de desin- 
terés, de paz y buena armonía, y sin más objeto que la felicidad del 
J Público. 



La Babaeiegacion ae la Keai imprenta se ponara aesae laego ai cmaaao 
del Fiscal, como lo eetavo al principio, para qoe se excusen gastos, j se 



tinai-á dos Oficiales de bu Contaduría que le ayadon & la extensión de 
órdenes y consultas en los libros, y en todo lo demás de sa cargo como 
Becretario; advertido que no se le disimulará la menor omisión en esta 
parte. 

TÍTULO VIH. 

Del Escribano principal de la Dirección, y de Cámara 

de la Junta Suprema. 

CAPITULO PSIMERO. 
El Escribano principal, y de Cámara de la Dirección general de Co- 
rreos y Caminos, y demás establecimientos reunidos, que Yo nombrare d 
propuesta de mi primor Secretario (quien oirá antes á la Junta de Gobierno 



que le corresponda: le airosiai'á aio dilación, y dará inmediatameote p;>rte 
& loa Directores Generales p.-ira qae provldeacien lo conveniente. 

10. 
Pop repla general todos los Conductores ó Correos al entrar en Madrid, 
Sitios Reales, y demás Pueblos en donde haya AdininístracioD, segoírán 



gnnas Estafetas ee meten dichas valijas dentro de las grandes, por ser nn 
evidente abaso y manifiesta contravención de lo dispaesto por regla ge- 
neral pai-fl sn cnstodia en los Oficios, y cuyo abaso paede aoasar gravísi- 
mos atentados en lo mas importante de la correspondencia del público, 
que es la fidelidad del secreto. Y desde luego impongo la pena de priva- 
ción de oficio al Correo ó conductor, y Administradores qae lo tolerasen ó 
consintieren. 



Los referidos pliegos y cartas se inclairán en la dicha valija & presen- 
cia del Condactor, de los que so hará cargo, y se anotarán por menor (ade- 
mas de su asiento en los libros correspondientes, c raforme se previene en 
la Instrucción particular del gobierno de Administradores) en la carta de 
aviso qne debe acompañar, y por piezas en el Parte que llevará el Con- 
ductor, arreglado según su citado recibo, y por él lo3 entregará. 

3. 

Sí ocurriese alguna queja sobre el extravio, ó falta do carta ó pliego 
certificado, se retendrá del sueldo al Administrcidor que haya recibido la 
carta 6 pliego la misma cantidad que hubiere percibido por la certifica- 
ción, y se devolverá al que la pagó, verificada que sea dicha falta ú ex- 
travio, y ademas quedará sujeto á las resultas de dafios y perjuicios. 



En tal caso se reservará al mismo Administrador su derecho ,contra el 
Conductor de la valija, por deber cuidar que no se le extravien en el ca- 
mino los certificados de que va particularmente encargado, Ó ol Adminis- 
trador en cuyo oficio haya parado el certificado, por ser de su obligación 
tomar recibo de la persona que recoge la carta ü pliego, y devolverle al 
Administrador que lo remitió, para quedar solvente presentándole al in. 
teresado: con la prevención de que se castigará con la separación de los 
empleos y oficios, ademas de otras penas, á los que resulten culpados. 



Quando no acudieren ni se bailaren los sujetoB á quienes se dirijan laa 
cartas ó pliegos certificados, se avisará por el Administrador que los re- 
ciba al que los hubiere certificado; pero no se los devolverá hasta que los 
duefiosloB pidan, 6 recojan, para evitar quejas, que debilitan la confianza 
pública y la responsabilidad, en qae desde luego le declaro comprehen- 
dido para todas las resaltas. 

ü. 

Si á la falta de cartas ü pliegos certificados hubiese dado causa la omi- 
sión, descuido ó culpa del Condactor encargado de su conducción y en- 
trega en el Oficio á donde es dirigen, y de qne debe responder, seg^úu está 
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casa de Correos funciona 
francés llamado Hardil, ai 
á un holandés que se apel 
En Hungría, como en I 
un servicio exclusivo del í 
á particulares. Los Taxis 
cieron el monopolio hasti 
para la Corona, otorgando 
una renta ó pensión anual 
La Posta húngara no 
hasta 1722. Incumbía la Di 
la Coríe Imperial, ayudad, 
de Hungría y Transilvania 
frontera militar. En realid; 
Viena era la que, aunque 
administraba el Correo en 
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En Alemania el monop 
largo tiempo. Las guerras 
taron por modo extraordin 
el punto do haberse eacudi 
sación ni gasto alguno, mi 
Icgio por dinero, recobran 
pudiendo organizar el ser 
Luchó aquella poderosa fíi 
tierras y señoríos en comf 
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en los Estados de la ribei 
igual fortuna en los Paíse 
posesionar de las Postas, O] 
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Desde aquel momento, 
y adquirieron la autonomíí 
No pudieron quejarse, 
posesiones que adquirieror 
Rey de Prusia en 1817, tn 
Posen, reuniendo así una 
rreos, de unos 800.000 ílori 
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En 1822 incorporáronse los Correos al Ministerio de la Goberna- 
ción de la Península, en lo relativo al servicio, y al de Hacienda en 
cuanto al percibo de la renta, para volver un año después al ser y 
estado que antes tenían, hasta la muerte de Fernando VII, en cuyo 
momento volvieron á depender de Gobernación, no sin haber sido 
incluidos por breve espacio de tiempo en el Ministerio de Fomento. 

Esta dependencia de un Ministerio, entonces como ahora esen- 
cialmente político, no se explica. Si el Correo es una renta, que ha de 
producir recursos al Tesoro, debe depender de Hacienda; si es un 
servicio público destinado á desarrollar los intereses generales del 
país, parece lógico dependa de Fomento, como en varioi^ países 
sucede, ya que no forme por su importancia un Ministerio indepen- 
diente como en Inglaterra y en Francia. 

La guerra civil y fratricida que durante siete años aniquilólas 
fuerzas vitales de nuestra España, contribuyó al estancamiento de 
la institución postal. Durante ese período no hallamos reforma al- 
guna provechosa que digna sea de particular mención. 

Hecha por fin la paz venturosa, y al reformai^se económica y ad- 
ministrativamente los servicios públicos, el ramo de Correos fué ob- 
jeto de preferente atención por parte del pacificador de España, del 
invicto Espartero. El Duque de la Victoria nombró en Junio de 1843, 
con objeto de introducir en Correos aquellas mejoras que las nece- 
sidades de la época y el adelantamiento político y social reclama- 
ban, una Comisión que no llegó á realizar su cometido porque las 
vicisitudes políticas la atajaron el paso. Estaba reservada la gloria 
de llevar á cabo aquella empresa y de remediar el lamentable estado 
de confusión y desconcierto en que se hallaba la Administración de 
Correos al celoso, activo é inteligente Director D. Javier de Quinto. 

Fué esta época de verdadero esplendor para la institución que 
nos ocupa, mayor si cabe que aquella otra que pudiéramos llamar 
de Campomanes. El Conde de Quinto, si no tanto como aquel ilustre 
reformista, pudo poner su poderosa iniciativa y su incansable acti- 
vidad al servicio del ramo de Correos , gracias también á la era de 
paz y libertad inaugurada en el convenio de Vergara, que abrió 
las puertas á la mayor parte de las reformas bienhechoras, origen 
del desarrollo y apogeo de las ciencias, las artes, el comercio, la 
industria y la gobernación del Estado. 

Cuatro años desempeñó la Dirección de Correos el Conde de 
Quinto, durante los cuales fué adoptando paulatina y razonada- 
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Ministerio de Hacienda á facilitar, para uso del público, los sobres 
timbrados en seco, cabe menguar la gloria que á D. Fermín Caba- 
Ilei'o le corresponde por haber presentido ó intentado una reforma, 
cual la del sello, importantísima y transcendental. 
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tario ó Jefe de la Secretaría fChief Secretary). En estos puestos hizo 
gala de gran talento y habilidad, siendo además un dechado de 
moralidad como administrador de la renta, y consiguiendo perfec- 
cionar su plan completo de reformas de Correos que hoy han adop- 
tado todas las Naciones, armonizando la baratura con el mejor ser- 
vicio. 

En 1860 fué recompensado por la Corona con el fítulo de Sir {ca- 
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bailero); el Gobierno le nombró Comendador de la Orden del Baño, 
señalándole una pensión de 2.000 libras esterlinas anuales, y el Par- 
lamento, para no ser menos, le votó un donativo de 20.000 
libras (500.000 pesetas) . La Sociedad de Artes le adjudicó la medalla 
de oro del príncipe Alberto. Con 5.000 duros de donativos hechos 
en sellos de Correos se le costeó en Birminghan una magnífica es- 
tatua de mármol de Carrara. Los miembros del Municipio de Lon- 
dres le enviaron el preciado diploma de ciudadano de dicha capital, 
que es la distinción más grande y honorífica que se puede obtener 
en Inglaterra, que le fué remitida en una caja de oro en la cual 
compiten el valor del metal y de las piedras preciosas con los pro- 
digios de arte que representan y simbolizan las cifras, blasones y 



Los Bellos rusos tienen el águila imperial de dos cabezas de los 
Paleólogos y la corona imperial encima, y no el busto ó efigie del 
Emperador, según se acostumbró en casi todos los Estados monár- 
quicos. 

Por poco tiempo la desgraciada Polonia (1858 á 1864) tuvo sellos 
diferentes de los rusos, impresos en Varsovia, pero en 1865 desapa- 
recieron y fueron reemplazados por los del Imperio moscovita. 

Francia, que sigue después, tardó cerca de diez años en imitar 
el ejemplo de Inglaten-a, decidiéndose á hacerlo en medio de una 
revolución. El primer sello francés fué republicano, puesto que el 
Principe heredero del César moderno acababa de ser nombrado 
Presidente de la República. No fué el gorro frigio, emblema de que 
tanto se ha abusado, el que figuró en el primer sello francés, sino 
una figura inocente y poética que lo mismo podía significar Repú- 
blica, que Libertad ó que Patria. 

Con la transformación política, que parecía prevista, cambió el 
sello su hermosa femenina efigie por el perfil del César, y en aquel 
mismo año, en sus postrimerías, surgió el Imperio, y después, en 
Agosto de 1853, el nuevo sello imperial, y en 1863 el que lleva la 
efigie laureada del Emperador. 



Bélgica adoptó el sello cinco meses después que Francia. Monár- 
quica constitucional, gozaba hacía ya diez y siete años de paz y de 
prosperidad, bajo el reinado de Leopoldo I, cuya efigie fué impresa 
en su primer sello. 

En Italia adoptóse el sello de Correos á fines de 1850, con la efi- 
gie de Víctor Manuel, á la que sucedió la de Humberto I. Los sellos 
varían poco; la altiva y simpática cabeza del rey ha bastado para 
personiflcar la nueva Italia. 

Portugal tiene su sello en 1863, con la efigie de la Reina María de 



buzón de la Administración principal de Correos de Granada fran- 
queadas con sellos falsificados; no se extendió la falsificación á nin- 
guna otra provincia, y gracias al celo de los empleados de aquella 
dependencia y á las prevenciones hechas por la Dirección de Correos 
á sus subalternas, pudo evitarse que circularan los referidos sellos 
falsificados. 

1853 j 1854. 

PABTE DEBCBIPTITA 

Armas de ía VtUa de Madrid dentro de un octágono; impresión 
bronceada sobre papel blanco: leyenda igualmente bronceada en dos 
fajas; arriba, correo interior; abajo: Franco 3 cuar- 
tos, — Franco 1 cuarto. 

De estos dos sellos puede decirse que forman 
una sola emisión, por más que sea distinta la fecha 
en que fueron creados, que para el primero, ó sea 
el de tres cuartos, es la del Real decreto de 3 de 
Noviembre de 1852, si bien no circuló hasta 1 .*' de 
Enero de 1853. El segundo, ó de un cuarto, creado por Real orden 
de 29 de Mayo de este último año, empezó á circular en 15 de Octu- 
bre, aunque estaba destinado para el año siguiente, en razón á ha- 
berse rebajado el tipo del franqueo. Grabó uno y otro D. Bartolomé 
Coromina en la Fábrica Nacional del Sello, y circularon, el de trea 
cuartos desde 1.' de Enero á 14 de Octubre de 1853, y el dew» cuarto 
desde 15 de dicho mes hasta 31 de Octubre de 1854, en que se su- 
primió, obedeciendo el Real decreto de 1." de Septiembre. 

En este primer ensayo de Correo interior se estimó el servicio 
como de conveniencia local, y en tal concepto contribuyeron los fon- 
dos del Municipio de Madrid con los del Estado á sufragar los gas- 
tos. Por esta razón se grabaron en los sellos las armas de la Villa. 

1." Enero 1855 * 4 Julio 18A6. 

PARTE DEBCBIPTIVA 

Escudo de armas dentro de una elipse: impreso 
en negro sobre papel de color: leyenda alrededor: 
arriba, correo oficial; abajo como sigue: Amarillo, 
media onza, — Rosa, «no orna. — Verde, cuatro on- 
zas. — Lila, una libra. 

Esta emisión, grabada en la Fábrica Nacional del Sello por Don 



la creación de eeta emisión, compuesta de trece tipoa variados; cir- 
culó desde 1." de Enero de 1870 á 30 de Septiembre de 1872 en que, 
por orden de la Dirección general fecha 17 del mismo, fueron retira- 
dos. Los tipos de 1 , 2 y 4 milésimas no se emitieron hasta 1 ." de Junio 
de 1870, caducando en igual fecha que las anteriores. Unos y otros 
fueron grabados por D. Eugenio Julia, cuyas iniciales se ven en el 
exergo. Hubo dos falsificaciones. 

Amadeo I.— 1.° Octubre á 21 de Dielembie 
de 1872 y 30 Junio 1878. 

FABTE DESCRIPTIVA 

Se compone esta emisión de doce valores dife- 
rentes, que, para evitar confusión, dividiremos en cuatro series: 

i." serie. Sello cuadrado de un céntimo de peseta, dividido en 
cuatro cuarteles: en el centro de cada uno de éstos un óvalo con la 



eetá ]a lirma en el exergo. Durante la existencia de esta emisión hubo 
varias falsificaciones. 

1." Julio 1878 á 20 Junio 1874. 

PARTE DESCRIPTIVA 

España, representada por una matrona sentada, á la derecha, 
teniendo en eeta mano un ramo de oliva y apoyando el brazo opuesto 
sobre el escudo de armas: impresión en colores 
sobre papel blanco: leyenda, arriba. Comunicacio- 
nes; á ambos lados, repetido, Espafia; abajo, como 
sigue: Naranja, 2 c. d.^jeseía,— Rosa, Ó c. d. peseta. 
Verde, 10 c. d. peseta. — Negro, 20 c. d. peseta. — 
Pardo, 25c. d. peseta.— Gris, 40c. d. peseta. — Azul, 
50c. d. peseta. — Lila, unapeseta. — Qe'pidk, 4 pesetas. 
Morado, 10 pesetas. 

Estos sellos fueron grabados en la Fábrica Nacional por Don 
Eugenio Julia, cuyas iniciales se ven debajo de! escudo de armas, 
con destino á Correos de Ultramar; pero las necesidades del ser- 
vicio hicieron se les habilitase para igual objeto en la Península. 



Compone también parte de eeta emisión el mismo sello de '/» de 
céntimo de peseta de la XXIII, sin más diferencias que la corona 
mural en vez de la real, sobre el óvalo de la cifra, y de ser la im- 
presión verde sobre papel blanco. 

1.° Enero á 81 Dielembre 1874. 

Escudo de armas de España, con cuatro cuar- 
teles de Castilla, León, Aragón y Navarra, y co- 
rona mural encima dentro de un óvalo en cinta 
con la leyenda: impresión en colores sobre papel 
blanco; arriba. Impuesto de guerra; abajo como 
sigue: Negro, 5 cent, peseta. 

Elaborado este sello en la Fábrica Nacional y grabeido por Don 
Eugenio Juba, circuló en virtud de orden de la Dirección general 
de Correos y Telégrafos de 15 de Diciembre de 1873, desde 1.* de 



circuló en virtud de orden de la Dirección de Correos y Telégrafos 
de 24 de Diciembre de 1874, desde í." de Enero de 1875 hasta 31 de 
Mayo de 1876, en que se suprimió, obedeciendo á otra de la de lien- 
tas Estancadas de 7 de Abril anterior. 

1.° Octubre 1874 á 31 Julio 1875. 

PABTK DE80HIPTIVA 

Escudo de armas con los cuatro cuarteles de Castilla, León, Ara- 
gón y Navarra; corona mural encima y laureles á los lados: impre- 
sión en color sepia sobre papel blanco: leyenda en 
dos fajas: en la superior Comunicaciones; abajo i(7 
cent.' peseta. 

Habiendo sido falsificado el tipo de diez cénti- 
mos de peseta de la emisión anterior, se habilitó 
este sello, siendo gi'abado en la Fábrica Nacional 
por D. Luis Plafiol; circuló desde 1." de Octubre 
de 1874 á 31 de Julio de 1875, en que se suprimió por orden de 16 
de igual mes y año, siendo falsificado también al poco tiempo de su 
aparición. 

1." Aíosfo 1875 ú 31 Hayo 1876. 

PARTE DE8CEIPTIVA 

Busto del Rey á la izquierda dentro de un óvalo: impresión en- 
colores sobre papel blanco: leyenda en dos fajas, y cuatro círculos 
en los ángulos, con castillos y leones: arriba Co- 
municaciones; abajo el precio, como sigue; 

Sepia, 2 c* peseta. — Morado, 5 c* peseta. 
Azul, 10 c.' peseta.— CaSé, 20 c* peseta. —Car- 
rain, 25 c' peseta.— Choco\a.te, 40 c' peseta.— Vio- 
leta^, 50 c.' peseta. — Negro, 1 peseta. — Verde, 4 pe- 
setas. — Azul claro, 10 pesetas. 
La'emisión se compone de diez valores; elaborada en la Fábrica 
Nacional, fué grabada bajo la dirección del Sr. Julia, circulando, por 
orden de la Dirección general de Correos y Telégrafos de 16 de 
Julio de 1875, desde 1.^ de Agosto siguiente á 31 de Mayo de 1876; 
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República Argentina, Veneznda. 




Reino de Bawaii. 



OCEANIA 



TIME* 
1 



i!g 1 í 



Aparecen en Asia los primeros sellos de Correos en el Indostán, 
Estado de Dekanj y en el mismo año — 1866 — Cachemira presenta 
en su sello un vestigio de independencia. 

Persia, en 1868, adopta el sello, con su león con cimitarra ence- 
rrado en círculo perlado. 
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Coloatas portugaeass. 



Madera. Los Azores. Angola- Santo Tomas. 



ColonU fnuieesa. Colonia fapafioU. 



Fernando Poo. 
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Colonias inglesas. 
1857 



Colonia holandesa. 
1864 



Colonia poTtugneaa. 
1872 



Indias neerlandesas. 



Indias porlnguesas. 



Jatoaica. Granada. Nevie. Sau Vicente. 



Anti^oa. Turquea. Bermudes. 



Virgeues. San Cristóbal. 
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Antillas esiiftflolsB. 
18» 1865 
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I CENT. 



Guyana inglesa. 


Guyana francesa. 
OCEANÍA 


CnraBao (Holanda) 


EBpaiiA. 


Inglaterra. 


Francia. 


18H 


ÍSÓt 


1860 



Islae Filipinas. Nuora Celanda. Nueva Caledonia. 
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fué separado del del exterior y repartido por separado por los Auxi- 
liares que quedaban sobrantes, destinando expresamente dos por 
cada cuartel. Tenían, no sólo la obligación de repartir en hora y 
media 6 dos horas, diferentes veces al día, las cartas del interior, 
sino también la de recoger las que se hallare^f depositadas en los 
pilares ó buzones situados en el casco de la población. 

Reglamentadas las Carterías de la Administración del Correo 
central, era preciso regularizar de una manera uniforme el impor- 
tante servicio de la distribución general de la correspondencia pú- 
blica. Eran repetidas las quejas que se recibían de varios puntos 
por los conflictos é inconvenientes ocurridos á causa del corto nú- 
mero de Carteros distribuidores, y el Ministro Posada Herrera 
mandó formar en 1861 un Reglamento de Carteros de las Adminis- 
traciones principales, agregadas y estafetas, en el que se estable- 
cieran las circunstancias que debían reunir los Carteros encargados 
do la distribución de la correspondencia, para evitar las reclamacio- 
nes del público, interesado en el pronto despacho de la misma. Hizo 
D. Mariano López Roberts, Director general en aquella época, un 
Reglamento aplicable á todo el Reino, basado en el que regía en la 
Central, y en el que consignó de un modo claro y preciso las cualida- 
des necesarias para obtener el cargo de Cartero, los principales de- 
beres y obligaciones de estos funcionarios y otras disposiciones im- 
portantes para el buen desempeño y cumplimiento de su encargo. 
Ordenóse que hubiera en todas las Administraciones, así principales 
como subalternas, según su importancia, el número suficiente de 
Carteros repartidores, con un Cartero mayor y los auxiliares nece- 
salios. No hacemos mención del articulado de este Reglamento, que 
apenas difiere del del anterior para Carteros de la Administración 
del Correo central. 

Algunas disposiciones más sobre Carterías, y llegamos al año 
de 1870, en el cual D. Nicolás María Rivero, Ministro de la Gober- 
nación, propuso al entonces Regente del Reino, Duque de la Torre, 
la supresión del cuarto en carta que percibían los Carteros. Ya por 
decreto de 2 de Julio de 1869, siendo Ministro de la Gobernación 
D. Práxedes Mateo Sagasta, se suprimió el cuarto que percibían los 
Carteros por la distribución á domiciho de los impresos y periódicos 
y de las cartas del extranjero. Esa gabela, ese enojoso sobreprecio, 
fué abolido también para las cartas del interior del Reino, con gran 
satisfacción del público y gran fondo de liberalidad y justicia, pues 
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que la reforma venía á favorecer á todos los habitantes de Madrid, sin 
distinción de clases, en beneficio de los más importantes ramos de 
producción. Era además un acto de buena administración y de 
equidad el hacer figurar en presupuestos y consignar legalmente 
sus haberes á los laboriosos funcionarios de la Cartería, que care- 
cían en cierto modo de carácter oficial y del legítimo derecho á que, 
terminada su carrera activa, se les abonare en clasificación los 
años de servicio. Para suplir, sin gravamen para el Tesoro, el pro- 
ducto de aquel ingreso, el ilustre y talentudo D. Nicolás María Ri- 
vero añadió á la suma consignada en presupuestos para cubrir la 
diferencia que resultaba entre el producto del cuarto satisfecho por 
cada carta y el importe de la retribución asignada á los encargados 
de entregar á domicilio la correspondencia postal, el montante de 
las economías realizadas por supresión de sueldos al personal am - 
bulante de Correos y de la partida consignada para auxilios de viaje, 
hechas de tal modo que, lejos de producir perturbación, fueron 
efecto natural de una distribución más equitativa del trabajo. 

A consecuencia del citado decreto se formó una nueva plantilla 
del Cuerpo de Correos, y los individuos de la referida clase fueron 
considerados como verdaderos funcionarios públicos, cuyos sueldos 
se satisfacían con cargo al presupuesto. 

Poco tiempo duró la obra que Rivero acarició y que hubiera 
debido extenderse á toda España. D. Manuel Ruiz Zorrilla, Ministro 
de Amadeo I, restableció el pago de un cuarto en carta por los des- 
tinatarios de la capital, fundándose en que no era justo que no lo 
pagasen éstos cuando se les exigía á los que vivían en el resto de 
España, y en otras consideraciones más ó menos fundadas y aten- 
dibles, tras las cuales se hallaba la cuestión de eliminar del presu- 
puesto de gastos 150.000 pesetas, para que con su óbolo las pagara 
el buen público de la Corte, en decreto de 11 de Agosto de 1871. 

Siguió después y sigue hoy pagándose esta gabela, mal ave- 
nida con la cultura moderna y con la seriedad de la Administración 
pública, sin más diferencia que haber aumentado al modificarse él 
sistema monetario; lo que era un cuarto de la moneda antigua, pasó 
á ser cinco céntimos de peseta de la moneda moderna, es decir, un 
cuarto y 70 céntimos de cuarto, casi tres cuartas partes más. Así se 
estableció por decreto de 30 de Diciembre de 1881. La escasa dife- 
rencia—dice el preámbulo del decreto — que existe de estos cinco 
céntimos al cuarto, compensada se halla con exceso: primero, con 

22 
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la baja de las Tarifas generales de Correos; segundo, con la per- 
cepción gratis de la correspondencia del extranjero que circula por 
el interior de las poblaciones y de toda clase de impresos, y tercero, 
por el mejor servicio que ha de resultar, toda vez que el producto 
íntegro de los cinco céntimos no se incorporará á los ingresos del 
Tesoro, ni se destinará á atenciones del Ramo, sino que única y ex- 
clusivamente se invertirá en mejorar el exiguo sueldo que en la 
actualidad perciben los Carteros por su penoso y delicado trabajo, y 
en dotar de mayor número de funcionarios de esta clase á la Admi- 
nistración Central y á otras de pueblos importantes, que harto lo 
necesitan. 

Capciosas son las razones del preámbulo, al par que habilidosas, 
pues para hacer soportable la gabela y evitar las protestas del pú- 
blico se aprovechaba la simpatía que han inspirado é inspiran estos 
modestos empleados de la Administración postal que se llaman 
Carteros; empleados subalternos, pero que juegan y desempeñan un 
papel importantísimo, pues que de su moralidad, actividad y compor- 
tamiento depende la mayor parte de las veces el buen servicio. Ellos 
son los depositarios déla correspondencia, los encargados de hacerla 
llegar á su destino; de su actividad y de su honradez depende que 
un particular aproveche momentos preciosos ó pierda intereses no 
despreciables, por un retraso que no se puede justificar fácilmente y 
que las más de las veces no tiene responsabilidad exigible. Pero la 
situación precaria de los Carteros, la simpatía que inspiran y la ne- 
cesidad de venir en su ayuda, es cosa totalmente distinta de la ga- 
bela irritante é injusta que se exige á los particulares por un servicio 
de la Administración pública. Con igual derecho podrían exigir todos 
los servidores del Estado y del Municipio, que se hallan en relación 
directa con el público, una gratificación, propina ó limosna so pre- 
texto de que no estaban suficientemente remunerados. Parécese esta 
gabela — y perdónesenos la comparanza— á lo que sucede con los 
fondistas y cafeteros de París y de algunas otras populosas ciudades, 
que exigen de sus camareros una parte de la propina que éstos reci- 
ben del público, á quien sin embargo están ó debieran estar obliga- 
dos á servir gratuitamente y con afabilidad y buenas formas, desde 
el momento que son parroquianos que pagan lo que se les pide ó lo 
que está estipulado, por lo que consumen. Así el que expide una 
carta y paga los quince céntimos que cuesta ó vale el sello, tiene de- 
recho á que se cumpla el servicio integralmente. Lo contrario es de- 



i^^Aiiciiaivu a \jiiao puuiai/iuiica mi 

dieron instrucciones á los Administradores, para que, de acuerdo 
con los Gobernadores civiles, establecieran el Correo interior en 
todas las capitales de provincia y en aquellos pueblos que por su 
importancia y extensión lo requirieran. 

En eJ mismo año de 1862, y el 23 de Mayo, se organizó la admi- 
sión, circulación y entrega de la correspondencia certificada. Las 
frecuentes reclamaciones que ee recibían y el resultado que sumi- 
nistraron los expedientes formados por pérdida y sustracción de va- 
lores que contenían los pliegos certificados, obligaron á dar una Ins- 
trucción relativa al asunto, en la que se adoptaron providencias y 
tomaron medidíis que, id propio tiempo que dieran al público las ne- 
guridadee que tan importante servicio reclamaba, pusieran á cu- 
bierto la reeponaabilidad de los empleados. Esta Instrucción, que 
prohibía certificar los pliegos que se presentaren sin estar "cerrados 
en sobre independiente y cuyos dobleces estuvieren bieil sujetos 
con lacre y sin ser bien reconocidos por el Administrador ó emplea- 
do encargado del servicio, que mandaba crear un libro especial de 
asientos, hacer la entrega en propia mano de los destinatarios, re- 
coger de éstos el recibí sin fractura, recoger y archivar los sobres, 
dar resguardo á los imponentes para que éstos pudieran reclamar 
su devolución en caso de no haber sido entregado el pliego, ó la del 
sobre en caso contrario, si así lo deseare, se diferencia poco de la 
vigente, á la que sirvió de base y norma. 

Perfeccionándose poco á poco el servicio, de manera que el pú- 
blico hallara cada día mayores facilidades, fueron introduciéndose 
mejoras de detalle, entre las que merece citarse la creación de los 
Correos-alcances, que concedían al Comercio y á los particulares 
una hora más para poder dirigir su correspondencia, en la forma 
siguiente: un empleado con una cartera-buzón se situaba en la vía 
pública y en las cercanías del Correo, á la hora en que se cerraban 
los buzones de la Central, y permanecía media hora, permitiendo la 
introducción, en dicha cartera-buzón, de la correspondencia fran- 
queada que llevase, además de los sellos naturales, otro de 25 cén- 
timos, que representaba el derecho del primer alcance; retirábase 
aquél empleado y aparecía otro, que recibía en la misma forma, du- 
rante Otra media hora, la correspondencia, que había de llevar un 
sello de recargo de 50 céntimos, como segundo y último alcance. El 
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establecimiento de estos Correos-alcances, que luego se modificaron 
en la forma actual, se hizo en 15 de Abiit de 1869. 

Por último, y para señalar los progresos del Correo hasta el mo- 
mento de entrar en la legislación postal vigente, que ha de formar 
parte de un apéndice, hemos de hacer mención de la tarjeta 
postal . 

La transmisión de la correspondencia había obtenido fuera de Es- 
paña una mejora, acogida favorablemente en todas partes: la crea- 
ción de unas tarjetas que circulaban con módico precio, y en cuyo 
reverso— el anverso estaba destinado á las señas é indicaciones de 
dirección — podía consignar el remitente datos ó noticias. Varias Na- 
ciones las tenían ya adoptadas, y algunas de ellas, que las admitían 
en el cambio internacional, habían solicitado de la Administración 
española el cambio de esta nueva clase de correspondencia. Atenta 
la Dirección general de Comunicaciones á toda medida que tendiera 
á facilitar las relaciones postales, tomó en consideración la invita- 
ción, emitió informe favorable á la creación en España de unas tar- 
jetas parecidas á las establecidas en el extranjero, y pidió al Minis- 
terio de Hacienda, á quien incumbía la confección y expendición de 
todos los efectos timbrados, procediese á la elaboración en la Fá- 
brica Nacional del Sello de dichas tarjetas, con arreglo a los modelos 
que se acompañaban. La Dirección de Comunicaciones opinaba en 
su informe por la adopción del sistema inglés, á causa de sus dimen- 
siones apropiadas al objeto y de su elegante sencillez, pero con el 
sello estampado en relieve, á semejanza del de las tarjetas de Wur- 
temberg, como más difícil de falsificar. 

Esta Real orden, firmada por D. Práxedes Mateo Sagasta, Mi- 
nistro de la Gobernación, siendo Director general del Ramo Don 
Víctor Balaguer, es de fecha 10 de Mayo de 1871. 

En la misma fecha se redactó una Instrucción para el uso y cir- 
culación en España de las tarjetas postales, nueva clase de corres- 
pondencia, que sólo se diferenciaba de las cartas en la obligación de 
remitirla abierta. 

Dice la Instrucción: 

«Las tarjetas postales son tarjetas de un tipo especial, ya pro- 
vistas de su sello de franqueo estampado en el anverso, que es la 
parte exclusivamente destinada para consignar en ella la dirección, 
y cuyo reverso puede contener todo género de datos ó noticias que 
se deseen comunicar, sin que haya inconveniente en sustituir éstas 
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por un texto impreso en todo ó en parte, bajo la firma, ya éste ó 
aquéllas, de la persona remitente. 

Se expenden al público por el precio del sello de seis céntimos de 
peseta en ellas estampado, y por ese precio circularán francas en 
todo el Reino. 

La rebaja de porte concedida á estas tarjetas quedará sometida 
á las siguientes condiciones: 

1.* Sólo podrá consignarse en el anverso, ó sea en la parte en 
que se halla estampado el sello de franqueo y existen indicaciones 
impresas, la dirección, esto es, el nombre de la persona á quien la 
tarjeta se dirige y el punto de su residencia. 

En los casos de transmisión al extranjero, se colocarán en el an- 
verso los sellos complementarios que exija su mayor franqueo, pro- 
curando que resulten adheridos de manera que no oculten el sello 
ya estampado en la tarjeta. 

2.* Los datos ó noticias que se deseen comunicar, únicamente 
podrán escribirse en el reverso de la tarjeta, 

3.' Las tarjetas postales se remitirán al descubierto, esto es, sin 
sobre; y en ningún caso podrán doblarse, enrollarse ni acondicio- 
narse de modo que se descubra el objeto de ocultar una parte cual- 
quiera de su superficie, ó de modificar el carácter esencialmente 
ostensible de esta clase de correspondencia. Se entiende, sin em- 
bargo, que no se tendrán en cuenta los pliegues ó rozamientos acci- 
dentales y motivados exclusivamente por efecto de la trasmisión. 

4.* Deberán ser remitidas en la forma con que hayan sido emi- 
tidas, sin que la dimensión ó el peso puedan aparecer disminuidos 
ó aumentados por la unión ó adhesión de otro papel cualquiera. 

5.' Serán, por último, remitidas aisladamente, esto es, no podrán 
enviarse unidas unas á otras ni adheridas á otro objeto. 

Art. 9.*" Las tarjetas postales que no reúnan las condiciones es- 
tablecidas por el artículo anterior se considerarán como cartas no 
franqueadas y quedarán sometidas á las prescripciones que rijan 
para éstas. 

Art. 10. Hasta que las disposiciones ulteriores, tomadas de 
acuerdo con las Administraciones de otros países, no prescriban lo 
contrario, la circulación de las tarjetas postales quedará circunscrita 
al interior del Reino, no dándose curso á las que aparezcan diri- 
gidas al extranjero. 

Art. 11. El envío de las tarjetas postales podrán los interesados 
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someterle á la fox^malidad de la certi&cación. En este caso^ además 
del franqueo que á las mismas se señala, satisfará el remitente el 
derecho fijo é invariable de certificado establecido para las cartas, ó 
sean cincuenta céntimos de peseta. 

Art. 12. Las tarjetas postales se depositarán en los mismos bu- 
zones destinados para la correspondencia en general, á excepción, 
sin embargo, de las que se deseen certificar, las cuales se entregarán 
directamente en el Departamento señalado para la certificación de 
las cartas. 

Art. 13. El sello de franqueo estampado en las tarjetas postales 
se inutilizará inmediatamente por la Administración de origen, la 
cual en la parte superior opuesta del anverso estampará el de fechas. 
En el reverso de las tarjetas postales no podrán las oficinas de 
tránsito estampar sello alguno á fin de evitar que el texto allí con- 
signado por el remitente pierda su carácter de claridad, pues los 
sellos que se impusieran harían quizá difícil, si no imposible, el des- 
cifrarlo. 

Art. 14. Con el fin de que, atendida la índole especial de las tar- 
jetas postales, no se introduzcan éstas inadvertidamente entre los 
dobleces de otros objetos, las oficinas de origen las reunirán y diri- 
girán por pequeños paquetes, según los puntos á los que resulten 
destinadas. 

Art. 15. No se dará curso á las tarjetas postales que aparezcan 
depositadas en los buzones con el sello de franqueo ya inutilizado ó 
con señales evidentes de haber circulado por el correo. 

Art. 16. Los Jefes y demás empleados de Comunicaciones 
tendrán presente la posibilidad de que se haya intentado modificar 
en una tarjeta postal la fecha del sello. Como esto constituye un 
fraude, detendrán y no darán curso á la tarjeta. 

Art. 17. Las disposiciones adoptadas para los sellos de franqueo, 
así en lo que se refiere á su fabricación, pedidos, venta, entrega. y 
contabilidad, son igualmente aplicables á las tarjetas postales. 

Art. 18. Las oficinas de comunicaciones formarán la estadística 
relativa á la transmisión de tarjetas postales en la misma forma que 
lo verifican respecto de las cartas. » 

Como se ve, no se establecieron más que para el interior de Es- 
paña y sus islas. 

La tarifa general, aprobada por Real decreto de 15 de Septiem- 
bre de 1872, para el franqueo de la correspondencia que circulaba 
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en el interior de fa Península, islas Baleares, Canarias y posesiones 
españolas del Norte de África, y para la que se destinaba á las islas 
de Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Fernando Poo, Annobón y Coriseo 
y poblaciones en la costa occidental de Marruecos, modificó el pre- 
cio de las tarjetas postales, reduciéndolo á cinco céntimos de peseta, 
sin distinción de peso, y pudiendo circular en el interior de las po- 
blaciones, en toda la Península, en Baleares y Canarias, en las po- 
sesiones españolas del Norte de África y en la costa occidental do 
Marruecos. 

En cuanto al cambio solicitado con las Naciones extranjeras, se 
fué estableciendo al tiempo y modo que se fué consignando en los 
diferentes respectivos convenios; así se hizo con los Países Bajos 
en 18 de Noviembre de 1871, con Alemania en 19 de Abril de 1872, 
con Austria, Hungría, Bélgica, Dinamarca, Egipto, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Grecia, Italia, Luxemburgo, Noruega, Por- 
tugal, Rumania, Rusia, Servia, Suecia, Suiza y Turquía en 9 de 
Octubre de 1874(1). 

La tarjeta postal es moderna, pues la primera tentativa para su 
creación es del año 1865. En la Conferencia postal internacional ce- 
lebrada en Carlsruhe, capital del Gran Ducado de Badén, fué pro- 
puesto su establecimiento; pero por no haberlo sido claramente ó 
por no haberse fijado los congregados en la importancia y alcance 
de esta innovación, no fué adoptada. 

Cuatro años después un periódico de Viena volvió á ocuparse de 
esta reforma, insistiendo sobre la proposición que había sido deses- 
timada en Carlsruhe y haciendo ver las ventajas que ofrecería una 
carta abierta, de peso uniforme, más barata que la carta ordinaria 
y susceptible de gran economía para el público, sin perjuicio, antes 
bien con ventaja, para el Estado. 

El Barón de Moly, Director general de Correos de Austria, tomó 
por su cuenta el estudio de la tarjeta postal, y convencido de sus ven- 
tajas, obtuvo del Ministro de Comercio una Real orden, que publicó 
la Gaceta Oficial de la Monarquía austro-húngara en Octubre de 1869, 
estableciendo el Brief harte (tarjeta postal) al precio de dos kreutzer 
(cuatro céntimos), que empezó á circular en aquel país en I.* de 
Diciembre del mismo año de 1869. 



(1) Época eu que se celebró en Berna el tratado creando La Unión general de 
Correos j que en 1878 adoptó definitivamente el nombre de Unión Postal Uni- 
versal» 
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El Briefharie tuvo un éxito colosal; en un mes se vendieron en 
Austria 1.400.000 tarjetas postales. 

Después de esa fecha la tarjeta postal fué adoptada por casi todas 
las Naciones de Europa, siendo las primeras la Alemania, la Ingla- 
terra, la Suiza y la España, y las últimas Francia y Turquía. 

Las demás reformas relativas al servicio de valores declarados, 
giros postales, cobranza de letras, paquetes contra reembolso, cajas 
de ahorro, etc., constituyen por su modernidad, la actual legislación 
vigente, y en el apéndice nos ocuparemos de ellas. 
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drid á 27 de Diciembre de 1842, pero que no se puso en ejecución 
hasta 1.° de Enero de 1844. 

En él se estipulaba el cambio regular de la con-espondencia entre 
Espafia y Bélgica, tanto para' las cartas y muestras de géneros, 
como para los periódicos y papeles impresos, con las condiciones 
que en síntesis son las siguientes, al tenor de su texto, que dice: 

«Las personas que quisieren dirigir cartas, bien sea de España 
á Bélgica, bien sea de Bélgica á España, tendrán la elección de dejar 
el porte entero de ellas á cargo de aquellos á quienes fuesen dirigi- 
das, ó de pagar el porte hasta el lugar de su destino. =EI porte de 
las cartas de España á Bélgica y recíprocamente se fija en dos fran- 
cos y cincuenta céntimos por carta sencilIa.=Las dos Oficinas se 
abonarán en cuenta mutuamente la cuota percibida á favor suyo, do 
la manera siguiente. ^=La Oficina de Correos de Bélgica abonará á 
la de España por las cartas no franqueadas de España á Bélgica, 
como también por las enviadas de este último país francas hasta su 
destino en España, un franco y veinticinco céntimos por carta sen- 
cilla.=La Oficina de Correos de España abonará por su parte á la 
Oficina de Correos de Bélgica por las cartas procedentes de Bélgica 
enviadas sin franquear á España, como también por las cartas de 
este último país, franqueadas hasta su destino en Bélgica, el porte 
de un franco y veinticinco céntimos por carta senciIla.=Los portes 
que en virtud del presente articulo deben percibirse del público y 
abonarse á las oficinas española y belga se aumentarán en razón 
del peso de las cartas, según la escala de progresión siguiente.=Se 
consideran cartas sencillas las que no lleguen á diez gramas.=La8 
cartas que pesen más de diez gramas pagarán medio porte más por 
cada cinco gramas que excedan en el peso.=Las dos Oficinas de- 
terminarán de común acuerdo el peso español correspondiente al 
fijado arriba en gramas.» 

Este convenio fué derogado por otro de fecha 17 de Julio de 1849, 
firmado, en nombre de los Monarcas respectivos, en la villa y Corte 
de Madrid por ios Plenipotenciarios Marqués de Pidal y Barón Du 
Jai-din, los cuales convinieron que ílas cartas ordinarias y las mues- 
tras de géneros que vayan de España y sus islas adyacentes á Bél- 
gica, y recíprocamente las cartas ordinarias y las muestras de gé- 
neros que vengan de aquel país á España y á dichas islas, se 
expedirán siempre sin previo franqueo, y pagarán el porte por en- 
tero en las oficinas de la Nación á que vayan dirigidas. 
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Que los diarios, Gacetas, periódicos, prospectos, catálogos, anun- 
cios y avisos impresos y litografiados se franquearán previamente 
en la oficina en que ingresen, y no podrá exigírseles ninguna otra 
especie de retribución ni porte en el lugar á que van destinados. 

Los libros, folletos y demás impresos que no sean de los mencio- 
nados en el párrafo anterior; los grabados y litografiados, á excep- 
ción de los que forman parte de los periódicos, y los papeles de 
música, continuarán sujetos á las disposiciones del Arancel de 
Aduanas. 

Que los habitantes de ambos países podrán dirigirse recíproca- 
mente cartas certificadas, adelantando en la Administración de Co- 
rreos del país en que se expida el certificado, el porte correspon- 
diente; la mitad de este porte la percibirá la oficina que certifique, 
y la restante se abonará á fin de cada trimestre á la oficina de la 
Nación á que va dirigido el certificado, en la forma que acuerden las 
Direcciones generales de Correos de los dos países. 

Que el porte de las cartas ordinarias cuyo peso no exceda de 
cuatro adarmes ó un cuarto de onza en España, y de siete y media 
gramas en Bélgica, será de cuatro reales vellón en España y un 
franco en Bélgica. 

Que las que excedan de este peso y no pasen de ocho adarmes ó 
quince gramas respectivamente, pagarán ocho reales vellón en Es- 
paña y dos francos en Bélgica, y así sucesivamente, aumentándose 
el porte de cuatro en cuatro adarmes, y de siete y media en siete y 
media gramas, cuatro reales de vellón en España y un franco en 
Bélgica. 

Que el porte de las cartas certificadas será el triple de las ordi- 
narias del mismo peso. 

Que las muestras de géneros que no tengan de por sí ningún 
valor, y que se presenten con fajas ó de modo que no haya duda 
alguna sobre su naturaleza, y sin más escrito que los números de 
orden y las marcas, pagarán la mitad del porte fijado á las cartas 
ordinarias del mismo peso, aunque nunca debe ser este porte infe- 
rior al de una carta sencilla. 

Que los periódicos y demás impresos comprendidos en el segundo 
párrafo del art. i.'* que se envíen con fajas y que no contengan 
cifra, signo ni ninguna otra cosa escrita de mano, pagarán por 
razón del franqueo doce maravedís vellón en España y diez cénti- 
mos en Bélgica por cada pliego regular de impresión. Los que no se 
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presenten con estas condiciones y circunstancias serán porteados 
como las cartas.» 

Dicho convenio se hizo por seis años, prorrogable por otros 
cuatro, de mutuo acuerdo, es decir, á menos que no se hiciera noti- 
ficación en contrario por una de las altas partes contratantes un 
año antes de espirar el término. 

Rigió con algunas modificaciones hasta 1861, en cuyo año y su 
día 30 de Febrero, celebróse otro que vino á modificar todas las dis- 
posiciones ó estipulaciones anteriores concernientes al cambio de 
correspondencia entre España y Bélgica. 

Canjeados sus plenos poderes los Sres. D. Saturnino Calderón 
Collantes y Conde Augusto Vander Straten Ponthoz, convinieron 
que «entre la Administración de Correos de España y la de Bélgica 
habrá un cambio periódico y regular de cartas, de muestras de mer- 
cancías y de impresos. 

Que el cambio de correspondencia entre las Administraciones de 
(Correos respectivas se efectuará en pliegos cerr^ldos una vez al día 
ó más, si las dos Administraciones lo juzgasen oportuno, á saber: 
por parte de España por los puntos de Irún y de La Junquera, y 
por parte de Bélgica por el punto de Quievrain. 

Que las personas que quieran enviar cartas ordinarias, es decir, 
no certificadas, sea de España, de las islas Baleares, de las Cana- 
rias y de las posesiones españolas de la costa septentrional de 
África para Bélgica; sea de Bélgica para España, las Baleares, las 
Canarias y las posesiones españolas de la costa septentrional de 
África, podrán, á su elección, dejar el porte de las cartas á cai^o de 
las personas á quienes vayan dirigidas, ó pagar su porte de ante- 
mano hasta el punto de su destino. 

Que el porte que deberá percibirse en Espai^a, en las islas Ba- 
leares y Cananas y en las posesiones españolas de la costa septen- 
trional de África por las cartas franqueadas con destino á Bélgica, 
así como por laa cartas no franqueadas procedentes de Bélgica, se 
fija del siguiente modo: 

1.° Por cada carta franqueada, 19 cuartos por cuatro adarmes ó 
fracción de cuatro adarmes. 

2." Por cada carta no franqueada, 30 cuartos por cuatro adarmes 
ó fracción de cuatro adarmes. 

Que recíprocamente el porte que deberá percibirse en Bélgica 
por las cartas franqueadas con destino á España, á las islas E 
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y Canarias^ y á las posesiones españolas de la costa septentrional de 
África, así como las cartas no franqueadas procedentes de España, 
de las islas Baleares y Canarias, y de las posesiones españolas de la 
cosía septentrional de África, se fija del siguiente modo: 

1 / Por cada carta franqueada, 60 céntimos por siete gramos y 
medio ó fracción de siete gramos y medio. 

2/ Por cada carta no franqueada, 90 céntimos por siete gramos y 
medio ó fracción de siete gramos y medio. 

Que el porte de las cartas certificadas deberá pagarse siempre 
de antemano hasta el punto de su destino, y será doble del de las 
cartas ordinarias franqueadas, y el de las muestras de mercancía 
el mismo que el de las cartas ordinarias. 

Que los paquetes de periódicos. Gacetas, folletos, catálogos» etc., 
pagarán 16 maravedises por fracciones de 22 adarmes, de España 
para Bélgica, y 12 céntimos por fracciones de 40 gramos de Bélgica 
para España. » 

Este convenio fué hecho por un año, prorrogable hasta que una 
de las partes contratantes anunciase á la otra su intención de hacer 
cesar sus efectos. 

En 1870 celebróse otro entre las mismas Naciones, siendo Re- 
gente del Reino el General Serrano y su Plenipotenciario al efecto 
del convenio D. Práxedes Mateo Sagasta; y el de S. M. el Rey de los 
Belgas Mr. Blondeel van Cuelebroeck. 

Convinieron que « habrá entre la Administración de Correos de 
España y la Administración de Correos de Bélgica un cambio perió- 
dico y regular de cartas, de muestras de mercancías, de periódicos 
y de impresos de todas clases, originarios de los países respectivos 
ó procedentes de los países á que las Administraciones de Correos 
de las dos altas partes contratantes sirven ó puedan servir de inter- 
mediarias. Este cambio se verificará por medio de pliegos cerrados 
que las dos Administraciones se remitirán al menos una vez al día, 
por vía de tierra y por medio de la Administración de Correos de 
Francia, independientemente del cambio de correspondencia, que 
podrá hacerse por vía de vapores correos ó mercantes. 

Que las personas que quieran enviar cartas ordinarias, es decir, 
no certificadas, ya sea de España á Bélgica, ya de Bélgica á España, 
podrán optar por el pago anticipado del porte de dichas cartas hasta 
su destino, ó dejar el pago del porte á cargo de las personas á quie- 
nes vayan destinadas. 
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Que el porte que se percibirá sobre las cartas ordinarias expedi- 
a de España para Bélgica, ó de Bélgica para España, se ñja hasta 
peso máximo de 10 gramos: 

Por parte de España en 150 milésimas de escudo ó 40 céntimos 

peseta en caso de franqueo, y en 225 milésimas de escudo ó 60 
ritimos de peseta en el caso de no franquearse. 

Por parte de Bélgica en 40 céntimos en caso de franqueo, y en 60 
itimos en el caso de no franquearse. 

Que toda carta que pese más de ÍO gramos pagará por el exceso 
pesoun porte sencillo de más por cada 10 gramos ó fracción de 10 
irnos. 

Que las muestras de mercancías, periódicos, catálogos, etc., de- 
rán ser franqueados al precio de 40 milésimas de escudo ó 10 ceñ- 
ios de peseta en España y 10 céntimos en Bélgica por 40 gramos 
racción de ellos. 

Que todo objeto certificado, originario de España para Bélgica, ó 
Bélgica para España, deberá franquearse hasta su destino, y sii- 
'á, independientemente del porte de franqueo que le sea aplicable 
• razón de su naturaleza, un derecho fijo de 200 milésimas de os- 
lo ó 50 céntimos de peseta en España y de 20 céntimos en Bélgica.» 
Por este convenio, que se firmó en Madrid el 19 de Abril de 1870, 
jdaron derogadas todas las estipulaciones y disposiciones ante- 
res y fué hecho sin término fijo y valedero mientras que una de 
partes no anunciase á la otra, con seis meses de anticipación, su 
jnción de ver cesar sus efectos. 

El segundo convenio celebrado fuélo con Francia, en I ." de Abril 
1849, entre el Marqués de Pidal, Plenipotenciario de S. M. la 
na de España, y D. Fernando de Lesseps, que lo era del Prcsi- 
ite de la República Francesa, los cuales convinieron que «Jas 
tas ordinarias y las muestras de géneros que vayan de España y 

islas adyacentes á Francia y Argelia y viceversa, se expedirán 
npre sin previo franqueo y pagarán el porte por entero en la Na- 
1 á que vayan dirigidas. 

Que los diarios, Gacetas, periódicos, prospectos, catálogos, anun- 
i y avisos impresos y litografiados se franquearán previamente 
la oficina en que ingresen, y no podrá exigírseles ninguna otra 
ecie de retribución y porte en el lugar á que van destinados. 
Los libros, folletos y demás impresos que no sean de los mencío- 
os en el párrafo anterior; los grabados y litografiados^ á excep- 
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ción de los que forman parte de los periódicos, y Jos papeles de mú- 
sica, seguirán, como hasta aquí, sujetos á las disposiciones del Aran- 
cel de Aduanas. 

Que el porte de las cartas ordinarias, cuyo peso no exceda de 
cuatro adarmes ó un cuarto de onza en España, y de siete y media 
gramas en Francia, será de dos reales vellón en España y de cin- 
cuenta céntimos en Francia. 

Que las que excedan de este peso y no pasen de ocho adarmes ó 
quince gramas respectivamente, pagarán cuatro reales vellón en Es- 
paña y cien céntimos 6 un franco en Francia, y así sucesivamente, 
aumentándose el porteo dos reales vellón en España, y cincuenta 
céntimos en Francia tantas veces como el peso exceda de cuatro 
adarmes ó de siete y media gramas respectivamente. 

Que las cartas certificadas pagarán tres veces el porte de las or- 
dinarias del mismo peso. 

Que las muestras de géneros que no tengan de por sí ningún va- 
lor y que se presenten con fajas ó de modo que no haya duda al- 
guna sobre su naturaleza y sin más escrito que los números de orden 
y las marcas, pagarán la mitad del porte fijzido á las cartas ordina- 
rias del mismo peso, aunque nunca debe ser este porte inferior al 
de una carta sencilla, y los periódicos y demás impresos compren- 
didos en el párrafo segundo del art. 1 ." que se envíen con fajas y que 
no contengan cifra, signo ni ninguna otra cosa escrita de mano, pa- 
garán, por razón de franqueo, doce maravedís vellón en España y 
diez céntimos en Francia por cada pliego regular de impresión. » 

Duración, seis años, prorrogables de cuatro en cuatro, á menos 
de haber notificación en contrario por una de las partes un año antes 
de espirar cada término. 

Diez años después, el día 5 de Agosto de 1859, fué modificado por 
otro firmado en el Real Sitio de San Ildefonso por D. Saturnino Cal- 
derón Coliantes y el Embajador de 8. M. el Emperador de los fran- 
ceses, Mr. Adolphe Barrot, en el que fué convenido que «habrá en- 
tre la Administración de Correos de España y la Administración de 
Correos de Francia un cambio periódico y regular de cartas, mues- 
tras de comercio é impresos, por medio de los servicios ordinarios 
ó especiales que se hallan establecidos ó se establezcan con este ob- 
jeto entre los puntos déla frontera de los dos países que se designan 
á continuación, á saber: 

1 .' Entre Irún y Bayona. 
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2/ Entre Valcarlos y San Juan de Pie de Puerto. 

3.** Entre Canfranc y Urdox. 

4." Entre Puigcerdá y Bourg-Madame. 

5.° Entre Camprodón y Prats de Molió. 

6.** Entre La Junquera y Perpiñán. 

Que independientemente de los servicios arriba mencionados, y 
por acuerdo de ambas Administraciones de Correos, podrán esta- 
blecerse otros con todos los puntos del territorio de los dos Estados, 
cuyas relaciones directas se juzguen posteriormente necesarias. 

Que el porte que se percibirá en España, islas Baleares y Cana- 
rias, y las posesiones españolas de la costa septentrional de África 
por las cartas franqueadas con destino á Francia y Argelia, así como 
por las cartas no franqueadas originarias de Francia y Argelia, será 
como sigue: 

I.*' Por cada carta franqueada, 12 cuartos por cada cuatro adar- 
mes ó fracción de cuatro adarmes. 

2.^ Por cada carta no franqueada, 18 cuartos por cada cuatro 
adarmes ó fracción de cuatro adarmes. 

Recíprocamente el porte que se percibirá en Francia y en Argelia 
por las cartas franqueadas con destino á España, islas Baleares y 
Canarias, y las posesiones españolas de la costa septentrional de 
África, así como por las cartas no franqueadas originarias de Es- 
paña, islas Baleares y Canarias, y de las posesiones españolas de la 
costa septentrional de África, será, á saber: 

1 .^ Por cada carta franqueada, 40 céntimos por siete gramos y 
medio ó fracción de siete gramos y medio. 

2.° Por cada carta no franqueada, 60 céntimos por siete gramos 
y medio ó fracción de siete gramos y medio. 

Que todo paquete de muestras de comercio que se remita desde 
España, islas Baleares y Canarias ó las posesiones españolas de la 
costa septentrional de África, para Francia y Argelia, se franqueará 
hasta su destino, á razón de 20 maravedises por cada 22 adarmes ó 
fracción de 22 adarmes, y recíprocamente todo paquete de muestras 
de comercio que se remita desde Francia ó Argelia para España, 
islas Baleares y Canarias, ó las posesiones españolas de la costa 
septentrional de África, se franqueará hasta su destino á razón de 16 
céntimos por cada 40 gramos ó fracción de 40 gramos. 

Que todo paquete de periódicos. Gacetas, folletos, etci, impresos, 
grabados, litografiados ó autografiados de España á Francia ó Ar- 
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gelia^ pagará 10 maravedises por cada 22 adarmes ó fracción de 
ellos, y recíprocamente los de Francia á España é islas adyacentes, 
pagarán ocho céntimos por 40 gramos ó fracción de 40 gramos. 

Que ambos Gobiernos se obligan mutuamente á conceder el 
tránsito por sus respectivos países de la correspondencia en pliegos 
cerrados al precio de 10 céntimos por kilómetro y kilogramo de 
carta, peso neto, y un cuarto de céntimo por kilómetro y kilogramo 
de periódicos ó impresos, también peso neto. 

Que el Gobierno francés se obliga á hacer transportar en valijas 
cerradas, con su propia correspondencia, las cartas é impresos de 
todas clases que España juzgue conveniente cambiar con Filipinas 
por la vía de Francia y del istmo de Suez. 

Que la Administración de Correos de España pagará á la Admi- 
nistración de Ctorreos de Francia, como derecho de tránsito por 
Francia y el istmo de Suez, y por el porte marítimo entre Marsella y 
Alejandría y entre Suez y Hong-Kong, de las cartas é impresos 
arriba mencionados, á saber: 

1 .'' La cantidad de 1 reales vellón por onza española de cartas, 
peso neto. 

2/ La cantidad de cinco reales de vellón y un cuarto por libra 
española de impresos, también peso neto.» 

Obligatorio de año en año hasta que una de las dos partes con- 
tratantes manifestara su intención de romper sus efectos. 

El día 23 de Marzo de 1870 se firmó en París un convenio adi- 
cional al anterior, en el que intervinieron como Plenipotenciarios 
del Emperador Napoleón III y el Regente del Reino de España, 
Duque de la Torre, los Sres. Conde Darn y Embajador de España 
en París D. Salustiano Olózaga. 

Contiene dos artículos, que son los siguientes: 
«Artículo 1 .*" El porte que se percibirá en virtud de los artícu^ 
los Q.*" y 10 del convenio de 5 de Agosto de 1859, por las cartas can- 
jeadas entre los habitantes de España, islas Baleares y Canarias, y 
de las posesiones españolas de la costa septentrional de África por 
una parte, y los habitantes de Francia y Argelia por la otra, se esta- 
blecerá para cada carta á razón de 10 gramos ó fracción de 10 
gramos. 

Art. 2."* El presente convenio, que será considerado como adi- 
cional al convenio de 5 de Agosto de 1859, será ratificado: las ratir 
ficaciones se canjearán en París, tan pronto como sea posible, y 
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tendrá fuerza y valor á contar desde el día que convengan las dos 
partes contratantes, una vez verificada su publicación, con arreglo 
á las leyes peculiares de cada uno de los Estados.» 

El tercer convenio postal se celebró con el vecino Reino de Por- 
tugal entre los respectivos Plenipotenciarios Marqués de Pidal y Don 
Antonio Soares Leal, en Madrid á 22 de Junio de 1850. 

En él se convino que «las cartas ordinarias, los diarios, Gacetas, 
periódicos, prospectos, catálogos, anuncios y avisos impresos y lito- 
grafiados y las muestras de géneros que vayan respectivamente de 
España é islas Baleares y Canarias á Portugal, Azores y Madera, ó 
de estos países á España y dichas islas, se expedirán sin previo 
franqueo, y pagarán el porte por entero en las oficinas de la Nación 
á que vayan dirigidos. 

Los libros, folletos y demás impresos que no sean de ios men- 
cionados en el párrafo anterior, los grabados y litografiados, á ex- 
cepción de los que forman parte de los periódicos, y los papeles de 
música, no podrán ser transportados en las valijas de la correspon- 
dencia, y seguirán, como hasta aquí, sujetos á las disposiciones del 
Arancel de Aduanas. 

Que el porte de las cartas ordinarias cuyo peso no exceda de cua- 
tro adarmes ó un cuarto de onza española ó dos octavas de onza por- 
tuguesa, será un real de vellón en España y 45 reis en Portugal. 
Las que excedan de este peso y no pasen de ocho adarmes ó cuatro 
octavas de onza portuguesa respectivamente, pagarán dos reales 
vellón en España y 90 reis en Portugal, y así sucesivamente, aumen- 
tándose el porteo un real de vellón en España y 45 reis en Portugal, 
tantas veces como el peso exceda de cuatro adarmes ó de dos octa- 
vas de onza respectivamente. 

Que las cartas certificadas pagarán en la oficina que las remita 
el doble del porte de una carta ordinaria del mismo peso; y en la 
oficina que las entregue el porte común que según su peso les co- 
rresponda; los periódicos é impresos ocho maravedises de vellón en 
España y i6 reis en Portugal por hoja de impresión, y las muestras 
de géneros la mitad del valor fijado como porte á las cartas ordina- 
rias del mismo peso, no debiendo éste ser nunca inferior al de una 
carta sencilla. » 

Fué hecho por término de seis años, prorogable de cuatro en 
cuatro más, al menos que no se hiciera por una de las partes notifi- 
cación en contrario, con un año de antelación. 
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En 1862 y el 8 de Abril firmaron en Madrid como Plenipotencia- 
rios de SS. MM. respectivas, D. Saturnino Calderón CoUantes y Don 
Luis Augusto Pinto de Soveral, un nuevo convenio en el cual se esti- 
puló que «el cambio de correspondencia entre ambas Naciones se 
hará por medio de paquetes cerrados, que se canjearán recíproca- 
mente entre las siguientes oficinas de Correos: 

POR PARTE DE ESPAÑA 

1.* Badajoz.— 2.* Túy.— 3.' Fregeneda.— 4." Ayamonte.— 5/ Al- 
ean ices. 

POR PARTE DE PORTUGAL 

l.'Elvas.— 2." Valenca do Minho.— 3.' Barca de Alba. -4/ Villa- 
rreal de San Antonio.— 5/ Braganza. 

Que el mencionado cambio será diario entre las tres primeras 
Administraciones de Correos, y de tres veces por semana entre las 
dos últimas; en la inteligencia de que, además de éstas, podrán otras 
oficinas cambiar paquetes entre sí, cuando convinieren en ello las 
Administraciones de Correos de las dos Naciones. 

Que las cartas ordinarias de ambas partes deberán franquearse 
previamente por medio de sellos. 

Que por cada carta ordinaria que haya de cambiarse por medio 
de las oficinas designadas en el art. 2.", y cuyo peso no exceda de 
cuatro adarmes (ó siete y medio gramos), se cobrará previamente en 
España, islas Baleares y Canarias y posesiones españolas de la costa 
septentrional de África, el porte de seis cuartos, ó en Portugal, islas 
Azores y Madera el de 35 reis. 

Que por la que exceda de dicho peso y no pase de ocho adarmes 
(ó sean 15 gramos), se cobrará previamente en España, islas Balea- 
res y Canarias, y posesiones españolas de la costa septentrional de 
África, 12 cuartos, ó en Portugal, islas Azores y Madera 70 reis, y 
asi sucesivamente, aumentando seis cuartos en España ó 35 reis en 
Portugal por cada cuatro adarmes ó fracción de cuatro adarmes 
(siete y medio gramos ó fracción de siete y medio gramos) que exceda 
de aquel peso. 

Que por cada carta ordinaria remitida directamente por medio 
de un buque mercante nacional desde los puertos de uno de los dos 
países para los del otro, se cobrará previamente en España, islas 



cuartos ó 35 reis, cuando el peso de dicha carta no pase de ocho 
adarmes ó 15 gramos. 

Que por la que exceda de este peso, sin pasar de una onza ó 30 
gramos, Recobrará previamente en España, islas Baleares y Canarias 
y posesiones españolas de la costa septentrional de África, 1 2 cuartos, 
ó en Portugal, islas Azores y Madera 70 reis, y así sucesivamente, 
aumentando seis cuartos en España y 35 reís en Portugal por cada 
ocho adarmes ó fracción de ocho adarmes, ó sean 15 gramos ó frac- 
ción de 15 gramos, que exceda de dicho peso. 

Quo por cada carta certiOcada satisfará el remitente al certincarla 
la cantidad invariable de 2 reales en España, ó de 100 reís en Portu- 
gal, y además el porte correspondiente al franqueo de una carta 
ordinaria de igual peso. 

Que por el franqueo de los diarios y otras publicaciones periódi- 
cas se satisfarán dos cuartos por cada 24 adarmes ó fracción de este 
peso en España, ó 1 reis por 45 gramos ó fracción de 45 gramos en 
Portugal, y que los demás impresos se franquearán igualmente hasta 
BU destino á razón de cuatro cuartos por 24 adarmes ó fracción de 24 
adarmes en España, ó 25 reis por 45 gramos ó fracción de 45 gramos 
en Portugal. 

Que las muestras de mercancías dirigidas de uno á otro país se 
franquearán previamente á razón de cuatro cuartos por cíida media 
onza ó fracción de media onza en España, ó de 25 reis por cada 15 
gramos ó fracción de 15 gramos en Portugal.» 

Este convenio fué hecho sin duración fija y valedero mientras una 
de las partes no pidiera á la otra su anulación, anu nciando su deseo 
un año antes. 

El 23 de Julio de 1865 se celebró un acuerdo con el Gobierno por- 
tugués, en que se declaró que las ventiíjas de la franquicia de )a co- 
rrespondencia oficial, estipuladas á favor de las Autoridades supe- 
riores de las fronteras de los dos Estados, se hicieran extensivas á 
todas las Autoridades judiciales de ambos países. 

Dos años después, es decir, el 25 de Marzo de 1867, se firmó en 
Lisboa un nuevo convenio entre ambos países, representados res- 
pectivamente por el Conde de Bañuelos y D. José María Casal Ri- 
veiro, acordando que «entre la Administración de Correos de España 
y la Administración de Correos de Portugal habrá un cambio perió- 
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dico y regular de cartas, muestras de mercancías, periódicos é im- 
presos que se dirijan, tanto de una de las dos Naciones contratantes 
á la otra, como de cualquier pais ó á cualquier país qne se sirva ó 
pueda servirse de la mediación de una de las dos Naciones* 

Que el cambio de correspondencia de que trata el art. i.'' se hará 
por medio de paquetes cerrados, que se canjearán recíprocamente 
entre las siguientes oficinas de Correos: 

POR PARTE DE ESPAÑA 

i.^ Madrid,— 2.^ Badajoz— 3.^ Túy.-4.^ Fregeneda.— 5/ Aya- 
monte.— 6.* Alcañices.— T.** La Administración ambulante de Ciudad 
Real á Badajoz. 

POR PARTE DE PORTUGAL 

1.° Lisboa.— 2.* Yelves.— S."* ValenQa do Minho.— 4.^ Barca de 
Alba.— B.** Villarreal de San Antonio.— 6.^ Braganza.— 7.^ La Admi- 
nistración ambulante de Lisboa á Badajoz. 

Que el mencionado cambio será diario entre las cuatro primeras 
Administraciones, así como entre las que hacen su servicio en las 
líneas férreas de Ciudad Real á Badajoz y de Badajoz á Lisboa, ve- 
rificándose tres veces por semana entre las designadas con los nú- 
meros 5.® y 6.^ 

Que las cartas ordinarias, esto es, no certificadas, procedentes 
de España para Portugal, así como las cartas ordinarias de Portu- 
gal para España, deberán franquearse previamente por medio de los 
sellos de Correos que se hallen en uso en el país respectivo, fijados 
en el sobre. 

Que cada carta ordinaria que haya de cambiarse por medio de 
las oficinas designadas en el art. 2.^, y cuyo peso no exceda de 10 
gramos, pagará previamente en España el porte de 5 céntimos de 
escudo, y en Portugal el de 25 reis. 

Por cada carta que exceda de dicho peso y no pase de 20 gramos, 
se cobrará previamente en España 10 céntimos de escudo y en Por- 
tugal 50 reis, y así sucesivamente, aumentando 5 céntimos de es- 
cudo en España ó 25 reis en Portugal por cada 10 gramos ó fracción 
de logramos que exceda de aquel peso. 

Que por cada carta certificada satisfará el remitente al certificarla 
la cantidad invariable de 20 céntimos de escudo en España ó de 100 
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reis en Portugal, y además el porte correspondiente al franqueo de 
una carta ordinaria de igual peso. 

Que las muestras de mercancías, los periódicos, Gacetas, obras 
periódicas, folletos, catálogos, prospectos, anuncios y avisos, ya 
sean impresos, ya grabados, litografiados ó autografiados, que se 
remitan de uno á otro país por la vía de tierra ó por buques mer- 
cantes, se' franquearán previamente con sellos de Correos hasta el 
punto de su destino, mediante el pago do un porte de 25 milésimas 
de escudo en España y de 10 reis en Portugal por cada 40 gramos ó 
fracción de 40 gramos.» 

Este convenio, por el que se derogaron todas las estipulaciones 
y disposiciones anteriores, no tenía plazo fijo y había de durar hasta 
que una de las partes deseare darle por terminado, y avisare al 
efecto á la otra con un año de anticipación. 

El cuarto convenio se hizo con Suiza el 2 de Noviembre de 1850, 
firmándolo en Bailen los Plenipotenciarios D. José Nebiet, por S. M. 
la Reina de las Españas, y Mr. Benvit La Roche Stehelin, por el 
alto Consejo federal, los cuales convinieron que «las cartas ordina- 
rias que vayan de España y sus islas adyacentes á Suiza, y recípro- 
camente las que vengan de Suiza á España y á dichas islas, se expe- 
dirán siempre sin previo franqueo, y pagarán el porte por entero en 
las oficinas de la Nación á que vayan dirigidas. 

Los diarios, Gacetas, periódicos, prospectos, catálogos, anuncios 
y avisos impresos y litografiados se franquearán previamente en la 
oficina en que ingresen, y no podrá exigírseles ninguna otra especie 
de retribución ni porte en el lugar á que van destinados. 

Los libros, folletos y demás impresos que no sean de los mencio- 
nados en el párrafo anterior, los grabados y litografías, á excepción 
de los qué forman parte de los periódicos, y los papeles de música, 
continuarán sujetos á las disposiciones del Arancel de Aduanas. 

Que el porte de las cartas ordinarias, cuyo peso no exceda de 4 
adarmes ó un cuarto de o^iza en España y de 7 */, gramas en 
Suiza, será de 4 reales de vellón en España y un franco de Francia 
en Suiza. 

Las que excedan de este peso y no pasen de 8 adarmes ó 1 5 gra- 
mas respectivamente, pagarán 8 reales de vellón en España y 2 fran- 
cos en Suiza, y así sucesivamente, aumentándose el porte de 4 en 4 
adarmes y de 7 Va en 7 Va gramas, 4 reales de vellón en España y 
un franco en Suiza. 
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Que el porte de las cartas certiiicadas será el triple de las ordi- 
narias del mismo peso. 

Que los periódicos y demás impresos comprendidos en el se- 
gundo párrafo del art. 1.^ que se envíen con fajas y que no conten- 
gan cifra, signo ni ninguna otra cosa escrita de mano, excepto el 
sobre que sirva de dirección, pagarán por razón de franqueo 12 ma- 
ravedís de vellón en España y 15 céntimos en Suiza por cada pliego 
regular de impresión. 

Que los que no se presenten con estas condiciones y circunstan- 
cias serán porteados como-las cartas.» 

Duración fija, hasta 1.® de Diciembre de 1855, continuando vi- 
gente después por la tácita hasta que una de las partes contratantes 
hiciera notificación en contrario, con un año de anticipación. 

Celebróse nuevo convenio con fecha 29 de Julio de 1863, firmado 
en el Real Sitio de San Ildefonso por el Marqués de Miraflores y Don 
Pablo Chapuy, Cónsul general de Suiza en España, nombrados Ple- 
nipotenciarios al efecto, los cuales convinieron que «el cambio de 
correspondencia entre las Administraciones de Correos respectivas 
se efectuará en valijas, cerradas ó al descubierto, una vez al día, ó 
más si las dos Administraciones lo conceptuasen oportuno, á saber: 
por parte de España por los puntos de Irún y de La Junquera, y por 
parte de Suiza por los puntos de Basilea y de Ginebra. 

Que las personas que quieran remitir cartas oixlinarias, es decir, 
no certificadas, bien sea de España, de las islas Baleares, de las Ca- 
narias, ó de las posesiones españolas de la costa septentrional de 
África, para Suiza, ó bien de Suiza para España, islas Baleares y 
Canarias, y posesiones españolas de la costa septentrional de África, 
podrán, á su elección, dejar el porte de las cartas á cargo de las per- 
sonas á quienes vayan dirigidas, ó pagar anticipadamente su porte 
hasta el punto de su destino, á saber: 

En España: 1.^ Por cada carta franqueada, 3 reales de vellón 
por 4 adarmes ó fracción de 4 adarmes. 

2.° Por cada carta no franqueada, 4 reales de vellón por 4 adar- 
mes ó fracción de 4 adarmes. 

En Suiza: 1 ." Por cada carta franqueada, 80 céntimos de franco 
por siete gramos y medio ó fracción de siete gramos y medio. 

2.** Por cada carta no franqueada, un franco por siete gramos y 
medio ó fracción de siete gramos y medio. 

Que todo paquete que contenga periódicos, Oacetasy obras perió- 
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dicas, folletos, catálogos, prospectos, anuncios y avisos diversos, ya 
sean impresos, litografiados ó autografiados, que se remita de Es- 
paña, de las islas Baleares y Canarias, ó de las posesiones españolas 
de la costa septentrional de África, para Suiza, se franqueará hasta 
su destino mediante el porte de 10 maravedís por 12 adarmes ó 
fracción de 12 adarmes; y recíprocamente, todo paquete que con- 
tenga objetos de igual naturaleza, remitido de Suiza para Espa- 
ña, islas Baleares y Canarias, y posesiones españolas de la costa 
septentrional de África, se franqueará hasta su destino mediante el 
porte de ocho céntimos de franco por 20 gramos ó fracción de 20 
gramos. 

Que las muestras de mercancías pagarán el mismo porte que las 
cartas ordinarias. » 

Derogadas todas las disposiciones anteriores por este nuevo 
convenio, sin plazo fijo, y valedero mientras una de las partes no 
manifieste deseo de romperlo, avisando con antelación de un año. 

Después se celebraron entre el Departamento postal de la Confe- 
deración Helvética y la Dirección general de Correos de España, dos 
convenios adicionales en Diciembre de 1865 y en Septiembre de 1867, 
modificando las Tarifas en la forma siguiente: 

En el de 1865: 

«La Administración de Correos de España pagará á la Adminis- 
tración de Correos de Francia los gastos que ocasione el tránsito 
por territorio francés de las cartas, muestras de mercancías, perió- 
dicos é impresos que, en pliegos cerrados, se dirijan de España, islas 
Baleares y Canarias y posesiones españolas de la costa septentrional 
de África con destino á Suiza. 

Por su parte, la Administración de Correos de Suiza pagará á la 
Administración de Correos de Francia los gastos que ocasione el 
tránsito por territorio francés de las cartas, muestras de mercancías, 
periódicos é impresos que, en pliegos cerrados, se dirijan de Suiza 
con destino á España , á las islas Baleares y Canarias ó á las pose- 
siones españolas de la costa septentrional de África. 

El porte que deberá percibirse en España, en las islas Baleares 
y Canarias y posesiones españolas de la costa septentrional de África 
por las cartas franqueadas con destino á Suiza, así como por las no 
franqueadas procedentes de Suiza, se fija del siguiente modo: 

1.° Por cada carta franqueada, 19 cuartos por cuatro adarmes ó 
fracción de cuatro adarmes. 
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2." Por cada carta no franqueada; tres reales por cuatro adarmes 
ó fracción de cuatro adarmes. 

Recíprocamente, el porte que deberá percibirse en Suiza por las 
cartas franqueadas con destino á España, á las islas Baleares y Ca- 
narias y á las posesiones españolas de la costa septentrional de 
África, así como por las no franqueadas procedentes de España, de 
las islas Baleares y Canarias ó de las posesiones españolas de la 
costa septentrional de África, se fija del siguiente modo: 

1 / Por cada carta franqueada, 60 céntimos de franco por siete 
gramos y medio ó fracción de siete gramos y medio. 

2.'' Por cada carta no franqueada, 80 céntimos de franco por 
siete gramos y medio ó fracción de siete gramos y medio. 

Todo paquete de muestras de comercio que se remita desde Es- 
paña, islas Baleares y Canarias y posesiones españolas de la costa 
septentrional de África para Suiza, se franqueará hasta su destino 
á razón de 10 maravedís por cada 12 adarmes ó fracción de 12 
adarmes. 

Recíprocamente, todo paquete de muestras de comercio que se 
remita desde Suiza para España, islas Baleares y Canarias ó pose- 
siones españolas de la costa septentrional de África, se franqueará 
hasta su destino á razón de ocho céntimos de franco por cada 20 
gramos ó fracción de 20 gramos.» 

En el de 1867: 

«El porte que se percibirá en España por las cartas franqueadas 
con destino á Suiza, así como por las cartas no franqueadas proce- 
dentes de Suiza, se fija del siguiente modo: 

1."* Por cada carta franqueada, 200 milésimas de escudo por 
cada 10 gramos ó fracción de 10 gramos. 

2.* Por cada carta no franqueada, 300 milésimas de escudo por 
cada 10 gramos ó fracción de 10 gramos. 

Recíprocamente, el porte que se percibirá en Suiza por las car- 
tas franqueadas con destino á España, así como por las cartas no 
franqueadas procedentes de España, se fija del siguiente modo: 

1.^ Por cada carta franqueada, 50 céntimos de franco por cada 10 
gramos ó fracción de 10 gramos. 

2.^ Por cada carta no franqueada, 80 céntimos de franco por 
cada 10 gramos ó fracción de 10 gramos. 

Todo paquete que contenga muestras de mercancías, periódicos, 
Gacetas, obras periódicas, folletos, catálogos, prospectos, anuncios 
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y avisos diversos, ya sean impresos, ya grabados, litografiados ó 
autografiados, que se remita de España para Suiza, se franqueará 
hasta su destino con sellos de Correos fijados en la faja, mediante el 
pago de un porte de 40 milésimas de escudo por cada 40 gramos ó 
fracción de 40 gramos; y recíprocamente, todo paquete que con- 
tenga objetos de igual naturaleza y se remita de Suiza para España, 
se franqueará hasta su destino con sellos de Correos fijados en la 
faja, mediante el pago de un porto de 10 céntimos de franco por 
cada 40 gramos ó fracción de 40 gramos. 

Bajo la denominación de España se entenderán comprendidas 
las islas Baleares y Canarias, así como las posesiones españolas de 
la costa septentrional de África. » 

Se derogaron las disposiciones del convenio de 29 de Julio de 1863, 
que eran contrarias á las de los artículos adicionales. 

El quinto convenio tuvo lugar con Cerdeña, firmándolo en Ma- 
drid el Marqués de Miraflores, Plenipotenciario de S. M. la Reinado 
España, y Mr. Edward de Launay, que lo era de S. M. el Rey de 
Cerdeña, el 29 de Septiembre de 1851. 

Quedó convenido que «las cartas ordinarias que vayan de Es- 
paña y sus islas adyacentes á Cerdeña, y recíprocamente las cartas 
ordinarias que vengan de Cerdeña para España y sus islas adya- 
centes, se expedirán siempre sin previo franqueo, y pagarán el 
porte por entero en las oficinas de la Nación á que vayan dirigidas. 

Que los diarios. Gacetas, periódicos, prospectos, catálogos, anun- 
cios y avisos impresos y litografiados se franquearán previamente 
en la oficina en que ingresen, y no podrá exigírseles ninguna otra 
retribución ni porte en el lugar á que vayan destinados. 

Que los libros, folletos y demás impresos que no sean de los 
mencionados en el párrafo anterior, los grabados y litografías, á 
excepción de los que forman parte de los periódicos, y los papeles 
de música, continuarán sujetos á las disposiciones del Arancel de 
Aduanas. 

Que el porte de las cartas ordinarias procedentes de Cerdeña, 
cuyo peso no exceda de 4 adarmes ó un cuarto de onza, será en 
España de 4 reales vellón. 

Que el porte de las cartas ordinarias procedentes de España, 
cuyo peso no exceda de 7 7a gramas en Cerdeña, será el de un franco 
y 10 céntimos. 

Que las cartas de peso de 4 á 8 adarmes en España y de 7 Va 
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gramas á 15 inclusive en Cerdeña, > pagarán 8 reales de vellón 
en España y 2 francos y 20 céntimos en Cerdeña, y así sucesiva- 
menle, aumentándose el porte de 4 en 4 adarmes y de 7 7» en 7 '/» 
gramas, 4 reales de vellón en España y un franco y 10 céntimos 
en Cerdeña. 

Que el porte de las cartas certificadas será el doble de las ordi- 
narias del mismo peso, y el de los periódicos é impresos de 12 mara- 
vedises en España y 10 céntimos en Cerdeña por cada pliego regular 
de impresión.» 

Obligatorio de año en año hasta que una de las partes anunciase 
á la otra, con seis meses de anticipación, su deseo de suspenderlo ó 
modificarlo. 

El sexto convenio hízose con Prusia. Lo firmaron en Madrid 
el 19 de Enero de 1852 los Plenipotenciarios respectivos, Sres. Mar- 
qués deMiraflores y Conde Raczynski, estipulando que «las cartas 
ordinarias que se dirijan de España y de sus islas adyacentes para 
Prusia ó para los Estados que se sirven de la mediación de las Ad- 
ministraciones de Correos prusianas, se expedirán siempre sin 
previo franqueo. Las cartas ordinarias que vengan de Prusia y de 
los Estados que se sirven de la mediación de las Administraciones 
de Correos prusianas, para España y sus islas adyacentes, se expe- 
dirán, en cuanto al franqueo, de la manera que convenga á la Prusia. 

Que los diarios, Gacetas, obras periódicas, prospectos, catálogos, 
anuncios y avisos impresos y litografiados deberán franquearse 
previamente en la oficina de remisión. 

Que los libros, folletos y demás impresos no mencionados en el 
párrafo precedente; los grabados y litografías, á excepción de las 
que formen parte de los periódicos, y los papeles de música seguirán 
sujetos á las disposiciones de los aranceles de Aduanas respectivos. 

Que el porte de las cartas sencillas originarias de Prusia ó de 
cualquier otro de los Estados que se sirven de la mediación de las 
Administraciones de Correos prusianas, cuyo peso no exceda de 4 
adarmes ó un cuarto de onza, se fija en 4 reales de vellón en 
España. 

Que el porte de las cartas ordinarias procedentes de España para 
Prusia ó para alguno de los Estados que se sirven de la mediación 
de las Administraciones de Correos prusianas, cuyo peso no exceda 
de V, loth (4 adarmes próximamente), se fija en 6 silbergros (apro- 
ximadamente 3 reales) en Prusia. 



Que las cartas de 4 á 8 adarmes inclusive de peso en España, y 
de 7j It>tl> á un loth en Prusia y en los otros Estados que se sirven 
de la mediación de las Administraciones de Correos prusianas, pa- 
garán respectivamente doble de lo estipulado en los dos párrafos 
anteriores, aumentando en la misma proporción el porte de 4 en 4 
adarmes en España, y de '/i en '/, loth en Prusia y en los otros Es- 
tados que se sirven de la mediación de las Administraciones de Co- 
rreos prusianas. 

Que el porte délas cartas certificadas será el doble del de las 
cartas ordinarias del mismo peso. 

Que los periódicos é impresos pjigarán como franqueo 10 mara- 
vedises en España y V, silbergro en Prusia y en los otros Estados 
que se valen del servicio de las Administraciones de Correos pru- 
sianas, por cada pliego ordinario de impresión.» 

Obligatorio por un año, siguiendo después vigente por la tácita, 
á no denunciarlo con seis meses de anticipación una de las partes 
contratantes. 

Se celebró otro adicional y modificativo del anterior, en Madrid, 
el 30 de Mayo de 1859, firmado por los respectivos Plenipotenciarios 
Sres. Calderón Coilantes y Conde de Galen, en ei que se estipuló que 
■los habitantes de ambos países podrán dirigirse recíprocamente 
muestras de géneros, bajo las condiciones siguientes: 

1.* Que estas muestras no tengan por sí ningún valor. 

S.' Que se envíen con fajas ó de otro modo que permita verlas y 
reconocerlas fácilmente para que no quede duda alguna sobre su 
naturaleza. 

3.* Que no sean expedidas francas de porte. 

4.' Que paguen de porte en el punto de su destino la mitad del 
señalado para las cartas ordinarias de su mismo peso, siempre que 
no contengan más escrito que los números de orden y las marcas, 
pero sin que baje nunca este porte del que corresponde á una carta 
sencilla. 

5.* Que paguen el porte total fijado á las cartas ordinarias de su 
mismo peso, cuando se expidan unidas ó adheridas auna carta. 

6.* Que en el caso de la condición 5.*, la muestra ó muestras no 
se envíen cerradas dentro de la carta, sino prendidas ó pegadas en 
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su parte exterior, de manera que esté todo á la vista para ser reco- 
nocido en las Administraciones de Conreos. » 

Otro nuevo celebraron España y Prusia, representados respecti- 
vamente por los Sres. D. Juan Francisco Pacheco y D. Enrique 
Stephan, el 11 de Marzo de 1864, no canjeándose las ratificaciones 
hasta el 28 de Mayo. Se firmó en Madrid y fué convenido que, «entre 
la Administración de Correos de España y la Administración de Co- 
rreos de Prusia habrá un cambio periódico y regular de: 

1 •" Cartas ordinarias. 

2.** Cartas certificadas. 

3.** Muestras de mercancías. 

4.** Periódicos é impresos. 

Que el cambio de correspondencia de que trata el artículo an- 
terior se hará por medio de paquetes cerrados, que se canjearán re- 
cíprocamente entre las siguientes oficinas de Correos, á saber: 

POR PARTE DE ESPAÑA 

1." Irún. — 2."* La Junquera. 

POR PARTE DE PRUSIA 

La Administración ambulante, núm. 10, entre Colonia y Verviers. 

Que el mencionado cambio tendrá lugar actualmente por la vía 
de Francia y de Bélgica, y se efectuará una vez al día, ó más si las 
dos Administraciones lo juzgasen oportuno. 

Que las personas que quieran remitir cartas ordinarias, bien sea 
de España para Prusia, ó bien de Prusia para España, podrán, á su 
eleC'Ción, dejar el porte de estas cartas á cargo de las personas á 
quienes vayan dirigidas ó pagar el porte de antemano hasta el 
punto de su destino. 

Que el porte que se percibirá en España por las cartas ordina- 
rias se fija del modo siguiente: 

1 .** Por cada carta franqueada con destino á Prusia, 24 cuartos 
por cada 4 adarmes ó fracción de 4 adarmes. 

2.** Por cada carta no franqueada procedente de Prusia, 32 cuar- 
tos por cada 4 adarmes ó fracción de 4 adarmes. 

Recíprocamente, el porte que se percibirá en Prusia por las 
cartas ordinarias será como sigue: 

1 .* Por cada carta franqueada con destino á España, 6 silbergros 
por cada */, loth ó fracción de 7, loth. 
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2." Por cada carta no franqueada procedente de España, 8 sil- 
bergros por cada Va loth ó fracción de 7» loth. 

En los países pertenecientes á la Unión postal alemana, y en los 
cuales el tipo de moneda resulte ser diferente, el porte fijado en sil- 
bergros de Prusia será reducido á la moneda del país. 

Que las cartas certificadas que se remitan, bien sean de España 
para Prusia, ó bien de Prusia para España, deberán ser siempre 
franqueadas hasta el punto de su destino. 

En virtud, por lo tanto, de lo que se dispone por el párrafo an- 
terior, el remitente de una carta certificada satisfará al certificarla 
el porte que corresponda al franqueo de una carta ordinaria de 
igual peso, y además un recargo adicional que las Administra- 
ciones de Correos de España y de Prusia quedan facultadas para 
fijar y exigir como derecho invariable de certificación, el cual, sin 
embargo, no podrá exceder de 2 reales en España y de 4 silbergros 
en Prusia. 

Que las muestras de mercancías deberán franquearse hasta el 
punto de su destino. Por cada paquete que no exceda del peso de 4 
adarmes ó 7i loth, se satisfará el mismo porte señalado para una 
carta sencilla. El porte de cada paquete que exceda de 4 adarmes 
ó Va loth, se fija en la mitad del precio establecido por las cartas 
ordinarias de su mismo peso.» 

Obligatorio de año en año hast%que una de las partes hubiere 
manifestado, con un año de anticipación, su propósito de hacer 
cesar sus efectos. 

Fué con Austria el séptimo convenio que celebró España, fir- 
mándose en el Real Sitio de Aranjuez el 30 de Abril de 1852. En él 
intervinieron como Plenipotenciarios de SS. MM. la Reina de las 
Españas y el Emperador de Austria y Rey de Hungría y de Bohemia, 
los Sres. Marqués de Miraflores y Conde Esterhacy de Galantha. 

Quedó estipulado que «las cartas ordinarias que se dirijan de 
España y de sus islas adyacentes á Austria ó á los Estados qu^ se 
sirven de la mediación de las Administraciones de Correos austría- 
cas, se expedirán siempre sin previo franqueo. Las cartas ordina- 
rias del Austria y de los Estados que se sirven de la mediación de 
las Administraciones de Correos austríacas para España y sus islas 
adyacentes, se expedirán en cuanto al franqueo de la manera que 
convenga al Austria. 

Los diarios, Oacetas, obras periódicas, catálogos^ prospectos^ 
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anuncios y avisos impresos y litografiados, deberán franquearse pre- 
viamente en la oficina de remisión. 

Los libros, folletos y demás impresos no mencionados en el pá- 
rrafo precedente, los grabados y litografías, á excepción de las que 
forman parte de los periódicos, y los papeles de música, seguirán 
sujetos á las disposiciones de los Aranceles de Aduanas respectivos. 

El cambio de las correspondencias españolas y austríacas ten- 
drá lugar por medio de paquetes cerrados y lacrados, valiéndose de 
la conducción de los de Francia ó Prusia, según se acuerde el uno ú 
otro modo de transmisión, y el de la dirección de la correspondencia. 

Que el porte de las cartas sencillas originarias de Austria ó de 
cualquiera otro de los Estados que se sirven de la mediación de las 
Administraciones de Correos austriacas, cuyo peso no exceda de 4 
adarmes ó de un cuarto de onza, se fija en 4 reales vellón en 
España. 

El porte de las cartas ordinarias procedentes de España para 
Austria ó para algunos de los Estados que se sirven de las Adminis- 
traciones de Correos austriacas, cuyo peso no exceda de medio loth 
(próximamente 4 adarmes) se fija en 18 kreutzers (cerca de 3 reales) 
en Austria. 

La Administración de Correos de Austria podrá hacerse pagar 
estos 18 kreutzers cobrando 9 por cada carta destinada á España 
y 9 por cada una originaria de España. 

Las cartas de 4 á 8 adarmes inclusive de peso en España y de 
medio loth á un loth en Austria y en los demás Estados que se 
sirven de la mediación de las Administraciones de Correos austria- 
cas, pagarán respectivamente doble de lo estipulado en los dos pá- 
rrafos anteriores, aumentando en la misma proporción el porte de 4 
en 4 adarmes en España, y de medio en medio loth en Austria y en 
los demás Estados que se sirven de la mediación de las Administra- 
ciones de Correos austriacas. 

El porte de las cartas certificadas será el doble del de las ordina- 
rias del mismo peso. 

Los periódicos ó impresos pagarán por razón de franqueo 10 ma- 
ravedís en España y uno y medio kreutzer en Austria y en los de- 
más Estados que se valen del servicio de las Administraciones de 
Correos austriacas, por cada pliego ordinario de impresión.» 

Este convenio, en el que España se reservó el derecho de cele- 
brar por separado otros postales con los países independientes de 
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diese su anulación ó modificación con seis meses de antelación. 

Con IiiglateiTa se celebró el octavo convenio, que fué firmado 
en el Real Sitio de Aranjuez, el 21 de Mayo de 1858, por los Pleni- 
potenciarios respectivos D. Javier de Istúriz y Lord Howden, 

Estipiílóse en él que «habrá un cambio periódico y regular de la 
correspondencia entre España y el Reino Unido de la Gran Bretaña 
é Irlanda, tanto para las cartas, periódicos é impresos procedentes 
de los dos Estados ó de las islas Baleares y Canarias, como para los 
efectos de igual naturaleza procedentes ó destinados á los países 
cuya correspondencia se remite por medio de España ó de la Gran 
Bretaña. 

Que el cambio principal de correspondencia entre España y el 
Reino Unido se hará por medio de paquetes, valijas ó cajas cerra- 
das, que pasarán por el territorio francés. También habrá cambio 
de valijas por medio de los buques-correos establecidos actualmente 
ó que se establezcan en adelante entre los dos países, ya sea por el 
Gobierno español, ya por el Gobierno inglés; pero queda estipulado 
y entendido que el Gobierno del país que facilite dichos buques-co- 
rreos tendrá la libre facultad de suprimirlos siempre y cuando lo 
tenga por conveniente. 

Que el cambio de la correspondencia entre las Administraciones 
de Correos española é inglesa so verificará por medio de las Admi- 
nistraciones siguientes, á saber: 

POIÍ PARTE DE ESPASa 

1." Irún.— 2." La Junquera. — 3." San Roque. — 4.° Cádiz. — 
5.' Vigo,— 6.° Santa Cruz de Tenerife. 

POIt PARTE DE LA GRAN BRETAÑA 

1.° Londres.— 2." Dover.— 3." Southampton.— 4." PIymouth. — 
5.' Gibraltar. 

Que el porte total que debe cobrarse en España é islas Baleares y 
Canarias por las cartas dirigidas al Reino Unido de la Gran Bretaña 
é Irlanda, ya sean conducidas por la via de Francia ó por vía marí- 
tima, será el siguiente: 

Por toda carta franqueada previamente en España ó en las islas 
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Baleares y Canarias con dirección al Reino Unido, exigirá por razón 
de franqueo la Administración española, 2 reales de vellón por cada 
cuarto de onza ó fracción de cuarto de onza de su peso; 

Recíprocamente, por toda carta franqueada previamente en el 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda con dirección á España ó 
á las islas Baleares y Canarias, ya sean conducidas por la vía de 
Francia ó por vía marítima, exigirá la Administración inglesa 6 pe- 
niques por cada cuarto de onza ó fracción de cuarto de onza de su 
peso. 

Por cada carta no franqueada previamente que se dirija desde 
España ó de las islas Baleares y Canarias al Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda, y del mismo modo, por cada carta no franqueada 
que se dirija desde el Reino Unido de la Gran Bretaña ó Irlanda 
para España ó las islas Baleares y Canarias, cobrará la Administra- 
ción que la entregue el doble de los portes anteriormente señalados» 
Y por cada carta que resulte insuficientemente franqueada cobrará 
la Administración que la entregue el doble de la diferencia entre el 
porte que haya pagado y el que debiera haber abonado: sin em- 
bargo, cuando el sello de franqueo pegado á una carta represente 
un valor que no llegue á 2 reales ó 6 peniques, según la procedencia 
de la carta, no se tendrá en cuenta dicho selló, y la carta se consi- 
derará como no franqueada. 

Que la Dirección de Correos española pagará á la Dirección de 
Correos inglesa por todas las cartas nacidas en España ó en las 
islas Baleares y Canarias, y remitidas por la vía del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda á las colonias ó Estados de Ultramar, lo 
mismo que por las cartas no franqueadas nacidas en las colonias ó 
Estados de Ultramar y remitidas por la vía del Reino Unido con 
destino á España ó las islas Baleares y Canarias, como sigue: 

Por las cartas nacidas en España ó en las islas Baleares y Ca- 
narias: 

1.° La cantidad de 2 chelines por onza inglesa, peso neto, como 
pago del tránsito por el territorio del Reino Unido y de la conduc- 
ción por mar. 

2."* El porte ó portes extranjeros ó coloniales que pague la Di- 
rección de Correos inglesa á las Direcciones de Correos de las colo- 
nias ó países adonde se dirijan ó de donde procedan las cartas. 

Por las cartas no franqueadas que se dirijan á España ó á las 
islas Baleares ó Canarias se abonará igual porte^ añadiendo además 
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la cantidad de 10 peniques por onza inglesa, peso neto, como rein- 
tegro del pago de derecho de tránsito que la Dirección de Correos 
inglesa tiene que pagar á la Francia. 

Que la Dirección de Correos inglesa pagará á la Dirección de Co- 
rreos española por las cartas franqueadas procedentes de las coló- 
nias ó Estados de Ultramar y que se remitan á España ó á las islas 
Baleares y Canarias por la vía del Reino Unido, como sigue: 

Dos peniques por cada carta cuyo peso no exceda de una cuarta 
parte de onza inglesa, é igual cantidad de dos peniques más por cada 
cuarta parte de onza inglesa ó fracción de una cuarta parte de onza 
inglesa que se añada. 

Que las cartas certificadas pagarán un recargo adicional, que 
fijará por sí misma la Administración del país en que se certifique 
la carta, y los periódicos, impresos y toda clase de publicaciones se 
franquearán previamente en el país de donde procedan, quedando 
ambas Administraciones en libertad para fijar el porte que deban 
pagar. 

Que el porte total que debe cobrarse en el Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda por todas las cartas remitidas desde el 
Reino Unido por los paquetes ingleses con destino á Cuba ó Puerto 
Rico, y por todas las cartas que se reciban de Cuba ó Puerto Rico por 
los paquetes ingleses con destino al Reino Unido, será el siguiente: 

Un chelín y 6 peniques por cada carta cuyo peso no exceda de 
media onza inglesa. 

Tres chelines por cada carta que pase del peso de media onza in- 
glesa y no exceda de una onza. 

Seis chelines por cada carta que pese más de una onza inglesa y 
no exceda de 2 onzas. 

Nueve chelines por cada carta que pese más de 2 onzas inglesas 
y no pase de 3 onzas. 

Y así sucesivamente, añadiendo 3 chelines por cada onza ó frac- 
ción de onza que se aumente. 

Recíprocamente, lo que deberá cobrar la Administración espa- 
ñola como porte interior en Cuba y Puerto Rico por todas las cartas 
que se i'emitan al Reino Unido desde aquellas islas, y por todas las 
que se reciban del Reino Unido en las expresadas islas, será el 
mismo que hoy exige á las cartas de aquella procedencia para Es- 
paña, no excediendo nunca la suma de un real y cuartillo de vellón 
por cada carta de media onza, peso neto.» 
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Comprende además este convenio un artículo adicional y transi- 
torio, que dice que, «ínterin la España no concluya el arreglo que 
tiene pendiente con el Imperio francés sobre el pago del tránsito de 
la correspondencia que, procedente de España y de las islas Balea- 
res y Canarias, remite al Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda 
por el territorio de Francia, la Administración de Correos inglesa se 
encargará de pagar dicho tránsito, con arreglo á las tarifas estable- 
cidas y á lo que estipule ó haya estipulado con el Gobierno francés 
para el pago de su propia correspondencia, á condición de que la 
Administración de Correos española reintegre á la Administración 
de Correos inglesa de las cantidades que haya satisfecho por el con- 
cepto indicado á fin de cada mes.» 

Sin plazo fijo, había de durar hasta que una de las partes de- 
seara hacer cesar sus efectos y lo manifestase así á la otra con un 
año de antelación. 

Hiciéronse después dos convenios adicionales entre las Adminis- 
traciones de Correos de España y del Reino Unido de la Gi-an Bre- 
taña, que firmaron las respectivas Direcciones generales del Ramo, 
uno el 20 de Septiembre de 1870 y otro el 18 de Diciembre de 1872. 

En el primero se introdujo un aumento en el peso fijado a una 
carta sencilla cambiada entre ambos países, y una alteración corres- 
pondiente en la escala progresiva para las que pesaran más del 
porte sencillo, estableciendo además el cambio de muestras de mer- 
cancías. 

Peso modificado para la carta sencilla de España á Inglaterra: 10 
gramos en España y un tercio de onza en el Reino Unido, y recípro- 
camente. 

Las muestras habían de ser franqueadas previamente en el país 
de origen, y los paquetes que las contenían no podían exceder de 
dos pies de largo por uno de ancho ó alto. 

El segundo convenio adicional modificó las disposiciones relati- 
vas á la conducción, por medio de buques-correos británicos, de las 
cartas de España á Ultramar, estipulando que en lugar de la canti- 
dad de 2 shillings por onza, pague España un shillings y 3 peniques 
por onza, peso neto, de cartas conducidas por buques británicos 
desde los puertos de España á los de la América del Sur, sin pasar 
por el Reino Unido. 

El noveno convenio de Correos lo celebró España con Italia el 4 
de Abril de 1867. Lo firmaron en Florencia los Plenipotenciarios 
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Sres, Duque de Rivas y D. José de Vicenci, en nombre de los res- 
pectivos Monarcas, estipulando que «entre la Administración de 
Correos de España y la Administración de Correos de Italia habrá 
un cambio periódico y regular de 

1.° Cartas ordinarias. 

2.' Cartas certificadas. 

3.' Muestras de mercancías. 

4." Periódicos é impresos. 
Que las personas que quieran remitir cartas ordinarias, esto es, 
no certificadas, bien sea de España para Italia ó bien de Italia para 
España, podrán á 6U elección dejar el porte de estas cartas á cargo 
de las persona^ á quienes vayan dirigidas, ó pagar su porte de an- 
temano hasta el punto de su destino. 

Que el porto que se percibirá en España por las cartas fran- 
queadas con deslino á Italia, así como por las cartas no franqueadas 
procedentes de Italia, se fija del siguiente modo: 

1." Porcadacarta franqueada, 20 céntimos de escudo por cada 10 
gramos ó fracción de 10 gramos. 

2.° Por cada carta no franqueda, 30 céntimos de escudo por 
cada 10 gramos ó fracción de 10 gramos. 

Recíprocamente, el porte que ee percibirá en Italia por las cartas 
franqueadas con destino á España, así como por las no franqueadas 
procedentes de España, se fija del siguiente modo: 

!." Por cada carta franqueada, 50 céntimos de lira por cada 10 
gramos ó fracción de 10 gramos. 

2." Por cada carta no franqueada, 80 céntimos de lira por cada 10 
gramos ó fracción de 10 gramos. 

Que los paquetes de periódicos, impresos, Gacetas, catálogos, 
etcétera, que se remitan de España para Italia, se franquearán hasta 
su destino mediante el pago de un porte de 36 milésimas de escudo 
por cada 40 gramos {22 adarmes) ó fracción de 40 gramos; y recípro- 
camente, todo paquete que contenga objetos de la misma naturaleza, 
remitido de Italia para España, se franqueará hasta su destino me- 
diante el pago de un porte de 10 céntimos de lira por cada 40 gra- 
mos ó fracción de 40 gramos. 

Que las cartas certificadas deberán franquearse, pagando ade- 
más de lo que por su ppso les corresponda como franqueo, un de- 
recho invariable de certificación de 20 céntimos de escudo en España 
y de 20 céntimos de lira en Italia. 
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POE PARTE DB ESPAÑA 



1." Madrid.— 2. "La Junquera.— 3." La Administración ambulante 
del Norte de España. 

POR FAIiTE DE ITALIA 

1 ." Ventimiglia. — 2." La Administración ambulante Torino-Susa. 

Las Administraciones de cambio de Madrid y ambulante del 
Norte de España corresponderán diariamente con la ambulante ita- 
liana Torino-Susa. 

La Administración de cambio de La Junquera corresponderá 
asimismo diariamente con las Administraciones italianas de Venti- 
miglia y ambulante Torino-Suaa.» 

Además, se Iiicieron constar varios detalles del modo de cambio, 
relativos á la formación de los paquetes, anotaciones y estampillado 
de los mismos. 

El décimo convenio se celebró con el Brasil, íirmándose en Kío 
Janeiro el 21 de Enero de 1870. Intervinieron en él, como Plenipo- 
tenciarios respectivos de S. A. el Regente del Reino de España y de 
S. M. el Emperador del Brasil, los Sres. D. Dionisio Roberts y Barón 
de Cotegipe, y quedó estipulado que «entre la Administración de Co- 
rreos de España y la Administración de Correos d^l Brasil babráun 
cambio periódico y regular de 
1." Cartas ordinarias. 
S." Caí-tas certificadas. 
3.* Muestras de comercio. 
4." Periódicos é impresos. 

Que el cambio de correspondencia de que trata el articulo anterior 
se erectuara en paquetes cerrados y por mediación de la Administra- 
ción de Correos de Portugal, utilizando las lineas de vapores-correos 
franceses y británicos ó cualesquiera otras que, haciendo escala en 
Libboa, se dirigen á Río Janeiro, y con arreglo á los convenios vigen- 
tes ó (¡ue lo sean en lo sucesivo entre España y el Brasil, de una 
parte, y los Gobiernos de Francia, Inglaterra y Portugal por otra. 

Que los gastos resultantes del tránsito de la correspondencia 
serán sufragados por las respectivas Administraciones, con relación 
á sus remisiones. 

Que las cartas ordinarias, esto es, no certificadas, procedentes de 
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España para el Brasil, así como las cartas ordinarias, del Brasil para 
España, deberán franquearse previamente con los sellos de correo 
que se hallen en uso en el país respectivo, fijados en el sobre. 

Que cada carta ordinaria que haya de cambiarse entre la Admi- 
nistración de Correos de España y la Administración de Correos del 
Brasil, y cuyo peso no exceda de 10 gramos, pagará previamente en 
España el porte de 30 céntimos de escudo y en el Brasil el de 300 
reis. Por cada carta que exceda de dicho peso y no pase de 20 gra- 
mos se cobrará previamente en España 60 céntimos de escudo y en 
el Brasil 600 reis, y así sucesivamente, aumentando 30 céntimos de 
escudo en España ó 200 reis en el Brasil por cada 10 gramos ó frac- 
ción de 10 gramos que exceda de aquel peso. 

Que el remitente de una carta certificada, dirigida bien sea de 
España para el Brasil, ó bien del Brasil para España, satisfará al cer- 
tificarla, y en concepto de derecho fijo ó invariable de certificación, 
la cantidad de 20 céntimos de escudo en España ó de 200 reis en el 
Brasil, y además el porte correspondiente al franqueo de una carta 
ordinaria de igual peso. 

Que las personas que remitan cartas certificadas, ya sea de Es- 
paña para el Brasil ó ya del Brasil para España, podrán solicitar 
aviso inmediato de haber llegado las cartas certificadas á manos do 
aquellos á quienes se dirijan. Para gozar de la ventaja que se le con- 
cede por el presente artículo, el remitente de una carta certificada 
deberá satisfacer de antemano, y como indemnización de los gastos 
que ocasione la transmisión del aviso, un nuevo recargo, que se fija 
en la cantidad de 10 céntimos de escudo en España y de 100 reis en 
el Brasil. 

Que las muestras de mercancías que se dirijan, bien sea de Es- 
paña al Brasil ó bien del Brasil á España, pagarán el mismo porte 
que las cartas ordinarias. 

Que todo paquete de periódicos. Gacetas, obras periódicas, folle- 
tos, catálogos, prospectos, anuncios y avisos se franquearán previa- 
mente con sellos de correo hasta el punto de su destino, mediante el 
pago de un porte de 50 milésimas de escudo por cada 40 gramos ó 
fracción de 40 gramos, y recíprocamente, todo paquete que contenga 
objetos de la misma naturaleza, remitido del Brasil para España, se 
franqueará previamente con sellos de Correo, hasta el punto de su 
destino, mediante el pago de un porte de 50 reis por cada 40 gramos 
ó fracción de 40 gramos.» 
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Valedero sin plazo fijo y mientras una de las partes no manifieste 
su intención de anular sus efectos con un año de antelación. 

Con los Países Bajos celebró España el undécimo convenio, fir- 
mándose en El Ilayael 18 de Noviembre de 1871 por los Plenipoten- 
ciarios de SS. MM. respectivas Sres. D. Eduardo Asquerino, Minis- 
tro Plenipotenciario de España, y Barón de Herwynen, Ministro de 
Negocios Extranjeros, y Pedro Blussé d'Oud Alblas, Ministro de 
Hacienda de los Países Bajos. 

Fué estipulado que «habrá lo menos una vez al día entre la Ad- 
ministración de Correos de España y la Administración de Correos 
de los Países Bajos un cambio periódico y regular de cartas, de 
muestras de mercancías, de impresos de toda clase y de otros ob- 
jetos de correspondencia originarios de los Estados respectivos ó 
procedentes de los países á que las Administraciones de las dos 
partes contratantes puedan servir de intermediarias. 

Este cambio -se electuará por medio de pliegos cerrados que las 
dos Administraciones se remitirán por vía de tierra y por medio de 
las Administraciones de Correos de Bélgica y de Francia. 

A menos de una indicación contraria hecha en el sobre por el 
remitente, la correspondencia de toda clase dirigida de España á 
los Países Bajos ó de los Países Bajos á España, será invariable- 
mente comprendida en dichos pliegos cerrados. 

Que el porte que se percibirá por las cartas ordinarias expedidas 
de España á los Países Bajos ó de los Países Bajos á España, será 
de 50 céntimos de peseta ó de 25 céntimos por porte sencillo en 
caso de franqueo, y de 70 céntimos de peseta ó 35 céntimos porte 
sencillo caso de no estar franqueadas. 

Cada porte sencillo se contará de 10 en 10 gramos ó fracción 
de 10 gramos. 

Que las muestras de mercancías que se remitan de España álos 
Países Bajos ó de los Países Bajos á España, podrán ser franquea- 
das hasta su destino mediante el pago de un porte de 12 céntimos 
de peseta en España y de 6 céntimos en los Países Bajos por 40 
gramos ó fracción de 40 gramos. 

Que las cartas, periódicos, impresos y muestras de mercancías 
podrán certificarse, sufriendo, independientemente del franqueo que 
les corresponda, un derecho ó porte adicional que se fijará por la 
oficina remitente.» 

Valedero hasta que una de las dos partes contratantes anunciase 
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á la otra, con un año de anticipación, su deseo de hacer cesar sus 
efectos . 

El duodécimo convenio se celebró con Alemania, actuando como 
Plenipotenciarios D. Juan Antonio Rascón y D. Enrique Stephan. Se 
firmó en Berlín el 19 de Abril de 1872 y en él se convino que «entre 
la Administración de Correos de España y la Administración do Co- 
rreos de Alemania habrá un cambio periódico y regular de 

Cartas ordinarias. 

Tarjetas postales. 

Cartas certificadas y demás clasesde correspondencia certificada. 

Periódicos y otros impresos. 

Muestras de comercio. 

Papeles de comercio ó de negocios y manuscritos. 

El cambio se verificará en pliegos cerrados, bien sea por la vía 
de Francia ó bien por la vía de Francia y Bélgica. 

Los pliegos se dirigirán siempre por la vía más rápida; pero en 
el caso de que varias vías ofrezcan igual rapidez, la Administración 
remitente tendrá la elección de la vía. 

Las Administraciones de los dos países se reservan designar las 
oficinas fijas y las oficinas ambulantes por cuya mediación se trans- 
mitirán recíprocamente la correspondencia. 

Que el franqueo podrá hacerse á voluntad, bien pagando el porte, 
bien dejándolo á cargo de la persona á quien la carta vaya dirigida. 

El porte de las cartas sencillas que se cambien entre España por 
una parte y Alemania por la otra, se fija del siguiente modo: 

1 ." En 40 céntimos de peseta para las cartas franqueadas en Es- 
paña y en tres gros para las cartas franqueadas en Alemania. 

2.' En 60 céntimos de peseta para las cartas no franqueadas di- 
rigidas á España, y en cinco gros para las cartas no franqueadas 
dirigidas á Alemania. 

Se considerará sencilla la carta cuyo peso no exceda de 15 gra- 
mos. Las cart¿is que pesen más de 15 gramos devengarán un porte 
sencillo por cada 15 gramos ó fracción de 15 gramos. 

Las tarjetas postales se asimilarán bajo todos conceptos á las 
cartas ordinarias franqueadas. 

Que el precio de franqueo do los pefióJicos, libro.^ en rústica ó 
encuadernados, papeles de música, catálogos, prospectos, anuncios 
y avisos diversos, impresos, grabados, litografiados ó autografiados, 
y el de los gi-abados, litografías y fotografías que se i'emitan, bien 
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sea de España para Alemania ó bien de Alemania para España, 
se fija: 

En 10 céntimos de peseta por cada 50 gramos ó fracción de 50 
gramos en España. 

En tres cuartos de gros por cada 50 gramos ó fracción de 50 
gramos en Alemania. 

Que el precio de franqueo de las muestras de comercio que se 
remitan de uno de los dos países al otro, se fija á razón de 50 gramos 
ó fracción de 50 gramos, del siguiente modo: 

En 10 céntimos de peseta en España. 

En tres cuartos de gros en Alemania. 

Que el porte de los papeles de comercio ó de negocios, de las 
pruebas de imprenta con correcciones manuscritas y el de manus- 
critos, se establece á razón de 50 gramos ó fracción de 50 gramos, y 
del modo siguiente: 

En 10 céntimos de peseta en España. 

En tres cuartos de gros en Alemania. 

Que la correspondencia de todas clases que recíprocamente se 
transmitan los habitantes de España por una parte y los habitantes 
de Alemania por la otra, podrá expedirse bajo la garantía de la cer- 
tificación. 

La correspondencia certificada devengará, independientemente 
del porte de franqueo establecido por los precedentes artículos 4.°, 
b."", 6.** y 7.**, un derecho fijo é invariable que determinará la Admi - 
nistración del país de origen.» 

Valedero desde aquel momento y hasta que una de las partes 
pidiera su anulación ó modificación, con un año de anticipación. 

Tales son los convenios celebrados por nuestro país con los otros 
citados, antes de llegar á los Congresos postales de Berna y de París, 
en los cuales se hizo la Unión Universal de Correos. 
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Creación de los ferrocarriles. — Cambio en los sistemas de comunicación.— Aper- 
tura de las primeras lineas férreas. — Modificación, como consecuencia, del servi- 
cio de Correos.— Administraciones ambulantes.- Vagones-correos.— Conferen- 
cia internacional de Paris de 1863.— Convenio Postal de Berna de 1874.— Unión 
general de Correos. — Congreso de Paris de 1878.— Convenio de la Unión Postal 
Universal.— Acta adicional firmada en Lisboa el 21 de Marzo de 1885.— Congreso 
Postal de Viena de 4 de Julio de 1891.— Convenio definitivo adoptado universal- 
mente.-- -Sus principales disposiciones y adiciones.— I/C Bureau International 
de Berna: su importancia, su misión.— Servicios que presta. 

Antes de continuar la historia de los convenios, conviene decir 
cuatro palabras acerca de lo gue motivó el consorcio de todos ó casi 
todos los países civilizados y la idea de establecer una Asociación ó 
Unión Universal, con una tarifa postal uniforme, y reducida que 
tuviera fuerza ejecutiva para todas las Naciones comprendidas en 
el territorio de la Unión general de Correos. 

La creación de los ferrocarriles, que facilitaron la comunicación 
entre regiones separadas geográficamente por grandes distancias, 
permitieron realizar el transporte de mercancías y viajeros en corto 
plazo y por poco precio. 

El Correo tuvo que hallar en esos ferrocarriles un nuevo y po- 
deroso auxiliar, puesto que ellos hicieron que desaparecieran las 
fronteras, que se estrecharan las distancias y que el pensamiento y 
la palabra volaran de una parte á otra con vertiginosa rapidez. Los 
que medio siglo antes se consideraban medios rapidísimos de co- 
municación, llegaron á ser de una inconcebible lentitud. 

En vista de las modificaciones que la creación de los ferrocarri- 
les introdujo en el estado material y moral de los pueblos, tuvo el 
Correo que transformarse y aprovechar las ventajas que aquella 
creación les ofrecía. Así sucedió, y los antiguos medios y sistemas 
de comunicación sufrieron un cambio radical. 
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No carece de interés, en tal concepto, dar á conocer en brevísi- 
mas líneas las primeras tentativas y las vicisitudes posteriores por 
que hubo de atravesar,- hasta su rápido é inesperado perfecciona- 
miento, la gran concepción y el establecimiento de las líneas férreas. 

Después de ensayos, infructuosos unos é imperfectos otros, que 
sería prolijo enumerar, y á vuelta de estudios y perfeccionamientos, 
apareció, sobre la base de máquinas y aparatos funiculares, la má- 
quina de vapor como vehículo para arrastrar vagonetas en 1804. No 
tuvieron éxito y fué preciso continuar luchando para llegar á un re- 
sultado práctico, hasta que surgió la primera locomotora en i 825. 
En efecto, el 5 de Septiembre de dicho año vióse aparecer arrastrado 
por ella el primer tren de viajeros y mercancías sobre la línea férrea 
de Darlington á Stockton, en Inglaterra. Un año después se otorgó 
á MM. Seguin Hermanos la adjudicación, en forma, de una línea 
férrea económica desde Saint-Etienne á Lyon, en Francia. Poco des- 
pués MM. Mellet et Henry construyeron otra desde Andrézieux á 
Roanne (1). En una y otra la tracción se hizo por medio del con- 
curso simultáneo de máquinas fijas, locomóviles, caballos y bueyes, 
y aprovechando en las pendientes el impulso de la gravedad. No 
había, pues, en aquel sistema rudimentario procedimientos técnicos, 
Ingenieros directores, mecánicos, fogoneros, ni menos reglas de 
construcción, informes oficiales, concesiones ni reglamentos de go- 
bierno y policía. Todo eso comenzó á implantarse en 1845. 

Para abreviar, y sin entrar en detalles que no son del caso ni 
encajan en la índole de nuestra Historia del Correo, nos limitare- 
mos á consignar, como dato curioso, las épocas de la apertura de los 
primeros ferrocarriles construidos respectivamente durante la pri- 
mera mitad del siglo en cada uno de los siguientes países de Europa, 
para transporte de viajeros: 

Inglaterra. . Stockton á Durlingtou 28 kilómetros 5 Septiembre 1825. 

Bélgica. . . . Malinas á Bruselas 

Ba viera. . . . Nuremberg á Fürth 

Francia París á San Germán 

Rusia San Petersburgo á TsarkoC. . 

Prusia Berlín A Dresde 



20 


» 


Ma3 1835. 


7 


"» 


Septiembre 1835. 


19 


r> 


Agosto 1837. 


27 


» 


Abril 1838. 


27 


» 


Octubre 1838. 



(1) Antes que en Inglaterra, en 1823, y para transporte de carbón solamente, 
construyó en Francia M. Beaunier una linea sobre rails y de vapor desde la 
cuenca carbonífera de Saint-Etienne al puente de Andrézieux, sobre el Loira, 
de 18 kilómetros. 
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Saxe Leipsig á Dresde i H kilómetros Agosto 1839. 

Holanda Amsterdain á Harlem H » Septiembre 1839. 

Austria. ... Viena A Brunn 133 ^ » Mavo 1840. 

Liombardia. . Milán á Mouza 14 » Agosto 1840. 

Badén Mannheim á Heidelberg 16 » Septiembre 1840. 



Fuéronse aumentando después y estableciéndose en los demás 
países europeos hasta el punto de hallarse en explotación en 1893 
unos 300.000 kilómetros en todaEuropa, de los cuales cerca de 1 1 .000 
en España. 

Hubieron de crearse como consecuencia natural y lógica las Ad- 
ministraciones Ambulantes de Correos, una de las más útiles conquistas 
postales de mediados del siglo xix. Inglaterra fué la primera que las 
estableció en 1838. Siguieron á Inglaterra, Bélgica, Alemania y Fran- 
cia. España comenzó á establecerlas en Julio de 1855, en la línea 
férrea del Mediterráneo, después, en 1861, en los ferrocarriles de 
Sanchidrián á Burgos y de Valladolid á Santander, dictándose en 8 
de JuHo de aquel año una instrucción para los empleados que las 
servían. 

No fueron estas Administraciones ambulantes tan apreciadas 
como merecían ni tan bien organizadas como hubiera sido de desear. 
Su mecanismo y las operaciones que realizan son empero importan- 
tísimos y en general poco conocidos. Por medio de ellas se facilitó 
la distribución de la correspondencia de un modo rápido y seguro, 
porque utilizaban el tiempo del trayecto haciendo los trabajos de 
manipulación y de apartado necesarios para recoger y dejar en las 
estaciones intermedias las cartas y paquetes correspondientes, 
además de las sacas con destino fijo. Es el organismo, hijo de la 
necesidad de la época, que constituye la base del moderno servicio 
de Correos; las Administraciones principales ó provinciales, arterias 
de su vida, son su preparación, y las conducciones en carruajes, á 
caballo y por peatones, que llevan á todos los pueblos de la Nación 
las noticias que interesan á su comercio, á sus afecciones y á su ali- 
mento intelectual, su complemento y consecuencia. 

Las Administraciones principales, con las Estafetas y Carterías, 
son los centros de distribución de la correspondencia; las ambulan- 
cias, con esas mismas funciones, dan movimiento y vida á todo el 
organismo. En España, partiendo de Madrid, centro y capital de la 
Nación, hay siete líneas generales: 
1.* Del Norte: Madrid á Irún, 631 kilómetros. 
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2.° Del Noroeste: Madrid á La 

3.' Del Mediterráneo: Madrid á Valencia, 490 ídem. 

i." De Aragón: Madrid á Barcelona, 707 ídem. 

5.' De Extremadura; Madrid á Badajoz, 507 ídem. 

6.' De Andalucía; Madrid á Cádiz, 732 ídem. 

7." Del Tajo; Madrid á Valencia de Alcántara, 402 ídem. 
Además de estas siete líneas generales, con un recorrido de 4.300 
kilómetros, so utilizan para la conducción de la correspondencia 77 
lineas transversales, cuyo recorrido es de 7.239 kilómetros, por las 
que circulan vagones-correos pertenecientes á la Dirección general 
en aquellas que tienen un recorrido de 100 kilómetros ó más, y á 
las Compañías de ferrocarriles en las que el recorrido no llega á 100 
kilómetros. El número de vagones propiedad del Estado es de 125 
y el de las Compañías de 204. 

Los vagones últimamente construidos, copiados en gran parte 

de los vagones alemanes, son elegantes y de suficiente capacidad 

para hacer todas las operaciones del servicio con el mayor desahogo 

' y reúnen condiciones higiénicas de que carecían los antiguos, que 

no tenían luz zenital ni la necesaria ventilación. 

Tienen más de una expedición diaria 41 lineas y las demás una 
sola al día, recorriendo en junto 36.413 kilómetros. 

Las relaciones internacionales han llegado á ser, con tal niotivo, 
más fáciles y seguidas, y han provocado, como una de las causas 
principales, la unión de las Naciones y la idea necesaria de conve- 
nios más vastos y generales. 

Antes de realizarse, y como precursora de la unión, so celebró 
en París una Conferencia en 9 de Junio de 1863 con el objeto de fa- 
cilitar las relaciones postales y acordar la base de los convenios in- 
ternacionales, á la que asistieron, además del de Francia, delegados 
de España, Portugal, Austria, Bélgica, Dinamarca, la Gran Bretaña, 
los Estados Unidos, Italia, Países Bajos, Prusia, Suiza, Costa Rica, 
Islas Sandwich y Villas Anseáticas. Se celebraron nueve sesiones, de 
cuyas deliberaciones resultó en concreto lo siguiente: 

«Que los objetos transmisibles por correo entre diferentes Na- 
ciones serían clasificados: 

I.* clase. Cartas ordinarias. 

2.' ídem. Cartas certificadas. 

3.° ídem. Cartas conteniendo valores declarados. 

4." ídem. Pruebas de imprenta corregidas y documentos manus- 
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critos que no tuvieran carácter de correspondencia del día y per- 
sonal, 

5."^ ídem. Muestras de comercio (granos comprendidos) sin va- 
lor y de peso limitado. 

6.* ídem. Impresos, en rústica ó en pasta; papeles de música, 
grabados, litografías, fotografías, dibujos, mapas y planos. 

Que el franqueo de las cartas ordinarias podría dejarse á vo- - 
luntad, pero que las que no fueran franqueadas debieran pagar una 
sobretasa moderada, así como las que tuviesen franqueo insuficiente. 
Las certificadas habrían de ser de antemano franqueadas, como 
también todos los objetos que fueran bajo faja. 

Que en cuanto al peso, debiera adoptarse el de 15 gramos para 
las cartas y el de 40 gramos para los impresos y papeles, en virtud 
de ser el sistema métrico decimal el llamado á ser universal y el más 
en armonía con las necesidades del Correo internacional. 

Que los pliegos certificados sin declaración de valores deben 
pagar un derecho uniforme, fijo y moderado, y los de valores decla- 
rados un derecho proporcional á la cuantía de la suma declarada. 

Y otros varios asuntos de carácter general relativos á la conta- 
bilidad internacional, á los casos de pérdida y abandono de la co- . 
rrespondencia, de la dirección equivocada ó insuficiente, etc. 

Se indicó también la conveniencia de acordar la franquicia postal 
entre las Administraciones de los diferentes países para la corres- 
pondencia oficial, de comprender en una misma zona, bajo el punto 
de vista de las tarifas, el mayor número posible de Naciones y de 
crear una clase de cartas l\dLma,daLS privilegiadas ó urgentes, que, me- 
diante un porte suplementario, fueran expedidas por express. 

Mas el movimiento postal del mundo se concentró en Berna el 9 
de Octubre de 1874. La importancia del Congreso allí celebrado fué 
real y verdadera al par que grande, y sería ocioso entrar en los de- 
talles de los beneficios que reportó á las relaciones postales de los 
países comprendidos en la Unión general que entonces se formó. El 
primero y de más bulto, el más esencial, fué la posible adopción de 
un porte único y luego la notable reducción en los derechos de trán- 
sito, como consecuencia. A más aspiraba el Congreso de Berna, pues 
llegando al último perfeccionamiento de la transmisión internacional, 
pretendía hacer desaparecer todo derecho. La falta de reciprocidad 
entre unos y otros Estados y circunstancias especiales á algunos de 
ellos no permitieron que tan transcendental reforma pudiera ser 

25 
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fija en la mitad del establecido para las cartas franqueadas, con fa- 
cultad de completar las fracciones. 

Por todo transporte marítimo efectuado en una distancia de más 
de 300 millas en la jurisdicción de la Unión, podrá aumentarse al 
ordinario un recargo que, sin embargo, no deberá exceder de la 
mitad del porte general de la Unión fijado para la carta franqueada. 

El porte general de la Unión para los papeles de negocios, las 
muestras de comercio, los periódicos, los libros en rústica ó encua- 
dernados, los folletos, los papeles de música, las tarjetas, los catá- 
logos, prospectos, anuncios y avisos diversos, impresos, grabados, 
litografiados ó autografiados, así como para las fotografías, se fija 
en 7 céntimos para cada porte sencillo. 

Sin embargo, como medida transitoria, queda reservada á cada 
país, teniendo en cuenta su conveniencia monetaria ú otra, la facul- 
tad de percibir un porte superior ó inferior á la cifra mencionada, 
siempre que este porte no exceda de 11 céntimos ni sea menor de 5 
céntimos. 

Se considerará como envío sencillo todo aquel cuyo peso no ex- 
ceda de 50 gramos; el tipo de los paquetes que excedan de este 
peso será de un porte sencillo por cada 50 gramos ó fracción de 50 
gramos. 

Por todo transporte marítimo en una distancia de más de 300 
millas, dentro del territorio de la Unión, podrá aumentarse al porte 
ordinario un recargo que no podrá exceder de la mitad del porte ge- 
neral de la Unión fijado para los objetos de esta clase. 

El máximun de peso para los objetos mencionados anteriormente 
se fija en 250 gramos para las muestras y en 1.000 gramos para 
todos los demás. 

Los objetos designados podrán ser expedidos certificados. Todo 
envío certificado deberá franquearse. 

El porte de franqueo para los envíos certificados será el mismo 
que el establecido para los no certificados. 

El porte que se perciba como derecho de certificado y el de los 
avisos de su recibo no deberá exceder del que .resulte establecido 
para el servicio interior del país de origen. 

El franqueo de toda clase de objetos no podrá efectuarse sino 
por medio de los sellos de Correo ó sobres timbrados válidos en el 
país de origen. 

No se dará curso á los periódicos y Otros impresos no franquea- 
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tas no franqueadas, hecha deducción, si hay lugar á ella, del valor 
de los sobres timbrados ñ de los sellos de Correo que se hubiesen 
empleado. 

No se percibirá ningún porte suplementario por la reexpedición 
de un envío postal en el interior de la Unión. 

Solamente en el caso en que un objeto correspondiente al servi- 
cio interior de uno de los países de la Unión entrase á consecuencia 
de una reexpedición en el servicio de otro país de la Unión, la Ad- 
ministración del punto do destino aumentará su porte interior. 

La correspondencia oficial relativa al servicio de Correos queda 
exceptuada del pago de toda clase de portas. Salvo esta excepción, 
no se admite franquicia ni reducción alguna de porte. 

Bajo la denominación de Administración internacional de la Unión 
general de Correos, se organizará una oficina central, que funcionará 
bajo la alta vigilancia de una Administración de Correos designada 
por el Congreso, y cuyos gaatos serán sufragados por todas las Ad- 
ministraciones de los Estados contratantes. 

Esta oficina estará encargada de coordinar, publicar y distribuir 
los datús.de toda clase que interesen al servicio internacional do 
Correos; de emitir, en vista de petición de las partes interesadas, 
BU opinión sobre las cuestiones litigiosas; de informar las peticiones 
de modificación al Reglamento de ejecución; de notificar las altera- 
ciones adoptadas; de facilitar las operaciones de la contabilidad in- 
ternacional, especialmente en las relaciones previstas por el art. 10 
precedente, y, en general, de proceder á los estudios y trabajos que 
se la encomienden en el interés de la Unión de Correos. . 

En el caso de disentimiento entre dos ó varios miembros de la 
Unión respecto á la interpretación del presente Tratado, la cuestión 
en litigio deberá arreglarse por sentencia de arbitros, y con este 
objeto cada una de las Administraciones que estén en de.sacuerdo 
elegirá otro miembro de la Unión que no tenga interés en el asunto. 

La entrada en la Unión de los países de Ultramar que no forman 
parte de ella todavía, se permitirá con las condiciones siguientes: 

1." Depositarán su declaración en la Administración encargada 
de la gestión de la oficina internacional de la Unión. 

2.' Se someterán á las estipulaciones del Tratado de la Unión,- 
salvo acuerdo ulterior, por los gastos de transporte marítimo. 
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3/ Su adhesión á la Unión debe ser precedida de un acuerdo 
entre las Administraciones que tengan Convenios de Correos ó re- 
laciones directas con ellos. 

4.* Para llegar á este acuerdo, la Administración gerente convo- 
cará en su caso una reunión de las Administraciones interesadas y 
déla Administración que solicite el ingreso. 

Se dará conocimiento á todos los miembros de la Unión, hacién- 
dose constar la adhesión, una vez ésta sea definitiva, por acta diplo- 
mática entre el Gobierno de la Administración gerente y el Gobierno 
de la Administración adherente.» 

El Gobierno francés, que figuraba en el número de las partes 
contratantes, se reservó el derecho de firmarlo si se decidía á pres- 
tar su adhesión, y los demás Plenipotenciarios hubieron de hacer 
un protocolo final reconociendo este Tratado definitivo y obligatorio 
para todos, que la Francia se decidiera ó no á suscribirlo. 

El tratado, por el que quedaban derogadas todas las disposicio- 
nes de los convenios especiales celebrados anteriormente entre los 
diferentes países y Administraciones, había de comenzar á regir el 
día 1." de Julio de 1875 y por tres años, pasados los cuales cada una 
de las partes contratantes tendría el derecho de retirarse de la 
Unión, mediante aviso con un año de anticipación. Para las que no 
lo hicieren se consideraría indefinidamente prolongado. 

En el fondo, como de la lectura de sus disposiciones se desprende, 
aquel tratado no se diferenciaba en mucho de los convenios que ha- 
bía celebrado España con diferentes países. Su importancia estri- 
baba en la unión de muchos de éstos. 

En virtud de lo que el tratado de Berna prescribía, de reunir otro 
Congreso á los tres años, se celebró éste en París el I."" de Junio 
de 1878, estando en él representadas por sus respectivos Plenipoten- 
ciarios, las Naciones siguientes: España y provincias españolas de 
Ultramar, Alemania, República Argentina, Austria-Hungría, Bél- 
gica, Brasil, Dinamarca y Colonias danesas, Egipto, Estados Unidos 
de América del Norte, Francia y sus Colonias, Gran Bretaña y dife- 
rentes Colonias inglesas, India Británica, Canadá, Grecia, Italia, Ja- 
pón, Luxemburgo, Méjico, Montenegro, Noruega, Países Bajos y Co- 
lonias neerlandesas, Perú, Persia, Portugal y Colonias portuguesas. 
Rumania, Rusia, Servia, Salvador, Suecia, Suiza y Turquía. 

Antes de consignar las disposiciones acordadas en este nuevo tra- 
tado, indicaremos brevemente los puntos más importantes que me- 
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recen serlo. En su parte esencial no se diferencia ó se diferencia muy 
poco del de Berna de 1874, siendo de notar, sin embargo, que el terri- 
torio de la Unión de Correos se ensanchó de una manera considera- 
ble por las adhesiones que se habían hecho y por los nuevos países 
que se agregaron y firmaron en París el convenio de 1878. La tarifa 
simplificada, presenta en él dos grandes agrupaciones distintas, 
referente una á los países que constituyen la Unión y relativa otra á 
los Estados que de ella no formen todavía parte, y por consiguiente, 
el franqueo viene á ofrecer dos grupos distintos: el obligatorio, para 
los países no comprendidos en la Unión, y el voluntario, para los que 
la constituyen. Otra mejora en la relación internacional es la reduc- 
ción de derecho fijo del certificado de 50 céntimos á 25. Se introdujo 
además la tarjeta postal con contestación pagada, mediante otros 10 
céntimos para volver al punto de origen. 

Hé aquí las principales disposiciones del convenio ó tratado de 
París de 1878: 

«Los países entre los cuales se celebra el presente convenio,' así 
como aquellos que al mismo se adhieran ulteriormente, constituyen, 
bajo la denominación de Unión universal de Correos, un solo territo- 
rio postal para el cambio recíproco de correspondencia entre sus 
Administraciones de Coireos. 

La libertad de tránsito queda garantida en todo el territorio de 
la Unión. 

Los precios por la conducción de los envíos de Correos en toda 
la extensión de la Unión, comprendida su entrega en el domicilio de 
las personas á quienes se dirigen en los países de la Unión donde 
el servicio do distribución está ó será organizado, se fijan del si- 
guiente modo: 

I.** Para las cartas, en 25 céntimos en caso de franqueo, y en el 
doble en caso contrario, por cada carta y por cada peso de 15 gramos 
ó fracción de 15 gramos. 
2.° Paralas tarjetas postales, en 10 céntimos por cada tarjeta. 
3." Para los impresos de todas clases, papeles de negocios y 
muestras del comercio, en 5 céntimos por cada objeto ó paquete que 
lleve una dirección particular, y por cada peso de 50 gramos ó frac- 
ción de 50 gramos, siempre que ese objeto ó paquete no contenga 
ninguna carta ó nota manuscrita que tenga carácter de correspon- 
dencia actual ó personal, y resulte acondicionado de modo que pueda 
ser fácilmente reconocido. 
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El porte de los papeles de negocios no podrá ser inferior de 25 
céntimos por cada envío, y el porte de las muestras del comercio no 
puede ser inferior de 10 céntimos por cada envío. 

Los objetos que quedan designados pueden ser remitidos bajo la 
garantía de la certificación, á cargo del remitente, y sujetos: 

i ."* AI porte de franqueo ordinario del envío, según la clase de éste. 

2.° A un derecho fijo de certificación de 25 céntimos cuando más 

en los Estados europeos, y de 50 céntimos como máximum en los 

demás países, entendiéndose en esos precios comprendida la entrega 

al remitente de un recibo de depósito. 

Se prohibe al público el remitir por medio del correo*. 
1.° Cartas ó paquetes que contengan bien sea oro ó plata, bien 
sea monedas, ó bien alhajas ú objetos preciosos. 

2.'' Envíos de cualquier clase que contengan objetos sujetos á los 
derechos de Aduana. 

El presente convenio no introduce alteración en la legislación de 
Correos de cada país en todo aquello que no esté previsto por las 
estipulaciones contenidas en esteconvenio. 

Tampoco restringe el derecho de las partes contratantes para 
mantener y celebrar tratados, así como para mantener y establecer 
uniones más estrechas con el objeto de mejorar las relaciones pos- 
tales. 

Bajo la denominación de «Administración internacional de la 
Unión Universal de Correos» se mantiene la institución de una 
Oficina central que funciona bajo la alta vigilancia de la Administra- 
ción de Correos suiza, y cuyos gastos sufragan las Administraciones 
todas de la Unión. 

Esa Oficina queda encargada de reunir, coordinar, publicar y 
distribuir los datos de todas clases que interesen al servicio interna- 
cional de Correos; de emitir, á petición de partes, opinión acerca de 
las cuestiones litigiosas; de dar conocimiento de las peticiones para 
modificar las actas del Congreso; de notificar las alteraciones adop- 
tadas, y, en general, de proceder á los estudios y trabajos que se la 
encomienden en el interés de la Unión de Correos. 

Los p<aíses que no han tomado parte en cl presente convenio pue- 
den, á petición suya, adherirse á él. 

Esta adheí>ióu se notifica por la vía diplomática al Gobierno de la 
Confederación Suiza, y por este Gobierno á todos los demás países 
de la Unión. 
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Concede, de pleno derecho, el disfrute de todas las cláusulas y 
la admisión á todas las ventajas estipuladas en el presente con- 
venio. 

El presente convenio será puesto en ejecución el 1." de Abril 
de 1879, y continuará en vigor durante un tiempo indeterminado; 
pero cada una de las partes contratantes tiene derecho de retirarse 
de la Unión, mediante aviso que deberá dar con un año de antici{^a- 
ción, por medio de su Gobierno al Gobierno de la Confederación 
Suiza. 

Quedan derogadas, desde el día en que se ponga en ejecución el 
presente convenio, todas las disposiciones délos tratados, convenios, 
acuerdos ú otros actos celebrados con anterioridad entre los dife- 
rentes países ó Administraciones, siempre que esas disposiciones no 
sean conciliables con las prescripciones del presente convenio y sin 
perjuicio de los derechos reservados.» 

Después, y como complemento del Pacto fundamental de la 
Unión general de Correos, revisado en París en 1878 como queda 
indicado, hicieron los propios Plenipotenciarios ó Delegados, de 
común acuerdo y en nombre de sus respectivas Administraciones, 
un Reglamento de detalle y de orden para la ejecución del convenio 
que acababan de firmar. 

Deseando los Gobiernos de España, Alemania, Austria-Hungría, 
Bélgica, Bulgaria, Dinamarca, Egipto, Francia, Gran Bretaña é Ir- 
landa, India Británica, Italia, Luxemburgo, Montenegro, Países Ba- 
jos, Perbia, Portugal, Rumania, Servia, Suecia y Noruega, Suiza y 
Turquía, facilitar las relaciones comerciales entre sus respectivos 
países, con el cambio, por medio del correo, de pequeños paquetes 
sin declaración de valor, confirieron poderes á sus respectivos Dele- 
gados, quienes firmaron en 3 de Noviembre de 1880 un convenio 
relativo al objeto, en el que se estipuló como base principal que po- 
dían remitirse bajo la denominación de Pequeños paquetes postales 
desde uno de los países mencionados á otro do ellos, paquetes sin 
declaración de valor hasta un peso máximo de 3 kilogramos y al 
descubierto, quedando garantida en el territorio de cada uno de ellos 
la libertad de tránsito. Hízosc á seguida un bien meditado Regla- 
mento de detalle y orden. 

España no se adhirió al acuerdo celebrado en París el 1/ de Junio 
de 1878, para el cambio de cartas conteniendo valores declarados, 
hat:la el 21 de Abril de 1882, en cuya fecha la Legación Española 
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en Berna participó al Consejo federal suizo, en nombre de su Go- 
bierno, la referida adhesión, incluyendo las islas Baleares y Ca- 
narias (1). 

Modificóse el convenio de Par's por un acta adicional, firmada en 
Litboa el 25 de Marzo de 1885, siendo reformada ó ampliada en 
algunos i,unl08 de redacción de ciertos artículos. Esta acta adicio- 
nal amplió de una manera muy notable el cambio internacionai, ya 
estableciendo la facultad del remitente de retirar ó variar la dirección 
de la correspondencia, ya la de que pudiera entregarse como urgente 
por propio á domicilio, antes de la distribución ordinaria, con otras 
mejoras de detalle y de relativa importancia. 

Y llegamos al convenio que estableció el Congreso Postal de 
Viena el 4 de Julio de 1891, que es el Código vigente de la legislación 
internacional de Correos, y sus disposiciones la norma que han 
adoptado casi todos los paiscs. 

Bien puede decirse que.en aquella fecha ha quedado constituido 
un tolo territorio postal para casi todas las Naciones del mundo, 
pues por medio de adhesiones han llegado á formar parte de ese 
convenio la casi totalidad de las de Europa, América, Asia y Ocea- 
nía, y en cuanto á la de África, figuran todas aquellas que su estado 
social lo permite. 

He aquí el territorio de la Unión Universal de Correos desde el 
momento en que fué firmado el tratado de Viena: 

EiiBOPA. — Todos los países. 

Asia.— Chipre, India británica, Japón, Corea (Fusarapo, Gen- 
zanskin y Jinsen), Persia, Rusia asiática, Siam, Turquía asiática, 
Guadur (Beluchistán), Aden y Máscate, China'(Cantón), Fu-Chow, 
Emuy ¡Amoy}, Hankow, Hoihow (Kiun-Chow, Hong-Kong, Kalgan, 
Ningpó, Urga, Shang-Hai, Swatow). 

Colonias britúnkag. -~Ceylán, Establecimientos del Estrecho {Pe- 
nang, Singapore y Malaca), Labuán. 

Colonias frannesag. — Ettaljiecimientos franceses de Cochinchina, 



(I) No hemos hecho meucióii de los tratados especiales de Portugal y España, 
para cambio de 6u i;orrcE penden cía, vigcnie desde 1^86; de Inglaterra v Elapaña 
para Oibrnltar, do Sf> de Noviembre de 1815, adicional al de Marzo de IKiS; de 
Francia y Kcpaila. para cambio do correspondencia entre pueblos frouCeruos dis- 
tantes entre ni Hi kili.nietros, que .«e conoce con el nombre de tratado de la sona 
limUroffv rige depde IP de Fiptirmbrc de \9' í>, porque esto corresponde a Legis- 
lacit'ii ; figiirarAcn el Apéndiie. 
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Soembawa, Flores y parte Sudoeste de Tinior), archipiélago de las 
Molucas y parte Noroeiste de Nueva Guinea (Papoea). 
Colonias portuguesas. — La parte Nordeste de Timor (1). 

Territorios y localidades asimilados á la Unién. 

A8iA.-*-Estado de Cachemira, Ladak (Pequeño Tibet), Pekín, 
Tien-Tsin, Amping, Anchorage, Chefoo, Chinkiang, Chunking, 
Fatshan, Hang-Chow, Jchang, Kaiping, Kalung, Kiukiang/ Nankin, 
Newchwang, Pagoda, Pakhoi, P¿iku, Taiwan-Fu, Tacao, Wenchow, 
Tamsui, Whampra, Wuchang, Wuhn, Yentai (China). 

Las disposiciones generales acordadas en el referido tratado 
para todos los países que forman parte de la Unión, son las si- 
guientes: 

Tarifas generales. — Las tasas para cartas y objetos que circulen 
por Correo entre los citados países que forman la Unión, son las 
siguientes: 

Céntlmog. 

Cartas franqueadas de 15 gramos 25 

ídem no franqueadas de 15 fdem 50 

Tarjetas postales sencillas 10 

ídem con respuesta pagada 20 

Impresos, por cada 50 gramos 5 

j. I Hasta loo gramos 10 

I Cada 50 gramos más 5 



Papeles de negocios. . I 



Hasta 250 gramos 25 

Cada 50 gramos más 5 



Aplicación délos sellos de correo. — Los sellos de correo que re- 
presenten el franqueo de la correspondencia se adherirán precisa- 
mente en el anverso de los sobres, fajas ó cubiertas, y con prefe- 
rencia en el ángulo superior derecho. 

Indicación de las vias de transmisión. — Cuando existan, para de- 
terminado punto de destino, diferentes vías de transmisión, no de- 
berá omitirse el indicar en la dirección de la correspondencia la vía 
que el remitente desee utilizar. 

Es voluntario el franqueo de las cartas para todos los países de 



(1 ) Las colonias y posesiones españolas forman parte de la Unión, pero tienen 
tarifa especial; asi como la correspondencia para las colonias portuguesas cuando 
e» enviada por la vía de Portugal. 
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la Unión. Los demás objetos, para tener curso, habrán de estar 
franqueados, á lo menos parcialmente, A las cartas y demás objetos 
insuficientemente franqueados se les aplicará un porte equivalente 
al duplo de la insuficiencia de franqueo. 

Es obligatorio el franqueo de toda la correspondencia destinada á 
los países y localidades simplemente asimilados á la Unión y á los 
países extraños á ésta no enumerados en el párrafo anterior. 

Limite del franqueo. — El franqueo de la correspondencia es, en 
general, valedero hasta el punto de destino. Sin embargo, en algu- 
nos países extraños á la Unión, la correspondencia podrá ser por- 
teada, á cargo de los destinatarios, con arreglo á las tarifas interio- 
res de aquéllos. 

Tarjetas postales.— VxxQá^n enviarse tarjetas postales sencillas ó 
con respuesta pagada, á todos los países de la Unión. 

Las tarjetas postales deberán ser expedidas al descubierto. Esta 
prohibido adherirles objeto alguno, como no sean los sellos necesa- 
rios para su franqueo, y unas etiquetas de 2 X 5 centímetros, en las 
que conste el nombre y dirección del remitente ó del destinatario. 
Podrá igualmente indicarse á mano, ó por cualquier procedimiento 
tipográfico, el nombre y las señas del remitente. También se permite 
imprimir en el reverso viñetas ó anuncios. 

En las tarjetas dobles podrá el remitente poner su nombre y di- 
rección en la parte destinada á la respuesta, bien sea por escrito ó 
bien por medio de una etiqueta ó membrete. 

El franqueo de la parte «Respuesta» no será válido sino para el 
país de su primitivo origen. 

!Se admiten á la circulación internacional las tarjetas postales, 
sencillas ó con respuesta pagada, elaboradas por particulares, siem- 
pre que reúnan las condiciones reglamentarias exigidas para las 
tarjetas oficiales. 

Impresos. — Se admiten bajo tal denominación los periódicos, obras 
periódicas, los libros en rústica y encuadernados, los folletos, los 
papeles de música, las tarjetas de todas clases (excepto las tarjetas 
postales), las pruebas de imprenta con ó sin sus originales, los pa- 
peles impresos en relieve para uso de los ciegos, los grabados, las 
'fotografías, las estampas, los dibujos, planos, mapas, catálogos, pros- 
pectos, anuncios y avisos diversos impresos, grabados, litografiados ó 
autügrafiados, y, en general, todas las impresiones ó reproducciones 
obtenidas sobre papel, pergamino ó cartón, por medio de la tipo- 
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grafía, del grabado, de la litografía y de la autografía ó de otro pro- :| 

cedimiento mecánico cualquiera fácil de reconocer, á excepción del ; 

calco y de la máquina de escribir. j 

Se consideran como fáciles de reconocer los procedimientos me- 1 

cánicos designados con los nombres de cromografía, poligrafía, hec- ] 

tograíía, papirografía, velocigrafía, etc.; pero para que sean admi- 1 

tidas en calidad de impresos las reproducciones obtenidas por estos 
procedimientos deben ser entregadas á mano en las oficinas de 
Correos y en número de 20 ejemplares cuando menos, idénticos 
en todo. 

No serán admitidos en calidad de impresos: 
Primero. Los sellos ú otras fórmulas de franqueo, inutilizadas ó 
no, así como los impresos que constituyan el signo representativo 
de un valor. 

Segundo. Los impresos cuyo texto haya sido modificado, después 
de la tirada, á mano ó por un procedimiento mecánico cualquiera, ó 
alterado con signos que puedan constituir un lenguaje convencional. 

Se prohiben las anotaciones, hechas á mano ó por procedimientos 
mecánicos, que quiten al impreso su carácter de generalidad, con- 
virtiéndole en correspondencia particular. 

Los impresos deberán ser expedidos bajo faja, en rollos, entre 
dos cartones, en estuches abiertos por sus dos extremidades, dentro 
de un sobre abierto, ó simplemente doblados, pero siempre de modo 
que no se oculte la naturaleza del envío, ó, por último, rodeados de 
un bramante fácil de desatar. — Los impresos que tengan la consis- 
tencia de una cartulina no doblada, podrán ser expedidos sin faja ni 
sobre, sin atar y sin doblar. 

Los paquetes de impresos no podrán pesar más de dos kilogra- 
mos; sus dimensiones no habrán de exceder de 45 centímetros por 
cualquiera de sus lados. Sin embargo, los que afecten la forma de 
rollos ^podrán tener undiámetro de 10 centímetros por 75 de longitud. 

Muestras.— LidiQ muestras deberán ser expedidas en sacos, cajas 
ó sobres movibles, de manera que sea fácil examinar el contenido. — 
No podrán tener valor en venta, ni llevar cosa alguna manuscrita, 
como no sea el nombre ó razón social del remitente, la dirección del 
destinatario, la marca de fábrica ó de comercio, números de orden, 
precios é indicaciones relativas al peso, medida ó dimensión, así 
como á la cantidad disponible, ó las anotaciones necesarias para 
precisar el origen y la naturaleza de la mercancía. 
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Queda prohibido el envío de muestras que contengan objetos que 
por su naturaleza puedan ser un peligro para los empleados, y man- 
char ó deteriorar la correspondencia, materias inflamables, explo- 
sivas ó peligrosas, y animales de cualquier género, vivos ó muertos. 

Como excepción á la regla anterior, se admiten las abejas vivas 
en el cambio con Alemania^ Austria, Hungría, Bélgica, Bosnia- Herze- 
govina, Bulgaria, Canadá, Chile, Colombia, Congo, Costa Rica, Egipto, 
Estados Unidos, Francia, Haiti, Hawai, Honduras (República), India 
británica, Italia, Liberia, Luxemburgo, Méjico, Noruega, Paraguay, 
Países Bajos y Colonias neerlandesas de América, Portugal y sus coló- 
nias. República Argentina, República Dominicana, Rumania, Siam, 
Suecia, Suiza, Túnez, Antillas danesas, Australia meridional, Austra- 
lia occidental y Victoria, Deberán ir encerradas en cajas de madera 
y tela metálica, de manera que se evite todo peligro y que sea fácil 
su examen. 

También se admitirán para todos los países de la Unión, menos 
Ecuador, Gran Bretaña y Colonias británicas (á excepción de Tasma- 
nia y Victoria), Guatemala, India británica, Méjico, Nicaragua, Persia, 
Rusia, Uruguay y Venezuela, las muestras de líquidos, grasas y pol- 
vos secos, sean ó no colorantes, acondicionados en condiciones que 
se marcan. 

Las dimensiones de un paquete de muestras no podrán exceder 
de 50 centímetros de largo, 20 de ancho y 10 de alto. Su peso no 
podrá exceder de 500 gramos si va dirigido á Portugal, 350 para 
Austria, Hungría, Bélgica, Egipto, Estados Unidos, Francia y Argelia, 
Gran Bretaña, Italia, Luxemburgo y Suiza; 250 para los demás países. 
I Papeles de negocios. —Se consideran como papeles de negocios 

los autos judiciales, los documentos emanados de centros ministe- 
riales, las hojas de ruta, las facturas, los documentos de servicio de 
las Compañías de seguros, los instrumentos públicos y escrituras 
I privadas extendidas en papel común ó timbrado, los originales de 

I obras ó periódicos remitidos aisladamente, y, en general, todos los 

papeles ó documentos escritos ó dibujados á mano, total ó parcial- 
mente, que no tengan el carácter de correspondencia actual y per- 
sonal. 

Para las condiciones de cierre y envío, los papeles de negocios 
están asimilados á los impresos. 

El porte de un paquete de papeles de negocios no podrá ser in- 
ferior al de una carta sencilla. 
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Certificados.— 'Todos los objetos admitidos á la circulación con 
arreglo á la presente tarifa con destino á los países de la Unión y al 
Cabo de Buena Esperanza, Bechuanaland, Estado libre de Orange 
y Santa Elena, podrán ser expedidos bajo la garantía de la certifi- 
cación, previo el pago, además del franqueo correspondiente, según la 
clase y peso del objeto, de un derecho fijo de 25 céntimos. 

Las condiciones de cierre y envío de los certificados son las 
mismas que se exigen á las distintas clases de objetos para la circu- 
lación como correspondencia ordinaria. 

La pérdida total de un objeto certificado da lugar al pago al re- 
mitente, ó en su defecto al destinatario, y salvo el caso de fuerza 
mayor, de una indemnización de 50 francos. 

Se exceptúan los certificados dirigidos al Brasil, Canadá, Colo- 
nias de Australia, Ecuador, Estados Unidos, Guatemala, Méjico, Para- 
guay, Perú, República Argentina y República Sud-africana, por no ad- 
mitir ellos el principio de la indemnización y faltar, por tanto, la 
indispensable reciprocidad. 

Para tener derecho á la indemnización, el remitente de un certi- 
ficado habrá de hacer la reclamación dentro del plazo de un año, 
á contar desde la fecha del envío. 

Avisos de recibo. — El remitente de un certificado podrá solicitar 
aviso de la entrega del mismo, abonando en el momento de la impo- 
sición un derecho de 10 céntimos en sellos de Correo. 

Objetos de valor, — Se prohibe terminantemente incluir en la co- 
rrespondencia, así ordinaria como certificada, monedas, materias de 
oro ó plata, piedras preciosas, alhajas y toda clase de objetos de 
valor, así como objetos sometidos en el país de destino al pago de 
derechos de Aduanas. 

Valores declarados. — El convenio concerniente á valores declara- 
dos lo firmaron sólo España, Alemania, la República Argentina, 
Austria-Hungría, Bélgica, Brasil, Bulgaria, Costa Rica, Dinamarca 
y Colonias danesas, Egipto, Francia y Colonias francesas, Italia, 
Países Bajos, Portugal y sus Colonias, Rumania, Rusia, El Salvador, 
Servia, Suecía, Suiza, Túnez y Turquía. 

Se admiten, bajo la denominación de valores declarados, cartas 
con valores-papel y cajas con alhajas y objetos preciosos. 

El peso de éstas no podrá exceder de un kilogramo. 

El máximum de la suma asegurada no podrá exceder en ningún 
caso de 10.000 francos. 
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por seguro, proporcional al valor declarado semejante al consignado 
en los valores declarado». Cuando se expiden contra reembolso, una 
tasa adicional de 20 céntimos por cada 20 francos. El remitente 
podrá exigir un aviso de recepción mediante el pago de la tasa fija 
de 25 céntimos por paquete. La República Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Colonias neerlandesas, Paraguay, Persia, Salvador, 
Siam, Suecia, Turquía asiática, Uruguay y Venezuela podrán apli- 
car una sobretasa de 75 céntimos, y el transporte entre Francia y 
Argel y Córcega podrá recargarse en 25 céntimos. 

El paquete perdido ó robado (salvo caso de fuerza mayor) será 
reembolsado á razón de 1 5 francos si pesa menos de 3 kilogramos, 
y de 25 si pasa de 3 hasta llegar á los 5, que es el máximum admi- 
tido como peso. Los que tengan consignado el valor obtendrán el 
reembolso del que hubiere sido declarado. Además, se devolverán 
los gastos abonados (1). 

Cobranza de recibos y /acíuraí. --Firmaron este convenio Ale- 
mania, Austria, Bélgica, Brasil, Costa Rica, Francia, Egipto, Italia, 
Liberia, Luxemburgo, Noruega, Países Bajos y Colonias neerlan- 
desas, Portugal y sus Colonias, Rumania, El Salvador, Suiza, Túnez 
y Turquía. ESPAÑA no se adhirió. 

Se admite, con el nombre de recouvrements, la cobranza, por me- 
diación del Correo, de recibos, facturas, pagarés, letras y valores 
comerciales de todo género, importantes, como máximum, 1.000 
francos en efectivo ó su equivalente en la moneda del país corres- 
pondiente. 

Los documentos irán en forma de carta certificada. La Admi- 
nistración de Conreos que le hace efectivo percibirá 10 céntimos 
además de la tasa ordinaria de los mandáis de poste, y retendrá el 
derecho fiscal que corresponda. 

En caso de pérdida, el remitente tendrá derecho al abono de 50 
francos, y si lo extraviado fuese la cantidad ya cobrada por el Co - 
rreo, al importe íntegro de la misma. 

Cartillas de identidad. — Firmaron este convenio, relativo á las 
Cartillas de identidad en el tráfico postal internacional, la República 
Argentina, el Brasil, la Bulgaria, las Repúblicas de Colombia y 
Costa Rica, el Egipto, la Francia, la Grecia, la Italia, Liberia, Lu- 



(1) Este servicio en España corre á car^o de las Compañias de ferrocarriles, 
por delegación de la Dirección general de Correos y Telégrafos. 

26 
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necesitar; informa é instruye las solicitudes de modificación ó de in- 
terpretación de las disposiciones por que se rige la Unión y da 
cuenta del resultado; hace los balances y liquidaciones entre las Ad- 
ministraciones de la Unión que solicitan para ello su intervención; 
prepara los trabajos de los Congresos ó Conferencias que han de 
verificarse y redacta y distribuye las enmiendas y procesos verbales; 
trabaja en la redacción y confección de un Diccionario alfabético de 
todas las Administraciones de Correos del mundo, con mención es- 
pecial de los servicios que tiene cada una de elI^.s fuera de los gene- 
ralizados, y sirve de intermediaria á los países que forman la Unión 
en cuanto interesa á las relaciones internacionales. Su Director 
asiste á las sesiones de los Congresos y Conferencias y toma parte 
en las discusiones, sin voto, y hace una Memoria anual, que comu- 
nica á todas las Administraciones de la Unión. 

Grande es la importancia de esta oficina que, rompiendo fronte- 
ras, hace de todas las Administraciones postales una sola familia, y 
contribuye por tal modo á facilitar los cambios internacionales, im- 
pulsando la actividad epistolar, resolviendo conflictos, allanando di- 
ficultades, fortificando, en fin, las relaciones sociales entre los dife- 
rentes Estados del antiguo y nuevo continente. 
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tribuirán en seis Negociados, que se denominarán: el primero, de 
Personal; el segundo, de Servicio; el tercero, de Material; el cuarto, 
de Contabilidad; el quinto, de Correspondencia, y el sexto compren- 
derá el Registro, Cierre, Archivo y Autografía. 

Los Oficiales-Jefes de los Negociados de Material, Servicio y Co- 
rrespondencia se elegirán siempre del Cuerpo de Telégrafos entre 
las clases de Inspectores de distrito ó Subinspectores. 

Para el servicio telegráfico y postal en su parte administrativa se 
dividirá el territorio de la Península é islas adyacentes en 49 seccio- 
nes, cuyos centros estarán en la capital de las respectivas provincias, 
las cuales se clasificarán para este objeto en cuatro grupos, según 
el número y la importancia de las estaciones, extensión de líneas 
telegráficas y dependencias de Correos existentes en su territorio. 

Los límites de cada sección serán, por regla general, los del te- 
rritorio de cada provincia. 

Al frente de cada sección se colocará un Jefe de la clase de Sub- 
inspectores ú Oficiales de Telégrafos, según la clase de la sección. 

Este Jefe lo será inmediato de la Estación telegráfica y de la Ad- 
ministración principal de Correos.» 

Esta fusión, que no había de dar provechosos resultados, hizo 
necesario un^nuevo decreto de reorganización del personal, para 
separar debidamente el facultativo de Telégrafos del administrativo 
de Correos, que se publicó el 29 de Octubre del mismo año. En el 
correspondiente preámbulo se leen peregrinas confesiones del Mi- 
nistro, como éstas: 

«Ha sido de imposible realización hasta ahora el anhelo cons- 
tante del Gobierno en punto á armonizar las condiciones é intereses 
de todo el personal que presta sus servicios al Estado en el ramo de 
Comunicaciones; mas no por ello ha cesado el Ministro que suscribe 
(D. Práxedes Mateo Sagasta) de estudiar los medios de llegar á tan 
útil propósito. No pretende ni se ha propuesto resolver definitiva- 
mente la cuestión: intenta tan sólo dar un paso de transición natural 
y nada violento, encaminado á poner el personal procedente del ramo 
de Correos en condiciones de estabilidad para que, tranquilos sus 
individuos en cuanto á su porvenir, puedan aplicarse con esmero al 
estudio de las materias que necesitan conocer, á fin de que al cabo 
de algún tiempo pueda ser un hecho la unidad del Cuerpo de Comu- 
nicaciones.» 

El constante anhelo no se realizó; dos años después, el 1 3 de Sep- 
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desarrollo é importancia del Correo: el establecimiento de las líneas 
marítimas y Administraciones ambulantes, la aplicación de la tasa 
uniforme y la Unión postal universal. Esos desenvolvimientos exi- 
gían mayor actividad y nuevas transformaciones en la organización 
y procedimientos de un ramo tan extenso si había éste de responder 
á las exigencias de la época y á los compromisos adquiridos con el 
resto del mundo. A llenar ese vacío vino el decreto referido de orga- 
nización del Cuerpo especial de Correos, del cual diremos, en dos pa- 
labras, que exigía para el ingreso en el Cuerpo y para el ascenso á 
las categorías de Jefes aquellos conocimientos que fueran garantía 
bastante de la aptitud é ilustración de sus individuos; reservaba á 
los empleados cesantes la mitad de las vacantes; armonizaba la ley 
de 10 de Julio de 1885 y el Reglamento de 10 de Octubre del mismo 
año con el desarrollo de los fines que perseguía la reforma: establecía 
para los ascensos dos turnos, uno de antigüedad y otro de mérito; 
daba estabilidad y confianza en el porvenir al empleado que supiera 
cumplir con sus deberes, y separaba con pérdida de todos sus de- 
rechos al empleado que no cumplía con ellos. 

Este decreto de organización, así como el Reglamento, concienzudo 
trabajo del laborioso ó inteligente Director general de Correos, de 
inolvidable memoria para el Cuerpo, D. Ángel Mansi, fueron refren- 
dados por D. Trinitario Ruiz Capdepón, Ministro en aquella época 
de la Gobernación del Reino. 

Conocía el referido Director general Sr. Mansi como pocos el 
mecanismo y el juego combinado de los resortes múltiples de un ser- 
vicio público tan importante, moral y civilizador como el que en- 
vuelve hoy al mundo en su gigantesca red. 

Comprendía que el Correo ha seguido en todos los pueblos el mo- 
vimiento de su progreso respectivo, y que, como consecuencia, el 
grado de su poderío intelectual, comercial é industrial está al nivel 
de la bondad ó deficiencia de sus instituciones postales. 

No se le ocultaba que desde el momento en que las relaciones 
comerciales y políticas estrecharon entre sí lazos de unión y con- 
cordia, abriendo dilatados horizontes; que desde el punto y hora en 
que los intereses generales buscaban en la formación é inteligencia 
de tratados internacionales la garantía mutua por recíprocas con- 
venciones, lo que antes pudo considerarse como un servicio sencillo, 
fácil y limitado á la estrecha operación de dar curso y dirección á 
un número más ó menos grande de cartas é impresos, había de 
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Están admitidos y considerados como correspondencia, circu- 
lando por el Correo, los objetos siguientes: cartas, tarjetas postales, 
periódicos, impresos do todas clases, papeles de negocios, muestras 
de comercio y medicamentos, cartas con valores declarados y fondos 
públicos, y objetos asegurados. 

La correspondencia es propiedad del remitente, ínterin no llega 
á manos del destinatario, y aquél puede disponer de su envío, ya 
para recuperarla, ya para modificar su dirección en cualquier punto, 
no alterando ni interrumpiendo la buena marcha del servicio y jus- 
tificando su personalidad debidamente. 

Franqueo.— El franqueo de la correspondencia es obligatorio, y 
habrá de hacerse adhiriéndola sellos de los destinados á este objeto. 
La correspondencia no franca ó insuficientemente franqueada, siendo 
desconocido el expedidor, circula únicarpente hasta la ofi^cina de des- 
tino, que avisa á los destinatarios para que la recojan mediante en- 
trega de los sellos necesarios. 

Limite de peso.— ningún objeto que circule por el Correo, cual- 
quiera que sea su carácter, procedencia y destino, podrá exceder su 
peso de 4 kilogramos. Los paquetes de periódicos para la venta, 
transportados fuera de valija, pueden pesar hasta 20 kilogramos 
cada uno. 

Envío de llaves usadas.— Estsis pueden remitirse unidas á una 
carta ó dentro de ella, abonando el franqueo que corresponda al 
peso total del envío con arreglo á la tarifa de cartas. 

Cartas. - Se considera como carta todo objeto cerrado, cuyo con- 
tenido no pueda conocerse, y todo manuscrito, aunque circule al 
descubierto, que tenga carácter actual ó personal. 

Tarjetas postales.— El anverso se destinará para la dirección; 
serán expedidas al descubierto, y no podrá adherirse á ellas objeto 
alguno. 

Periódicos. — Si se franquean por medio del timbre, deberán llevar 
la impresión de éste en cada uno de los suplementos ú hojas inde- 
pendientes de que se componga cada número, y en forma que per- 
mita comprobar esta circunstancia con facilidad. 

Impresos y papeles de negocios. — Están comprendidos en la cate- 
goría de impresos los libros, folletos, papeles de música, tarjetas de 
visita, catálogos, prospectos, anuncios y avisos diversos, impre- 
sos, grabados, litografiados ó autografiados, los papeles ó cartones 
impresos en relieve, y, en general, todas las impresiones ó reproduc- 
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neral de Correos y Telégrafos una factura firmada, en la que exprese 
la clase, serie y numeración de los documentos extraviados. 
Odjetos asegurados. — Tarifa: 

i 1.°— 0^15 de peseta por cada 30 gramos de peso. 
Abono en sellos. .< 2.® - 0,75 Ídem por derecho de certificado. 

f iJ.^'^OylO Ídem por cada 100 pesetas de valor declarado ó frac; 
ción de loo pesetas. 



Los objetos asegurados se cambian entre las mismas oficinas del 
Reino autorizadas para el servicio de cartas con valores declarados. 

Para las provincias españolas de Ultramar no se admiten objetos 
asegurados. 

Pueden circular por el Correo, bajóla garantía del Estado, objetos 
asegurados hasta la cantidad de cinco mil pesetas cada uno. 

El tamaño de las cajas que contengan objetos asegurados no 
podrá exceder de 0,30 metros de largo por 0,20 de ancho y 0,10 de 
alto. Su peso será de dos kilogramos, como máximum. 

El Estado, en caso de pérdida total de un objeto asegurado que 
no sea ocasionada por fuerza mayor, abonará una suma igual al 
importe de la declaración. 

En caso de deterioro de un objeto asegurado, la Administración 
no abonará cantidad alguna. Corresponde á los remitentes emplear 
cajas de bastante consistencia para proteger los objetos que remitan. 

Zona limítrofe con Francia. —ha,s cartas que se cambien entre 
pueblos españoles y franceses de la zona limítrofe se franquearán 
á razón de 15 céntimos por cada 15 gramos; las no francas se por- 
tearán á razón de 30 céntimos por igual peso. 

Se entiende que un pueblo francés y otro español están compren- 
didos en la zona limítrofe cuando distan entre sí 30 kilómetros en 

■ 

línea recta, ó menos. 

Entre España y Oibraltar. — El franqueo de la correspondencia que 
se cambie entre España y Gibraltar es obligatorio. Sin embargo, se 
dará curso á las cartas insuficientemente franqueadas, aplicándoles un 
porte de 25 céntimos por cada 15 gramos, sea cualquiera el importe 
de la insuficiencia. 

Los periódicos, impresos, muestras, medicamentos y papeles de 
negocios para Gibraltar habrán de ser franqueados con arreglo á la 
tarifa interior, á saber: 



: quinta ctUgarJa. 

60 pesetAB. 



03, colegioíj, compañías 
i, hoteles, casas de viaje- 

08, oficinas, redacciones 

en las dos anteriores, se 

individuo. 

■ipción por un año, divi- 

5, 30, 40, 50 y 75 cónti- 

nte, mediante una comi- 
incia de las localidades. 



i dependen del Ministe- 
iirigido por un Secreta- 
Canciller del Imperio, 
conservado bu servicio 
con sus Directores ge- 

.mo funcionan 40 Direc- 
xtionen), intermediarias 
cuyo frente hay un Di- 

Buperiores, intermedia- 
nistraciones; en Wur- 

listraciones de Correos 
lase, y Agencias posta- 
de ferrocarriles (Báhn- 
le alguna importancia^ 
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Príncipes reinantes, sus esposas y viudas tienen franquicia ilimi- 
tada y general dentro de los límites del Imperio. La tienen las au- 
toridades constituidas entre sí y para asuntos oficiales, el Consejo 
federal, el Reichstag y los soldados, cabos y sargentos con la nien- 
ción Carta de soldado: asunto pfívsonal. Estas últimas tienen peso 
limitado hasta 60 gramos. 

Correo por tubos pneumáticos. — E¿yi\^ie en Berlín y en Charlotten- 
bourg. Tasa: 30 pfennig para la carta sencilla, 25 para la tarjeta 
postal sencilla y 50 para la con respuesta pagada. 

Distribución.— ¥iX\^i% la distribución por express, cuya tasa pue- 
den pagar el remitente ó el destinatario, y es de 55 pfennig dentro 
de la circunscripción local y de 60 pfennig dentro de la circunscrip- 
ción rural. La distribución ordinaria se hace gratuitamente y dife- 
rentes veces al día, según la importancia de la Administración de 
Correos correspondiente y las necesidades de la localidad. 



AUSTRIA-HUNGRÍA 

Organización. — La Administración de Correos, juntamente con la 
de Telégrafos, forma parte en Austria de la tercera sección del Minis- 
terio de Comercio, con el título de Post-und Telegraphensektion des 
k.k. Handelsministeriums, y se compone de ocho Negociados. 

En Hungría depende del Ministerio de Obras . públicas y forma 
una división especial de él. 

La alta vigilancia está confiada en provincias á 10 Direcciones en 
Austria y 9 en Hungría, cuyos Jefes se denominan Directores de Co- 
rreos y Telégrafos de su distrito; así. Director de Viena ó Director de 
Praga ó Director de Trieste en Austria, y Director de Budapest ó de 
Kassa, etc., en Hungría. 

Las Administraciones se dividen en ambos países en dos clases: 
del Estado (Ararische Postamter) y privadas (nicht ¿irarische Postclm- 
ter). Las primeras, servidas por empleados del Estado, se subdividen 
en sedentarias y ambulantes. Las segundas están servidas por 
agentes llamados Maestros de Postas, que no son funcionarios pú- 
blicos, sino arrendatarios del Estado. Las Administraciones de Aus- 
tria y Hungría extienden su esfera de acción á paquetes postales, 
valores declarados, mandatos de posta, suscripción á periódicos y 
Caja postal de Abonos. 
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Distribución. — Se hace á domicilio por medio de factores, sin 
gastos en la circunscripción local de una Administración del Estado 
y con un derecho de un kreuzer por objeto para los distribuidos en la 
circunscripción local de una Administración privada ó en circuns- 
cripciones rurales ya servidas por oficios del Estado ó privados. 

Apartado. — Existe y cajas especiales mediante el pago mensual 
de un florín en Administración del Estado y 50 kreuzer en las pri- 
vadas. 

BÉLGICA 

Organización. — El servicio de Correos depende del Ministerio de 
Ferrocarriles, Correos y Telégrafos. 

Se divide en siete circunscripciones provinciales, sin contar las 
ambulancias, que radican en Bruselas, Amberes, Lieja, Bruges, 
Mons, Gante y Namur, y á cuyo frente hay un Inspector. 

Las Administraciones son de seis categorías: 1.* Recepciones. 
2.' Subrecepciones. 3." Depósitos. 4.^ Depósitos-cambio. 5.* Am- 
bulancias. 6."^ Anexas. 

Las primeras corresponden á las Principales; las segundas á las 
Estafetas; las terceras son intermediarias entre el público y la Ad- 
ministración principal de donde dependen; las cuartas vienen á ser 
las Carterías; las quintas, como su nombre indica, son las que hacen 
el servicio en los ferrocarriles entre determinados puntos, y las 
sextas son auxiliares de una principal y establecidas en la misma 
localidad, pudiendo ser permanentes, como sucede en las grandes 
poblaciones en las que necesita sucursales la Principal, en puntos 
extremos, ó de tiempo limitado, como, por ejemplo, las que funcio- 
nan en Ostende ó Nieuport durante la temporada de baños. 

Independientemente del servicio de Correos propiamente dicho, 
este se extiende: 

1.° A la emisión y pago de mandatos postales en el interior y el 

extranjero. 

2.* A la aceptación y cobranza de efectos de comercio. 

3.*" Al cobro de recibos y pagarés. 

4." Al cobro do cupones y dividendosde acciones y obligaciones 
y de títulos al portador. 

S."" Al pago á la vista de cupones de la Renta pública belga. 

6.** A la suscripción á periódicos. 
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BULGARIA 

Organización. -Existe una Dirección general de Correos y Telé- 
grafos dependiente del Ministerio de Negocios extranjeros y Cultos. 

Hay seis clases de Administraciones. 

Aparte del servicio de correspondencia, la Administración búl- 
gara tiene el telegráfico, los mandatos de Posta, paquetes postales. 
Acalores declarados y suscripción a periódicos. 

Tarifas, — Franqueo obligatorio para las cartas del interior y fa- 
cultativo para las demás. No hay establecido peso ni tamaño limita- 
dos. Tasa: 5 céntimos por cada 15 gramos para el radio local y 15 
céntimos por cada 15 gramos para el radio general, y éstas paga- 
rán el doble no estando previamente franqueadas. 

Las tarjetas postales, sin distinción de radio, tienen una tasa de 5 
ó 10 céntimos según sean sencillas ó con respuesta pagada. 

Periódicos, impresos, eíc— Tasa: un céntimos por 50 gramos; 2 
céntimos por 100 gramos; por cada 100 gramos más, un céntimo de 
aumento. Peso limitado á 3 kilogramos. Franqueo obligatorio. 

Papeles de n^grocío*.— Franqueo obligatorio. Peso máximo, 3 kilo- 
gramos. Tasa: 5 céntimos por cada 50 gramos. 

Muestras de mercancías. — Franqueo obligatorio. Peso limitado 
á 100 gramos. Tasa: 5 céntimos por cada 50 gramos. 

Certificados. — Todos los objetos pueden certificarse, mediante 15 
céntimos de tasa fija sobre el franqueo correspondiente, que es obli- 
gatorio. Indemnización, 50 francos. 

Monopolio y franquicia. — Existe el monopolio del Estado y la fran- 
quicia para la correspondencia oficial y para las publicaciones pura- 
mente científicas cuando son expedidas directamente por su autor. 

Distribución. — Se hace á domicilio gratuitamente. 

Apartado.— Existe y cajas especiales abonando un derecho de 20 
francos anuales. 

DINAMARCA 



Organización. — La Administración de Correos forma una Sección 
del Ministerio del Interior. No hay Director y sí dos Inspectores ge- 
nerales. 

Las Administraciones son de cuatro clases: principales (Postcon- 
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toirier), 8ecundaHa8 (Posteccpedítioner), de transporte y ambulantes. 
La Administración de Copenhague lleva el nombrede Administración 
en Jefe y se compone de diferentes divisiones y tiene sucursales. 
Además del servicio postal propiamente dicho, la Administración 
dinamarquesa tiene establecidos los de mandatos de Posta, valores 
declarados, suscripción á periódicos, mensajerías y transporte de 
viajeros. ' 

Tarifas,— E\ franqueo es obligatorio para las cartas dirigidas por 
particulares al Rey y personas reales, á los funcionarios del Estado, 
á los militares y marinos, y facultativo en otro caso. El peso limitado 
á 50 kvint y la dimensión á 15 pulgadas de largo, 10 de ancho y uno 
de espesor. La tasa de 8 Ore (1) para las franqueadas y de 16 para 
las no franqueadas; esto para el radio general; para el radio local ó 
circunscripción rural, la mitad en cada caso. La tarjeta postal 5 ore 
circulando en el radio general y 3 Ore en el local ó rural, cuando es 
sencilla, y el doble en cada caso cuando es con respuesta pagada. 
La tarifa de impresos, cuyo franqueo es obligatorio y cuyo peso no 
excederá de 50 kvint, es de 4 ore cualquiera que sea el peso y la dis- 
tancia. El doble cuando no hubieren sido franqueados. La tasa de 
las muestras de mercancías, cuyo franqueo es obligatorio y cuyo peso 
no excederá de 50 kvint, es de 4 Ore. Las no franqueadas no son 
admitidas á la circulación. 

Certificación, — Todos los objetos son susceptibles de certificación, 
con un derecho fijo sobre el correspondiente franqueo, en este caso 
obligatorio previamente, 16 Ore. En caso de pérdida, la Administra- 
ción abona 20 coronas. 

Franquicia.— Sólo existe para la correspondencia de oficio y 
abierta entre las Administraciones y oficinas de Correos; ninguna 
otra correspondencia oficial ni particular goza de ella. El Estado su- 
fraga los gastos de la correspondencia que las Autoridades dirijan al 
Rey y familia real, á otras Autoridades, á los funcionarios munici- 
pales, á las personas ó institutos á quienes se les transmite una 
orden ó confía una misión oficial, en cuyo caso la circunstancia debe 
ser referida en el sobre. 

Distribución. — Existe el envío por expess con sobretasa de 20 Ore 
en un radio de 7* de milla y de 30 Ore de aumento por cada */, 
milla más. 

(1) Una corona = 100 ore = 1,38 pesetas. 
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